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Presentación

Con la presen te publicación el CELAM (Consejo Episcopal Latinoameri­
cano) se hace eco de la preocupación de los señores Obispos y de muc hos
agentes de pasto ral social que piden un serio estudio sobre la realidad latinoa­
mericana, vista como brecha entre ricos y pobres.

La anterior Comisión Episcopal del Departamento de Pastoral Social del
CELA M, presidida por Mons. Luis Bambarén, Obispo de Chimbote (Perú),
emprendió, con ayuda de varios expertos, la dificil tarea de elaborar un docu­
mento sobre dicho problema, el cual no llegó a concluirse y eprobsrsepar fal­
ta de tiempo.

La actual Comisión Episcopal del OEPAS asumió con sumo interés el do­
cumen to y después de haber consultado algunos peritos en la materia, se deci­
dió a una reelaboración, la cual se estudió y completó con las ponencias que
aportan seis connotados expertos en el Seminario tenido en colaboración con
CEMECRI y bajo los auspicios de 'la Universidad Católica Madre y Maestra
(Sant iago de los Caballeros, República Dominicana), después de la visita del
Papa Juan Pablo II a Santo Domingo.

Participaron en dicho Seminario: Mons. Antonio Quarracino, Presidente
del CELAM; Mons; Darío Castrillón Hoyos, Secretario General; Mons. Roque
Adames, Presidente del Departamento de Pastoral Social del CELAM; Mons.
Luis Bambarén, ex-presiden te del mismo Departamento; los señores Obispos
miembros de la Comisión del DEPAS: Mons. Rodr ígo Escobar, Mons. Affon­
so Felipe Gregory, Mons. Osear Páez G. y 'Mons. Rodolfo Quesa da. A demás,
nuestro generoso an fitrión, Mons. Agripino Núñez, Rector de la Universidad
Católica Madre y Maestra; P. José Luis Alemán, S.J., Decano de Ciencias So­
ciales y Administrativas en la misma; P. Francisco José Arnaiz, S.J ., Secretario
de la Conferencia Episcopal Dominicana y de CEMECRI; Ing. Luis B. Crou ch,
Consultor Internacional sobre problemas agrícolas; Lic. Eduardo Fern ández,
ex -gobernador del Banco Central y consuitor empresarial; Ing. Humberto Es­
t eves; Dr. Guillermo León Escobar, Director del Area de Ciencias Sociales en
el " Institu to de Estudios PoI(ticos" (Bogotá); Dr. Osear A. Echavarría, Eco­
nomista, Asesor Internacional; Dr. Nazario Vivero , Secretario del Departa­
mento de Pastoral Social de la Conferencia Episcopal Venezolana, Asesor de
CLA T (Central Latinoamericana de Trabajadores), Filóso fo y Teólogo; Dr.
Bias Santos, Economista, Director del Plan Sierra en República Dominic~na;
Prof. Félix Fernández, Asistente del Rector de la Universidad Católica Madre
y Maestra, Coordinador del Semin ario. Con tamos además con la honrosa asis­
tencia parcial de Mons. Nicolás de Jesús López , Arzobispo de Santo Domingo,
Primado de América, y Presiden te de la Con ferencia Episcopal Dominicana,
y el Secretario del Seminario, el Suscri to Secretario del DEPAS.
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Agradecemos los trabajos que sirvieron de base a la presente obra: "Situa­
ción económica a nivel mundial" del Dr. José Luis Alemán, S.J., " La deuda
externa de América Latina" del Dr. Oscar A. Echevarda, "La intermediación
politice" del Dr. Guillermo León Escobar, " Variables socio-culturales" del
Dr. Nazario Vivero y "La interpretación desde la fe" de Mons. Marcos
McGrath y del Dr. FranciscoJosé Arnaiz, S.J.

Es apenas natural que en un trabajo de esta naturaleza, las partes que lo
componen no reciben todas el mismo respaldo y peso del magisterio episco­
pal. As/ el csp/tuto teológico-pastoral, está avalado por la Comisión Episcopal
del Departamento. Los anteriores cepitulos, que son contribución de las dis­
tintas ciencias han servido como punto de partida para la reflexión teológica
y se asumen como una contribución de expertos cristianos. Sus afirmaciones
tienen tanto valor cuanto les den sus respectivas ciencias. Ojalá este esfuerzo
estimule a otros cristianos para que profundicen y complementen esta contri­
bución a la Doctrina Social de la Iglesia.

La calidad y número de los participantes, la intensidad y esptritu de ser­
vicio con que trabajaroncordialmente Obispos, Sacerdotes y Laicos, justifican
la satisfacción que todos expresaron por la labor cumplida. La presente publi­
cación integra esos múltiples estudios, cuyos autores optaron por el anonima­
to, para que su aporte se englobara como resultado de un esfuerzo en equipo.
A ellos y a quienes enriquecieron e iluminaron la discusión, nuestro sincero
agradecimiento.

JAIME VELEZ CORREA, S.J.
Secretario Ejecutivo del DEPAS
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Int roducción

El térm ino " b recha ent re r icos y pob res" se va haci endo de ca­
sa en el lenguaje de la Iglesia en Lati noamérica. Ya Juan Pablo 11
en el D iscurso 1naugural de la 111 Conferencia General del Ep isco­
pado Lat inoamericano hab ía exp resado co n semeja nte lenguaje tan
dolor osa realidad: " cuando arrecian las injusti cias y crece do lo ro­
samente la di stancia entre ricos y pobres. . .". Se refería también a
que " la r iqueza creciente de unos pocos sigue paralela a la crecien­
t e miseria de las masas" .

Puebla captó perfectament e esta sit uación en el análi sis de la
realidad qu e introduce la refl ex ión de los Obisp os sobre la "Acci ón
de la Iglesia con los Constructores de la Soc iedad Pluralista en
A mérica Lati na".

Por un lado, toma ,nota de la t endencia a la moderni zación y
crec imient o en las diversas áreas; y , por otra parte, advi erte, a su
vez, " la tendencia a la depauperización y a la exclusión de las gran­
des mavortes lat inoamer icanas de la vida product iva" (O.P. 1207) ,
Y a co nt inuación Puebl a ll ega a la co nclusión obv ia: "Estas t en­
dencias cont rad ictor ias favorecenla apr opia ción , por una minoría
pr ivil egiada, de,gran parte de la riqu eza, as," como de los benef icios
creados por la cienci a y por la cu ltu ra; por ot ro lado, engendra n la
pobreza de una gran mavo rra con la co ncienc ia de su exc lusión y
del bloqu eo de sus crec ientes aspi raciones de justi cia y de parti ci ­
pación" (D P. 1208) .

Ya al año y medio después de Puebla, en Río de Janeir o, en el
discurso qu e Juan Pablo 1I di rigi ó al CE LA M, con motivo de los
25 años del mismo, emp leaba el Papa ab ierta mente el térm ino
" brecha" . Aludió a "tan vastos sect ores golpeados por la mi seria"
y a "la br echa exi st ente ent re r icos y pob res" . (AAS. LX X 11, p.
868 , N. 7),

Basta recorrer rápidamente las es tad (sti cas que nos presentan
CEPA L (Comisión Eco nómica para A. L,) o el Banco Mundial, para
caer en la cuenta de que esa brecha no sólo ex iste en A mérica Lat i­
na, sino que -lo que es peor- se ha agravado aguda men te en estos
últimos cuat ro años.



América Latina se ha visto envuelta y arrastrada po r la vorági ­
ne de la inf lació n, los préstamos vencidos y la caída de los precios
de sus materias primas expo rtables, junto al alza desmesu rada del
petróleo o de los articulas que debe impo rt ar de los países del Pr i­
mer Mundo.

En particula r los préstamos que alcanzan cifras de espanto,
crean una angust ia muy seria y ajustes en la econom ía, que se vuel­
ven socialm ente intolerables. Para la mayoría de los países hasta el
solo pago de los intereses, que varían y crecen continuamente, se
hace poco menos que imposible. Se está al borde de la insolvencia
en más de un caso.

Por otro lado, las negociaciones con los países acreedores no
han term inad o en acuerdo ajgu no y, a su vez, el Fondo Monetario
Internacional exige tales ajustes en las econom ías de los países la­
tinoamericanos en deuda, que llevan al borde de la crisis social o a
la misma crisis, como sucedió en la República Dominicana, en los
días 23 y 24 de abril pasado.

Son los pobres y la clase media los que están pagando con una '
mayor rniseria o estrechez la crisis económica en América Latina.

Vale la pena reproduci r el anális is que nos presenta el econo­
mista Doctor José Luis Alemán, S. J., en su estudio "Situación
económica a nivel mund ial" :

"En ese marco general de medidas que se deben toma r para
ajusta r las econornfas de los países deudores, se comprenden los li­
neamentos de la poi (tica económica recomendada a nuestros pa í-.

.ses, en especial po r el Fondo Monetario:

a) Devaluación de la moneda ;

b) Eliminación de los déficits f iscales, lo que requiere, a su vez,
reducción de los gastos públicos, elim inación de prec ios de
controlo de subsidios, y aumentos de impuestos;

e) Subida del tipo de int erés, tanto sobre los depósitos como so­
bre los préstamos , de modo que se desincent ive la exportación
de capi tal .
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Est as recomendaciones, sin embargo, olv idan que, sin negar
-en algunos países de forma muy mani f jesta- una cuo ta de ver­
dad al diagnóstico, este omi te po r completo que una parte sustan­
cial y hasta primaria de la crisis económica lat inoam ericana es in­
duci da po r factores tota lment e ajenos al cont ro l de las autori dades
de nuestros paises, ta les como el deterioro de los términos de in­
tercambi o, la elevación prodig iosa del t ipo de interés real, la poi (tica
def lacionaria de los países industrial izados y el protecci onism o mi­
l it ante cont ra los nuevos productor es que amenazan el empleo de
industrias trad icionalmente propias de países desarrollados, como
las de automóviles, acero, y productos metá licos...

Mi entras que esas poi íticas persistan en los países desarro llados
es muy dudoso que los paises lat inoamericanos puedan superar sus
dificu ltad es media nte el recetario enviado que busca reducir de ta l
modo el gasto real, que mejo re la balanza comercia l y rest ituya el
crédito internacional".

El hecho do lo roso es que estamos atrapados en una cadena im­
placable e inexorable: los países desar rollados exi gen ajustes eco­
nómicos drást icos a los países lat inoamericanos, estos deben tomar
medidas' que golpean las clases media y baja y los sectores empo­
brecidos y paramos entonces en una mayo r y pel igrosa ampl iación
de la refe rid a brecha.

Lo absurdo de esta realidad es que actualment e, por vía del pa­
go de intereses y capit al, América Latina se ha convert ido en ex­
po rtadora de capital para los paises del Prim er Mundo. Por inte­
reses y ut ilidades fueron t ransferidos desde América Latina, en
1983, más de 30 mil millones de dólar es, lo que equivale a la mitad
del ahorro neto de la región. Solo el aumento de tres puntos en la
tasa de interés supone una erogación ulterior de 7.500 millones de
dóla res en los pri meros diez meses de este año 1984. ASI se com ­
prende que desde 1980 el producto de la región declina ra en un
10%.

Con razón exclamaba Juan Pablo 1I en su reciente viaj e a Cana­
dá, en sept iembre de 1984, en Edmonton : " Este Sur empob recido
ju zgará al Norte enr iquecido y los pueb los pob res y las nacio nes
pobres - pobres en diferent es fo rmas, no sólo de su falt a de bienes
mater iales sino p or la falta de libert ad y de los derechos hum anos-
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juzgarán a aquellos que les arrebatan sus riquezas materiales y ama­
san para sí mismos el monopolio económico imperialista y la su­
premacia poi (ti ca a expensa de otros".

El anterior aspecto económico, con ser el más palpable, no es
el único de la brecha. La dimensión poi ítica condiciona y a la vez
aparece condicionada por esa injusta situaci ón en la distribución
de bienes. También otro aspecto de la brecha, el cultural, engloba
a los anteriores y delata los nefastos efectos, en cuanto afecta a la
calidad de vida tan diversa entre los que están en cada orilla de la
brecha y que Juan Pablo II calificaba "como un gigantesco desa­
rrollo de la parábola del rico Epulón y del pobre Lázaro" (RH. 16)

Estas consideraciones expl ican por qué nuestro anál isis y diag­
nóstico de la brecha se hayan dividido en tres caprtulos: el aspecto
socio-económico, el socio-poi (tico y el socio-cultural. La extensión
del primero se justifica por tratarse de una ciencia que en su rigor
exige matizaciones y explicaciones para los no versados en ella.

Descrita esa situación, se hizo indispensable a los Pastores una
reflexión teológica, la que, a la luz de la fe, muestra a los cristia­
nos el designio de Dios sobre América Latina. Y para no quedarnos
en mera contemplación, insinuamos unas posibles I (neas generales
que podr ían orientar la acción pastoral en orden a responder a tan
grave desafio, pues la Iglesia no puede quedarse indiferente ante
tamaña "s ituación de pecado social", contraria "al plan del Crea­
do r y al honor que se le debe" (DP 28).

Aunque ya el CELAM ha ofrecido lúcidos elementos de refle­
xión en los documentos de Mar del Plata, Itapoán, Medell (n y Pue­
bla y en algunos estudios publicados, como "Fe cristiana y com ­
promiso social " , "América Latina hoy: I (neas para un diagnóstico"
y "Dssaffos a la Doctrina social de la Iglesia en América Latina",
se hacia indispensable ofrecer ante todo a los señores Obispos y a
los cristianos de América Latina 'est e instrumento para ayudarlos
en la necesaria reflexión y acción pastoral frente a tan hiriente pro­
blema.

t ROQUE ADAMES
Obispo de Santiago de los Caballeros

Presidente del Departamento de
Pastoral Social - DEPAS
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1 Naturaleza y dimensión de la Brecha

La dist ribu ción de los b ienes producidos por una sociedad en­
t re sus miembros ha sido desigual a lo largo de la hist oria.

La magnitu d de esa desigualdad , medid a por la cant idad de bie­
nes y servicios reci bidos por los mejo r y los peor retri bu (dos, re­
c ibe el nombre de brecha entre ricos y pobres.

El mismo t érm ino se emplea también para designar la d ispar i­
dad de bienes dispon ibles para las naciones más ricas y las más po­
bres dentro de un conjunto más amp lio , regional o mundi alm ent e.

1.1 Origen de la brecha

Suele presuponerse que la brecha entre ri cos y pobres empi eza
a detectarse ya amp li arse cuando los mi embros de una regió n o de
un pars en su conjunt o logran producir más bienes de los que re­
quiere su simple sobrevivencia.

Los IIm ites de esta sob revivencia m ínima son, sólo en los oscu­
ros or ígenes de la humanidad, una magnitud flsica dete rmi nada de
alimentos o protección cont ra las inclemencias ecológ icas. Lo nor­
mal es que se tra te de f ronte ras rrun irnas. variables socialm ente. La
fuerza misma del uso y las costumbres delin ean con evidente am­
bi güedad el m ínimo socialm ent e tol erado de la brecha.

. Esos hrn ites de t olerancia social a la distribución de los bi enes
de una sociedad, por indef inibles que sean, se mani fi estan, en mo­
ment os determinados de la historia, como realidad paten t e, al re­
belarse ciert os grupos soc iales organizados más o menos perm anen­
tement e cont ra las insti t uciones sociales v igentes: revo luciones y
revueltas campesinas o urbanas hacen ent rada viol enta en la hist o­
ri a de los pueblos.

Otras veces, las más, la br echa es sufr ida por los pobres como
algo " inj usto" que ofende su di gnidad y que const it uye una ofensa
de los ricos a Dios. Los Profetas del Anti guo Testamento t estimo­
nian esta conciencia.

5



Conscientes de esta limitación nos parece que el orig en de la
brecha hay que buscarlo en la acción simultánea de dos causalida­
des cuyo impacto no es fácilmente cuantifi cable : una tecnológica:
la acumulación de instrumentos de pr odu cción V de habilidades
administ rativas V t ecnológ icas; otra de tipo social y pot/tico: la
ex istencia de un grup o de personas que logran imponer a las demás
reglas de juego más o menos definidas para la apropiación desigual
de fact ores de pro ducción (po r ejemplo, la ti erra) o para la d istri ­
bución del pr oducto más allá de la cont ribución de los fact ores de
su generación . (Hicks: 1969, c; Lichtenstein: 1983, c. 2).

Considerando en especial la segunda causal, la Iglesia ha insist i­
do siempre en que detrás de las estructuras técnicas, económicas V
poi (ti cas es imprescind ib le post ular la acción personal de personas
concretas movidas por inte reses definidos: "F rutos de la acción del
hombre, las est ructuras, buenas o malas, son consecuencias antes
de ser causas. La rai z del mal reside, pues, en las personas libres V
responsables. .. " (" Instrucc ión sobr e algunos aspect os de la Teolo­
g(a de la Liberación "; Roma, 6 - VIII - 84, IV, 15).

1.2 Factor acelerador de la brecha

Mientras los integrantes de una sociedad se consideraron a sí
mismos como "miembros" de un cuerpo social, existieron de he­
cho algunas institu ciones sociales que mi ti gaban V, quizás, hasta
fr enaban la ampl iaci ón de la brecha, a pesa r de su evidente ex isten­
cia.

Sin hacernos ilu siones romá nticas , parece palpable la existen cia
desde los estados pr imit ivos de la humanidad hasta el feuda lismo,
de un tejido social que, dentro de cier tos Iúnites, ofrecra a muchos
de los marginados socialm ente una li mi tada protecc ión econ ómica.

La ruptu ra con la sociedad de una econorrua de " redist ri bu­
c ión V centralismo" (Karl Polanyi: 1977, c.3), aunq ue nunca com­
pl eta, como lo atestiguan las leves de los pobres en Inglaterra V los
mismos segu ros sociales en las actuales sociedades, se acentuó gran­
demente a parti r del siglo XV II I.

Previo al adveni miento del li beral ismo, aunque en grado l imita­
do, cada mi emb ro de la sociedad pod ía conta r con un m (nirno de
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La documentaci ón estadíst ica ex istente permite asegurar que
la brecha ent re ricos y pobres. tanto absolutament e com o relat iva­
mente, ha disminu ído, en forma muy apreciable, en los países ya
desa rrolla dos y hasta cierto punto en los países en desarro llo.

En cambio, los datos estadísticos, que abarcan desgraciada­
mente un período histór icamente muy breve de unos treinta años
(1950-1980), sugieren que la brecha ent re algunos países pobres y
los parses ricos, más bien ha aumen tado: " Las grandes dif erencias
absolutas en cuanto a ingresos medios entre los países desarrolla­
dos y en desarroll o han persisti do , e incluso aumentado, desde
1950" (Banco Mundial: o.c.. p. 6) .

Por último debemos recordar que aun cuando se demostrase
estadí st icamente que la brecha entre ricos y pobres está disminu ­
yendo y aun cuando se demostrase tambi én que el número abso­
luto de pobres esté descendie ndo, la simpl e existencia de la mise­
ria, aun en nú mero decreciente de personas debe ser objeto de
preocupación y más importan te aún de acción concertada eficaz
para eli mi nar to da situ ación de miseria.

2.1 .1 El cambio de la tecnología de producción

Las barr eras prot eccioni stas, la obso lescencia de la planta físi ­
ca de algunos sectores industr iales de los paises desarrollados y su
rigidez de costos laboral es, la microelectrónica y el alza de los pre­
cios del petróleo, son t odos factores que est imularon y permitie­
ron de modo ext raordinar io la modificac ión del pro ceso t ecnol ógi­
co de producción de bienes y el financiami ento internacional. El
nuevo proceso de producción es caract erizado por los rasgos si­
guient es:

i) División de cada etapa del proceso de producción de muchos
pr oductos en nuevas y más simpl es tareas que permite n a cual­
quier persona, sin especial habil idad ni preparación, desempe­
ñarse satisfactoriamente en su ejecuc ión .

ii) Posib i lid ad de cont ro l del uso de enerqia. cal idad del producto
y ti empo de operaci ón através de computado ras.

2 Situación actual de la Economía

2.1 Evolución y característ icas de l sistema de
producción.

ii i) Reducción de los costos de transport e con la posib i l idad de re­
duci r, costos totales prom edi o, usando como sitio de prod uc­
ción para cada eta pa compo nente del proceso indust rial el país
con mano de obra más barata y discipl inada y por tanto más
producti va.

La interpretaci ón de la brecha y la actual cri sis mun d ial como
resultado de po lít icas económicas erró neas, presenta la l imi taci ón
frecuente en la teorí a económica de suponer que las tecnol ogías
no camb ian para f ines de anál isis (Cornwa//: 1983, p. 4) 'y"que el
ámbi t o geográf ico del poder po i i't ico co inc ide con el del pod er
econó mico (Wa//erstein: 1974, c. V II ).

La consecuencia fundamental de estas inn ovaciones tecno lógi­
cas en el proceso de producci ón, es la amp l iac ión de las opciones
en la elección del lugar más ventajoso de produ cción,

El hecho de que los procesos tecno lógicos puedan reali zarse en
dive rsas regiones con di ferentes niveles de salar ios of rece una ex­
plicación sa t isfactor ia a los siguientes fenómenos económicos:

Si alteramos los supu estos y arrancamos de ot ras dos hipótesis
disti ntas: la variaci ón sustanc ial de la t ecnología de producción,
fi nanciami ento y transport e, es posib le profund izar, sin necesidad"
de negar el anál isis de po i rt icas económ icas, la comprensión de la
act ual situac ión mu ndial .
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* Reducción de las inversiones en los países desarro l lados en el
sentido de que las nuevas plantas de productos ya estandar iza­
dos se harán fuera del país sede de las of icinas pr inc ipales de
las grandes empresas.
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*

*

*

*

Consiguient e tendencia al aumento del desempleo industrial en
los pa (ses desarrollados aun al recuperarse la actividad econ ó­
mica como en 1983.

A cumul ación de invers iones en un peq ueño grupo de paises
con mano de obra disc ip linada e incl usive en pa íses- sociali stas
con grandes incentivos a la inversión extranje ra.

Competencia de los paises en desarrollo entre SI por obt ener
i nversiones extranj eras en virtud de sus bajos salarios qu e per­
miten econom (as apreciab l es en los cost os de producción.

Incentivos a inversiones en paises amigos para importar de
ell os bienes más baratos.

A demás, cualquier devaluación de la moneda local signi f ica ex­
pi Icitamente un in cremento de la br echa ent re los pa(ses pobres y
los ricos, y casi siempre de la desigualdad entre ricos y pobres en
los pa ises vr'ctimas de la devaluación especu lat iva.

2.1. 3 Patrones de nuevas políticas socio-econ ómicas

Las t end encias recién ind icadas sobre la revolu ci ón de los p ro­
cesos t ecnológicos de producci ón y de f inanc iami ento han sido in i­
ciadas no por los estados del " núc leo" sino por emp resas que , aun
cuando t engan su centro de gravedad en el "núcl eo", abarcan ta m­
bién zonas peri f éricas del mu ndo.

2.1 .2 El cambi o de sistemas de financiamiento interna­
. cional

Uno de los fenómenos reci ent es más not ables de la última dé­
cada ha sid o el aumento colosal de los flujos financieros inte rna­
cionales, pero par a fines especulat ivos. De un promedio de di ez mil
millones -de dólares diarios en 1970 se registraron mil m illones dia­
r ios: un aum ento del 2,000%. De esta enorme suma sólo el 5% es­
t á relaci onada con el financiami ent o del movimiento de bie nes y
de inversiones directas (Bell-Kette/: 1983: Introdu cción). Las con­
secuencias de est os fluj os inte rn acionales de divisas son fun estos
para los paises latinoamericanos, pu es reduc e los fondos disponi­
b les para el fi nanc iamiento de inversiones a largo plazo tan requeri­
das por nuestros pa(ses.

El hech o, además, de qu e los Estados Unidos ofrezcan tan al­
tos t ip os de interés y seguridad psico lógica hace afluir a ellos dece­
nas de mill ones de dó lares por día, que revalúan el dólar y encare­
cen el pago de una deuda expresada en esa unidad además de d is­
mi nuir los fondos di sponib les para o t ros mercados. Por último la
magnitud de di v isas acumuladas por los paises de la OPEP durante
el perlado 197 3 a.1 982, qu e excede los US$440 mil millones, fa­
ci l it ó el desord enado endeudamiento de nuestros pa (ses pero ade­
más es tal que la estab il idad de los tipos de cambio está más al lá
del control de cualqu ier Banco Cent ral de l mundo.
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Nos encont ramos en los paIses desarro llados, que cuenta n con
organ izaciones sindica les y empresarias de relat ivamente sól ida or­
ganización, con un nuevo patrón de politi ca económica: los sind i­
catos ex igirá n, a través de las empr esas, medidas proteccio nistas o
la reducci ón de los benefic ios sociales a camb io de proteger el n ivel
de empleo.

De hecho este tipo de poi rt ica t iende además a que los sind ica­
tos acept en co mo imprescindib le el aumento de la rent ab il idad em­
pr esarial en las plantas de sus pr opi os paises.

En co nsecuenc ia la b recha ent re ricos y pob res en los pa íses
desarrollad os aum enta , y po r el pr oteccion ismo y las t ransaccio nes
especulat ivas de capi tal, tambi én la br echa de los pa íses más pode­
rosos respecto a los demás paises de econom la menos desarro llada ,
que no han sid o favorec idos por inversion es ex t ranje ras.

F ina lm ent e, en los paises en desarro llo los gob iernos y los
"grupos" empresariales se sent irán est imulados a compet ir por in­
versiones extranjeras a base de salari os bajos, mejores cond ic io nes
de repatriac ión de benefi ci os y seguridad de un clima laboral " es­
table".

T od o el peso de la evidencia indi ca ta mb ién que los países so­
cia l istas no fo rman en realidad ningún conglomerado econó mico
aislado del sist ema eco nó mico mun dial y est án ex per imentando las
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mismas situaciones aqu ( descr itas, aunqu e con d iversa intensidad
dependi endo de si hablamos de desemp leo, infl ación, cri sis cam­
biaria o endeudamiento.

2. 2 Evolución y características del consumo

Desde la segunda guerra mun dial el efecto de demostración de
los medios de comunicación y los esfuerzos de mercadeo de los
pa(ses desarro l lados han ido cambiando drást icamente los pat ro ­
nes de co nsumo reales o deseados de la pob lación latinoamer icana.

El hecho concomitante del mayor acceso a la educación secun­
dar ia para sectores popul ares antes exclu (dos de las mismas, ha
co ntri bu (do eficazmente a generalizar la espectativa de que el n ivel
de in greso y de consumo puede y debe sub ir más cada año.

Se trata de un co nsumo no reduc ido, en las esperanzas, a la sa­
t isfacción de las necesidades básicas de t echo, vestido y com ida, si­
no al afán por disfrutar bienes V servicios sófisticadoscuyá produ c­
ción es alta mente com pl eja y requi ere de instalacion es costosas y
de gran dimensión.

De esta demanda surge la creació n de una nueva industri a qu e
usa básicament e equi po, mater ias primas y tecnoloq ía importadas.
T odo aum ento del co nsumo supon e, pues, aum ento de la demand a
de bie nes importados, part e integrante del prod ucto fi nal, aun de

.aquel produ cid o parcia lm ent e en el país.

Las expectat ivas sociales sólo han podido cumplirse en el pró­
x imo pasado de manera parcial gracias al Estado.

El Estado es ased iado de muchas maneras para que con ceda las
facil idades necesar ias para el di sfrute de la nueva no rma de consu­
mo :

a) Las clases poderosas lograron de los gob iernos muchos privil e­
gios para satis facer esa demanda a través de sus .inversiones:
exoneración de impuestos sobre la renta y sobre las importa­
ciones de equ ipos, materias pr imas y b ienes intermedios, los
que además se vieron priv ileg iados po r tipos de cambi o pr ef e-
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renciales, que perj ud icaban las exportaciones t radi cionales y
con préstamos blandos.

b) No pocos ind iv iduos han mate rial izado sus posib il idades de
co nsumo a través de la apro piación indeb ida de recursos del
Estado, t ráf ico de informacio nes sobre planes urban (sticos, co­
misiones de compra y venta de bienes y servi cios de gobierno
y , de otras fo rmas más o menos ab iert as de cor rupció n.

e) Una gran parte de la po blac ión urbana con educació n formal y
de act iv istas de los partidos poi íticos en el pod er, han presiona­
do co n éx it o al gobi erno para obtener empleos con una remu ­
neración de cierta cuant ía.

El foco de estas presion es ha estado concent rado en las capita­
les, lo que acentúa la brecha capi tal -provinc ia y en particular ca­
pi tal- zonas rura les.

La necesaria inde pendencia del Estado para at ender equ itat iva­
mente las necesidades del bien co mún va desapareciendo, y el vo lu­
men de presiones sobre él alcanza grados tal es qu e en t iempos de
crisi s ex te rnas, cuando 'faltan divisas para importar o ingresos f isca­
les para pagar al ejércit o de con sumi dores, apenas quedan ot ras al­
te rnativas que la creación de dinero, el endeudamiento exte rno o
el uso de una represió n coactiva , que recaen todas cont ra los más
pobres.

2.3 l a tecnología elus iva

El origen, la persistencia y el crecim iento de la brec ha entre ri­
cos y pob res en A mérica Lati na se debe, entre otros facto res, a un
bajo nivel técnico, carente de di namismo, pri mord ialmente en la
agricult ura, pero también en la indust r ia, en la organizació n y en la
administ ración (viend o estos dos ú lt imos como tecno log ías socia­
les). Por ejemp lo, en la " América T ropica l" ex isten canti dades de
t ierras/sin uso, cuyo ocio se lo atr ibu ímos, erróneamente, a la ex is­
tenc ia del lat i fun d io; pero en real idad son suelos tropi cales para los
que no ex iste una tecnoloqia Que garant ice una productividad suf i­
c iente para retribuir adecuadamente el esfuerzo. Las laderas, como
ejemplo, también son cult ivadas por campesinos pob res en t oda la
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f ranja tropical, pero no te nemos t odavla una tecnol ogía qu e per­
mita un aum ento en la producti vid ad que mejore el nivel de vida
de ese núcleo de la pob lación lati noamer icana.

El bajo niv el técnico y su persistencia en América Lat ina, ti ene
una analogla precisa e ilustrativa con la civ ili zación greco-romana

.y ot ras do nde también, forzosament e, condujo la sociedad a la es­
clavi tud como medio de lograr excedent es que perm itieran el ocio
necesario para la cu lt ura y el confor t. La esclavitud a través de to­
da la historia de Atenas y Roma actuaba para desincen tivar inno­
vaciones tecnol ógicas, agrí co las, industr iales y admin ist rat ivas, y
no hab la para qué establecer nuevas organizaciones product ivas,
que pudi eran mejora r las cond iciones social es. Por otro lado, los
dueños de los medios de producción gastaban todo su excedente
en lujos o compras de más terrenos y no invert ían para aumentar
la pr oductivi dad. Com o consecuencia, en muchos casos, y por pe­
ríod os largos, la productiv idad bajaba empeorando la situación de
los desposerdos, y el creciente desconte nto urbano se contrarresta­
ba con aumentos en pan y circo. ASI, toda la carga de gastos de
corte: el ejército, la burocracia, el pan y el circo cala sobre las cia­
ses trabajadoras, mayorment e esclavas. El descont ent o crec ía. y se
expresaba en rebeliones, huelgas, insurreccion es. Ya en el ocaso del
imperio, se t radujo en la franca co labo ración de las clases pobres
con los bárbaros en la forma de inci tación a la invasión, Por siglos,
la pro testa fu e salvajem ent e repr imida. Gradualmente, ot ros gru­
pos se rebajaron al nivel de esclavos. El proceso dest ruyó la inicia­
tiva privada, in ició un proceso de form ación de ent idades terrat e­
nient es autárquicas técnicamente y llevó al gobi erno del imperio a
un estat ismo anárquico. No se desarr ol laron med ios inst ituc ionales
para dar curso y responder a reclamos de just ic ia,

Conf lictos abiertos y vio lent os hubo, pues, pero éstos no gene­
raron respuestas ef icaces tecno lógicas, de nin gún t ipo. " Dura nt e si­
glos la ment e de los hombres se hab ía formado en la convicción de
que no se pod ía renunciar a la esclavitud en ningúna circunstan­
c ia '.. . Porque la ex istencia de la esclavitud hacia que tedas las de­
más cosas - mejo ras en las comunicaciones y formas técni cas supe­
riores- parecieran superf luas" . Así Walbank, F.W. en "La Pavoro­
sa Revolución", que es expresión de Gi lbon para descr ibi r la calda
del Im peri o Romano de Occident e.
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A ún antes de la caída del gobi erno cent ral del Imperio Roma­
no de Occi dente ya se vi slumbraba"la desintegració n de la institu­
ción de la esclavit ud. En el camb io en las relaciones de traba jo en
los nuevos núcleos de producción autárqu ica estaba la semil la de
la nueva econom la que t raería los profundos cambios en Europa
a partir del siglo X. Estos núcl eos evolucionar ían hacia las feudos
y los monasterios autosufic ientes de la Edad Media.

El papel de la Iglesia, fue determinante. Los mo nasterios ser ían
los nuevos centros de habi li dad técn ica, de acop io t ecnológ1co,
constru Idos con la part icipación de los que t rabajan la tier ra; se­
r ian los puentes de la civi li zación clásica a la cient íf ica moderna.
Los monasterios se const it uyeron en grandes organizaciones pro­
duct ivas, adaptadores e innovadores de t ecnolog ías, aqrjco las y so­
c iales. Crearon las riquezas nuevas que permit ieron el rein icio de
nuest ra civi lización. Adoptaron el arado pesado, el est ribo, la he­
rradura, el mo l ino de viento, el abonamlento, la rotac ión. Avanza­
ron, como d ice el autor citado " hacia un amp lio uso de la fuerza
animal, hidráu lica y del v iento. La imp o rtancia de estos nuevos a­
vances en la hist or ia de la humanidad es incalculable". Ha observa­
do el mismo aut or que " La glor ia princi pal de la baja Edad Media
no fuero n sus catedrales, ni sus ép icas y su escolast icismo: fue la
construcción por primera vez en la historia, de una civ il ización com­
pleja que no descansaba en las espaldas de sudo rosos esclavos o cu­
1(es, sino fundam ent almente en la fuerzas no humana". (id p. 151).

¿Cuál es el paralelo de Roma con América Latina? El probl e­
ma y el pr oceso descr it os arriba se repite n en A mérica Lati na a
partir del descubri mient o. A su llegada a " A mérica Tropical" los
europeos suf ren impactos por su incapacidad tecnológica, su des­
conocimient o de los nuevos cult ivos y sistemas agr íco las, la ina­
daptab ilidad , de sus prop ios cu lt ivos y sistemas a los tróp icos, la in­
capacidad psico lógica para entender y valo rar la tec nología ind íqe­
na debid o al preju icio de conside rar a los ind ígenas inferiores o pri­
mitivos, cuando en tecno logía a veces los superaron (caso de los
Imperi os Inca y Maya-Azteca). Todo el lo los ll eva a institucionali­
zar la encomienda (para el indi o) y a acentuar la esclavitud (para
el negro) como manera de asegurar los excedent es necesarios para
sat isfacer las aspiraciones de la nueva y t ransplantada clase domi­
nante. Desde los comienzos, pues, se inst it uye una desarti cu lación
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entre el poder po i (ti co y el rel igioso, pro pi edad de recursos, t ecno-
log(a y t rabajo ; prob lema que aún no se ha resuel t o. .

Se reproduce en América Lati na la incapacid ad de las él ites pa­
ra organizar sus sociedades, para sat isfacer necesidades, aspiracio­
nes de traba jo , al imento, salud, educación y part icipación de sus
puebl os. Se repiten las f rustraciones de siglos, v iol encias, rebel io­
nes y represiones.

Cornose d ijo ya (1.1) el margen de la brecha entre ricos y po­
bres puede exp licarse como una compleja relación de vari as causa­
l idades. Entre éstas hay que buscar d icho or igen en la interacción
de: la acumulación y dominio de los instrum entos de producción
en manos de grupos de poder, y una baja destreza tecnol ógica, la
virt ual ausencia, histór icamente, de d inamismo o de cambio y cre­
cimiento tecnol ógicos; y la capacidad socio -po i (t ica de esos gru­
pos, que imponen y mantienen sobre los demás unas reglas de juego
más o menos defin idas para la apropiación desigual de facto res de
producció n, sobre t odo en las áreas ru rales, o, en otros casos, para
la di str ibuc ión del producto. Ad emás, la interacci ón del crecimien­
to demográf ico, la falta de acceso a los recursos, ti erra yagua y la
tecno loq ía estancada, las resultantes baja pr odu cti v idad y produc­
ción, han ll evado las masas rural es a los I(mites de su tolerancia so­
cial, cr.eando una situación de desesperación, migración y rebelión.

La desart icu lación entre capital, propiedad, t rabajo y tecnolo­
g(a, en medio s pol íticos donde los qu e trabajan no pu eden organi­
zarse, divi de a nuestras comunidades en dos clases: los que pu eden
y los que no pueden, ric os y pobres. Esta desarti culación, qu e ti e­
ne su origen en las difi cultades de la agricu ltura de los comienzos
del t raslado de los patrones de la civ il ización europea a América, se
repite en la incipiente industr ialización, pu es ésta es llevada a cabo
por los mismos grupos-de poder y se basa en un transplante tecn o-
lógico que como grupo no dominó a cabal idad. Las profundas dife-.
rencias económicas se vuelv en profundas diferencias social es, cultu­
rales y poi rticas. Los 'que trabajan no ti enen incentivos para mejo­
rar las técnicas de producci ón, y los dueños de los medios de pro­
ducción no tienen necesidad de innovaciones tecnológicas. Es cier­
to, sin embargo, qu e ya en los últimos años, se vislumbran 'en Amé­
rica Latina, polos' de desarrollo agrícolas e industrial es, donde co­
mi enzan procesos de cambios tecnológicos, núcl eos de modernidad
en un mundo de atraso .
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Hay , pues, en las sociedades modernas un imperativo tecno ló­
gico: se necesita un proceso de expansió n y profundización de
las bases tecnol ógicas, Y de nuevas form as de organización e insti­
tu cion alización, para pod er sat isfacer las necesidades nacidas de la
dinámica demográf ica Y de las aspirac iones materiales crecientes.

La alternativa de persuadi r a las clases dueñas del poder po i (t i­
co. econó mico y social , que abandonen su posición privi legiada,
pr Qmuevan aumentos de product ividad para pagar sueldos más al­
to s, reduzcan la carga a los pob res, mediante una crist iana just icia
social que permita part icipar a los pob res en los resultados de la
producción , más allá de 10 que exigirí a la justici a conmutat iva, de­
sarr oll e la tec nología, parece a algunos un poco absurda. A la vez
la histor ia también indica que las revolucio nes vio lentas tienden a

camb iar un opresor por ot ro .

En A mérica Latina hay una grave desarticulación histórica en
t re el capi ta l , la pr opi edad (recur sos ti erra yagua), el poder po i (ti­
co, la tecno logía Y el t rabajo. El que t rabaja requi ere de pod er po­
I(t ico para lograr acceso a los recursos de t ierra yagua como me­
dios de obtener capit al y adoptar tecnologías, Y aumentar el em­
pleo y la riq ueza. La reacción de las clases en posesión de los me­
dios de producc ión cont ra el uso del pod er por part e de las clases
t rabajadoras, Y la inte racció n de grupo s, se const it u i rán en el pro­
ceso tecnol ógico dinámi co que requi ere América Lat ina para satis-

facer sus necesidades.

2.4 La 'crisis actual

2.4. 1 Desempleo

En mucho s de nuestros paises hemos conf rontado durante
años una situación de desempleo Y subempleo que desembocan en
agobiantes problemas humanos Y social es. Esta situación de de­
sempleo masivo, a veces de más de un 20% de la población en edad
y capacidad de trabajar, se ha agravado notablemente en estos años

de crisis económica mundial.

Causas permanentes de esta situación han sido nuestra incapa­
cidad y, en algunos casos, imposibilidad de producir suficientes
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bi enes, dada la pequeñez de la demanda in terna o las restr icc io nes
de acceso a las mercados internaci ona les.

En algunos casos el uso intensivo de bienes de capital importa­
dos, aunque necesar ios para co mpet ir in t ern acional ment e, ha im­
ped ido la acción de oport un idades de empleo. Esta reali dad se debe,
en otros casos, a poi (t icas cambia rias y mo net ar ias irrea les qu e pre­
cisam ent e por mantener bajos ti pos de cambio y de intereses han es­
t im ulado la adqu isici ón de maqu inar ias y equi pos importa dos que
en mu chos casos permanecen, por demás, subut i l izados. Este exce­
so de capacidad instalada, adqu irida a costos más baj os qu e los pre­
valeci entes hoy en d ía por moti vo de la inflación mundi al y la de­
valuación de nuestras monedas, fu e un error del pasado pero of re­
ce una esperanza al futu ro , pues nos concede un envi d iable nivel
de equipamiento que hace atractiva la inversión extranje ra y posi­
bl e y rentabl e la d iversificación de exportacio nes.

La mi sma legislaci ón laboral en algunos países qu e conceden
benef icios soci ales desoropo rc io nados a la productiv idad del fact or
trabajo e incl uso li mi tan la movil idad laboral, tal vez han contr ibui­
do paradój icamente, a un desest ímulo a la creación de emp leos ya
un incent ivo po r una excesiva ut i l izaci ón de maquinarias importa­
das a las que ya hem os hecho ref erencia .

1nnegablement e esta legislación socia l, qu e parece most rar po­
ca sol idar idad de los ya empleados co n la pob lación que suf re el
par o, es explicable ante el consumo escandaloso de indust r iales,
co merciantes y grandes prop ietari os. Resu lta r ía of ensivo conde­
nar aque lla legislación sin hacer lo m ismo con mayor enerq ía con­
t ra el co nsum o dispendioso y por tan t o ofensivo de algu nos miem­
bros de las clases propiet ar ias y empresar iales.

2.4.2 Inflación

V imos, anter io rmente , qu e el tipo de aspi raciones de consumo
v igent es, y la gran dependencia de nu est ros ingresos fis cales y de
divisas extranjeras de la ex iste nc ia de precios favorab les para los
product os de exportac ión, hacen propensos a los gob iernos a la
creaci ón de dinero o al uso de pr éstam os"ex te rn os para un a gran
part e de sus gast os.
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La cr isis económ ica que ha sacud ido la econorru'a mundia l pro­
vocó de hecho, un aum ento de la creac ión de dinero que inc idió
gravement e sobre el costo de los b ienes y serv icios.

La inflac ión , subida de pre cios, ha sido de ta l magn itud, espe­
cialmente cuando los bajos precios de los productos de ex porta­
ción por una parte, y el pago de la deuda púb l ica, por ot ra parte,
obligan a devaluaciones reales de la moneda, que el nivel de vi da
de los pob res ha ret roced ido a niveles de hace diez años, y las ex­
pectat ivas generales de mayor co nsumo han sido cuestionadas dra­
máticamente.

Los pobres sufren aún más; las clases medias se desorienta n y
t ienden a depauperizarse; y surgen serias dudas sobre la rentabili­
dad de posib les nuevas inv ersion es, lo que las frena ef icazmente.
Su inflación no sólo erosiona el valor del capi tal 1íquido sino , lo
que es más grave aún, al anular la capacidad del d inero como ins­
trumento de medida, im pide la cuantificación económ ica precisa y
con ello la prop ia nacionali zación económ ica.

Desgraciadamente el prob lema de la inflación no se pu ede con­
trarrestar con sub idas equival ent es de ingreso en dinero, que su­
pondrían atizar más la llama de la creación de d inero y de ulterio­
res devaluac iones. Pero, sin duda, la posib i lidad de aum entar aun­
que sea margina lmen te, los ingresos nominales y reales de los em­
pleados, a costa de una disminución de excesivas tasas de benef ic io
es un imperativo socia l que debe ser perseguido por los actores so­
ciales con constancia y f irmeza.

No podemos cegarnos, sin embargo, ante el peligro de que una
sensible reducción de los beneficios, en una econorn ía mundial t an
int errelaci onada de las empresas ent re los países del mundo como
la actua l, pu ede provocar mayores fugas de cap ita les y aum ento
del desemp leo.

2.4 .3 Crisis cambiar ia

El ritmo acelerado de crecimi ento de las importaciones de acu­
mulación de la deuda externa con un irresponsab le perfil de venci ­
mientos a corto plazo y poi (ticas cambiar ias que permltian yal en-
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taban la fuga de capitales, condujeron a nuestros ca /ses a la com ­
prometida situación de reservas y paridad que padecemos desde
1982 y qu e no sólo ha tenido un aliv io t emp oral y superfi cial en
1984.

La cri sis cambiaria ha tenido como consecuencia sucesivas de­
valuaci ones y restricción de importaciones que reducen la capaci­
dad de producción de nuest ros paises y el niv el de vid a de la po­
b lación especialmente el de las clases más humildes. A l mismo
tiempo las devaluaciones en muchos casos esperadas y en ciert o
modo provocadas por la consecuente fuga de capitales ha perm iti ­
do ganancias fortuitas e inmerecidas a unos pocos y pérdi das catas­
tró f icas a muchos otros, víctimas inocentes del proceso desatado
por la imprevi sión y el eqo rsrno indiv idual ista.

Hoy dra las po i (t icas adoptadas para corregir e/ desequ ilib rio
del sect or externo han ocasionado niveles de devaluación que en­
carecen desproporc ionadamente el consum o y con ello reducen
viol entament e el nivel de ingresos de la población. La parida d para
las transacciones que regulan la importaci ón de bienes y deber ían
estar regidas solamente por el pod er adquisitivo de bien es de am­
bas mon edas. En muchos casos los niveles de devaluación provoca­
dos o alcanzados exceden al que serta necesario para equil ibrar el
sector externo en base a la paridad del pod er de compra (paridad
comercial) de las monedas respectivas. La par idad para las impor­
taci ones en muchas ocasiones refl eja una excesiva devaluación de
la moneda naci onal en virtud de que se le pretende igualar con la
paridad li bre que regular (a las transaccion es financ ieras de trans­
ferencia de capita l. .Esta paridad financiera, refl ejando expectati ­
vas cievaluaci on istas, es usualm ent e muy depreciada, más allá de
lo quese just ifica por las caracte rrst íces fundamentales de las eco­
normas nacional es.

También en este caso las poi rticas económicas adoptadas inci ­
den negativam ente en el bienestar de las clases más necesitadas por
una errónea interpr etación del funcionamiento de la economla y
una aceptación in genua de princip ios de la econornja de mercado
que no son vál idos irrestr ictamente en las present es circunstancias
de nuestros paises.
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2.4.4 Deuda externa

A partir de 1982 los probl emas de deuda externa han sido el
elemento predom inante en el panora ma f inanciero mun dial. Den­
tro del prob lema global se destaca, desafor tunadamente, la sit ua­
ción de A mérica Lat ina, pues en la región se concentra práctica­
mente el 50% de la deuda y Brasil y Méxi co ti enen el mayor en­
deudamiento de todos los paises. Es imp rescindi ble comprender el
alcance del prob lema y las posib les sol uciones a f in de lograr el di­
seño de una po i (tica acertada para superar la present e crisis sin cas­
t igar aún más a los pobres:

A. La Problemática

a) Monto de la deuda

Según fuentes diversas, a f ines de 1983 la deuda exte rna de
A mérica Lat ina se situaba entre US$340 mil a US$360 mi l mi llo­
nes de dó lares. La importancia de esta deuda se comprende mejor
si conocemos que la mism a repr esenta alrededor de un 56% del
p roducto ter ritor ial bruto de la región, un 325% de sus exportaci o­
nes de bienes y servi cios y un 1.300% de sus reservas int ernac iona­
les.

El 86% de esta deuda se concent ra en los siete mayor es países
de la región, los que representan el 89% de su producto ter rit or ial
bruto, el 85% de sus ex po rtac iones de bi enes y servicios y el 83%
de su pob lación.

b) Crecimiento de la deuda

El crec imient o de la deuda de Amé rica Lat ina no fue un fenó­
meno repent ino, sino que vino gestándose desde 197 5. Ese año, la
deuda externa de Amér ica Lat ina era de US$7 5.000 mill ones y re­
presentaba un 26% de su producto terr itor ial bru to, un 166% de
sus exportaciones de bienes y servicios y un 344% de sus reservas
internacionales. Este crecimi ent o de 1975 a 1983 fue a razón del
20,5% anua l y sobrepasó con creces a todos los ind icadores de cre­
cimi ento de las ex portaciones y el PTB. Este aumento de la deuda
en SI mismo debió haber alertado sobre sus consecuenc ias antes de
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que se desat ara la crisis. Si recordamos que el crec imiento tan ace­
lerado de la deuda se detuvo ya en el año 1982, cuando fue sol a­
ment e de l 12%, y en 1983, en que fu e del 7%, vemos que el creci­
m iento ent re 1975 y 1981 sobrepasó un a tasa anual de l 25% .

e) Causas de la deuda

A este crecimiento de.la deuda co ntr ib uyeron factores internos
y externos. El factor interno más siqn ificativo fue el continuar to-
dos los pa ises con una po i rtica ex pan sionista V defic itaria de gastos
del sector público, lo que se ref lejó también en in cremento del gas­
t o y la inversión privados más allá de lo prudente. La po i (ti ca de
gasto deficitario del gob ierno y el incremento de l co nsumo y la in­
versi ón privada generó una demanda qu e exced ía la capacidad de
p roducción int ern a y esto, un ido a poi (t icas cambiarias erradas,
ocasionó creci entes déficits de la cuenta corriente de la ba lanza de
pagos. Estos déficits se f ina nciaron po r el acceso irrestri ct o al en­
deudam iento internacional faci litado por el incremento de la li qu i­
dez internacional, consecuencia del aument o de los precios del pe­
tró leo y de los crec ient es défic its de Estados Uni dos.

Entre los factores externos que co ntribuye ro n al crecim iento
del endeudamient o, est uvo el aumento de los precios del petró leo
en lasañas 1974-1975 y 1979-1980. En 1974 esto explicó el 40%
del incremento del défic it en cu enta corriente. As i m ismo, la caída
de los precios de exportac ión entre 1981 y 1983 se est ima qu e
contribuyó con un 30% al déficit de esos años. También la rece­
sión de los paises indust rial izados debi litó el ingreso por exporta­
ci on es de Améri ca Latina. Por último, se calcu la que el alza de los
intereses ocasionó un 45% de incremento en los pagos por intere-

. ses y utilidades durante los años 1978 a 198 1.

d) Perspectivas de la deuda

Todos aceptan hoy qu e, en su perfi l actua l de venc imiento, la
deuda de A mérica Latina no puede ser pagada. Por lo tanto, se ha
considerado qu e la reestructuración de sus venc im ientos es impres­
cind ib le para pod er hacer le frente a la deud a.

En esta f órmul a t rad icional se procura espac iar los vencim ien­
t os de cort o y med iano pl azo para hacerl os cónsonos con la capaci-
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dad de pagos de l pars. Para aumenta r la capac idad del país de ser­
vi r la deuda, se adoptan poi (ticas deflacionar ias y restricciones a las
importacion es. Esta es la estrategia usual del Fondo Monetar io 1n­
t ernaciona l para lidiar con estos probl emas de ba lanza de pagos :
reducir las importac io nes y pr omover las expor t ac iones. Esta est ra­
t egia no puede ser im p lantada exitosamente por todos al m ism o
ti empo pues no todos pueden expo rtar más si todos ti enen q ue im­
portar menos.

También esta solución imp lica el r iesgo de que la reducció n de l
c reci m ient o económico trae graves consecuenc ias poi (ticas y soc ia­
les a los parses en desarrollo aumentando el desempleo y degradan­
do aún más el nivel de vida de las clases más humi ldes. Asi' m ismo,
las poi (ticas de restr icción de import ac iones dañarran a los pa (ses
industrializados, ya que una parte apreci abl e de sus exportaciones
va a los paises en desarrollo.

Lo que no es c laramente percib id o por los qu e pi ensan en la
so luc ión de ap lazar los pagos, es la disyuntiva que existe ent re de­
di car fondos al servi cio y amortización de la deuda y los requeri­
mientos de América .Latina para financiar la adquisición de los
equ ipos e insumes importados qu e su cr ecimiento requi ere.

A este respecto, un est ud io del Banco 1 nt eramer icano de Desa­
rr oll o co nsideró dos escenar ios posibl es. En ambos escenarios el
crec im ient o del ingr eso por ex port aci ones sería de l 11% anual, pe­
ro en el prim ero se presurrua que el produ ct o territori al bruto cre­
cer ía solam ente a razón de l 2,7%. Este bajo crecim iento apenas al­
canz a a ser igua l al crecimiento de la pob laci ón y por lo tanto sig­
nifi carra un estancam ient o en los niveles de v ida actua les, que, por
otra parte en térm inos genera les, pres entan una redu cción com pa­
rados al promedio de los años 1978 a 1980. En este escenar io la
deuda ext erna de América Latina sequirfa crec iendo y ll egaría a ser
US$430 mi l millones de dó lares en 19 80 , un crec im iento del 4,'4%
anual. Otros est ud ios coinc id en co n estas apreci ac iones.

Est e escenario es financ ieram ente co nservado r, ya qu e impid e
el crecim ient o de la deuda, pero t iene graves implicacion es en
cuanto al nivel de vida de los parses de Améri ca Lat ina y afecta en
consecuencia su estab i l idad soc ial y poi (t ica. Esta restricci ón del
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crecimiento de los paises de América Lat ina es perjudic ial ta mbién
para los propi os países indust rial izados, pues lim ita sus mercados
de exportación , de los que Améri ca Latina representa el 20%.

En el otro escenar io, se supuso un crecimiento del 5.4% anual
del PTB. En este caso, la deuda crecer ra rápidamente, el finan cia­
miento externo neto alcanzarla a US$73 mi l m illones para 1990
y el saldo to tal de la deuda habría aum entado hasta US$ 260 mil
mill ones para esa fecha.

De las cif ras de las deudas de los respectivos paises y de sus ca­
pacidad es de generar excedentes en cuentas corr ientes se puede
afi rmar que, con excepc ión de Venezuela, ninguno de estos países
podrí a pagar t otalmente su deuda en el sentido tradi cional de re­
duc ir los sa ldos deudores a cero.

Las opc iones de estos escenarios parecen ser las de aprender a
v iv ir co n un creciente endeudamiento, o si intentamos reducir el
cir este endeudamien to por v ras no t radi cionales, distintas a las
que se pretende aplicar con la renegociación . Si no apr endemos a
vivi r con un creciente endeud amiento, o si intentamos reducir el
endeudamiento por la vra tradi cional del pago de la deuda, sobre la
base de generar un excedente en la cuenta corr iente, se está arri es­
gando no sól o el futuro econó mico de la regió n, ignorando las ne­
cesidades del pueblo y agravando la crisis social, sino tamb ién el
de los pai'ses desarr oll ados.

e) Riesgos de la deuda y renegociación

Como hemos visto en la sección anter ior, un ri esg o que repre­
sent a hoy la deuda exte rna de América Latina es que se acepte la
necesidad de una fu ert e reducción de las importaciones para lograr
un excedente en cuenta corri ente. El otro riesgo es el de un repu­
d io de la deuda por parte de los parses deudor es. Ambas opciones
representan datos importantes a las econo rm'as de los países en de­
sarro llo, .pero tambi én a las econom ías de los países desarrollados.

B) Soluciones tradic ionales

a) Deflación y reducción de importaciones

La fórmula tradicional del Fondo Mon etario Internaci onal pa-
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ra restaurar el equi lib rio del secto r externo, es la reducc ión de las
importac iones por la v ra de encarecer las y de reducir el nivel agre­
gado de act iv idad. Esta fórmu la es fict ic ia, pues no todos podrán
exportar más si todos tienen que importar menos.

La fó rmu la de def lació n y rest ricc ión de las importaciones re­
presenta un riesgo para la recuperación de las econom las industria­
l izadas, después de la recesión expe rimentada en los años recientes,
ya que el 25% de las expo rtac iones de los paises de la Organización
Económ ica para la Cooperación Económ ica (OECD) y el 40% de
las exportaciones de Estados Un idos .va a los países en desarro llo.
En Estados Unidos, uno de cada cinco emp leos en la indust ria y
uno de cada tres empleos en la agriCu ltura depende de las expo rta­
ciones. América Latina recibe el 20% de las expo rtac iones de los
paises desarro llados.

Para mant ener su creci miento econó mico y niveles de vida, las
econom ías desarroll adas dependen del pago de los préstamos y de
las importaciones efec tuadas po r los países en desarrollo. Por lo
tant o, la li quidez de las naci ones en desarrollo debe ser fortalecida
y aliviados los problemas de servicio de deuda.

A simismo, la poi (tica tradi ci onal de reduci r importaciones pa­
ra restaura r el equi llbrio del secto r externo representa un fuerte sa­
crif icio para las econo m ías de los paises en desarrollo y para su es­
tab il idad poi (ti ca y social.

Debemos, además, considerar que, para fi nanciar su desarro llo,
las naciones 'aún en ese proceso cont inuarán necesitando recursos
adic iona les. Es co nveniente recordar qu e a Estados Unidos le tomó
cien años convert irse en un país exportado r neto de capitales.

b) Cesación de pagos

El otro riesgo es que los países deudo res uni late ralmente repu­
dien la deuda o declaren una cesación de pagos ind efini da. Estima­
dos de Data Resourees /ne. sitúan la deuda 'de Ia A méri ca Latina '
con los bancos de Estados Uni dos en US$71 mil mill ones y, según
sus cálcu los, si los países de A mérica Lat ina repudiaran la deuda se
reducir ía el PTB de Estados Unidos en US$ 70 mil m illones, sus
exportaciones lo harí an en US$ 38 mil mi l lones, el desempleo au-
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rnentarra en 1,1 mill ón de personas y las tasas de interés crecería n
en el 2,3%.

3 Sugerencias

el La renegoeiaeión 3.1 Frente a la situación actual

A partir de 1982, el elemento prevaleciente en el panorama fi ­
nanciero mund ial ha sido la renegociación de -deud as ex ternas. La
renegociación de las deudas ex te rnas no es un proceso nuevo, pero
en esta oportunidad hay tres caract erí sti cas que lo distinguen de lo
que sucedía ante r iorment e. La pr im era es que ha ocu rr ido simu lt á­
nea y repent inamente en un gran núm ero de paises. En 1982 hub o
vei nte renegociaciones por un monto aprox imada de US$ 28 mi l
mill ones yen 1983 veint it rés po r US$ 103 mil mill ones. La segun­
da caractenstica es la urgencia con la que ha hab ido qu e proceder,
incl uyendo de forma simu ltánea a los bancos acreedores, al Fondo
Monetar io Int ernaci onal, al Banco In ternacional de Pagos y en al­
gunos casos, al Banco Mun dial . La tercera es que el probl ema de la
deuda se reconoce hoy qu e es tan grave para los acreedo res como
para los deudores.

A sí desde com ienzos de 1984 aumentan los llamados de alerta
sobre la gravedad del pr obl ema de la deuda tanto para los deudores
como para los acreedo res. En diversos fo ros se plantea el prob lema
y la necesidad de buscar térmi nos menos ex igentes para las renego­
ciaciones. Esta t om a de conc ienc ia a nivel mu ndial en favor de un
mejor t rato a los paises deudores se manifi esta por pri mera vez de
manera concreta en los términos favorab les con que se fórmula el
segundo acuerdo de refinanciami ento de la deuda de Méxi co f irm a­
do en Agosto de 1984 y post eri orm ente en el acuerd o con Vene­
zuela fi rmado en Sept iembre del m ismo año.
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3 .1.1 Princip io general

Es bien posible que las poi íticas económ icas adoptadas en los
últimos diez años hayan sido erróneas o desatinadas en muchos
países del mundo y de América Latina.

Del análisis expuesto resulta , sin embargo, bastante evidente
que t odos los agentes pastora les deben adqu irir una mayor con­
ciencia sobre la complejidad verdaderamente internacional del pro­
bl ema angustioso de la brecha entre ricos y pobres .

Resu lta demasiado fáci l condenar ev ident es desigualdad es. Es
sencil lamente injusto at r ibu (r a un determi nado gobi erno la totali­
dad, o incluso la responsabili dad primaria de semejantes desigual­
dades.

El agente pastora l tiene la ineludib le responsabi lidad de conde­
nar la injust icia pero debe hacer un esfuerzo serio por tratar de
comprender sus ralees mundiales y mecanismos de pr opagación .

Los Obisp os y Conferencias Episcopa les deben profundi zar
ell os mismos la dimensión internacional de la brecha entre ri cos y
pobres. "Nadie va más lejos que el que no sabe a dónd e va"

3 .1 .2 Acción coyuntural ante el proteccionismo

Se da ciertament e un confli cto de intereses ent re los países de­
sarro llados y los países en desarroll o en torno al proteccion ismo.

En t odos los países el empleo, pero tambi én las ganancias de
las empresas, se ven amenazados por la competenc ia internacional.

Probablement e ex isten sólo salidas negoc iadas poi íticamente a
la práct ica del proteccionismo. Por ejemplo, pago de compensacio­
nes por prácti cas proteccionistas.
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Creer que exi st en soluci ones "de mercado" en una econom ía
mun dial , en que co ex isten f uertes pun tos de rigidez est ruct ural
con una alta movilidad en lo que a ub icaci ón de nuevas inversion es
fi's icas y co locació n de inversiones rnorretarias se refi ere, no l leva,
aparentemente , sin o a la inact ividad o a decisiones por ent idades
privadas, no responsabl es ante nadi e, qu e t ienen fuertes repercusio­
nes para el b ienestar de los pu eblos .

3.1 .3 Líneas permanentes:

Por razones de eficacia parece importante reducir las 1 íneas
pastorales perma nent es a muy pocos pr incip ios de co mporta m ien­
t o y de actitudes éti cas. Especialm ente urg ente es:

Solidaridad social

Fomentar, sin negar ni disimu lar los evidentes abuso s socia les
intranaciona les, la sol idaridad de todo el género hum ano específ i­
camente en el campo de la producción y d ist r ibuc ió n de bienes y
servi ci os. Los crist ianos debieran dar ejemp lo de no aprovecharse
de la debi lidad ajena para enr iquecerse perso nal o corporativa men­
te.

Responsabilidad como adm inistradores

1nsist ir en que las ganancias o exc edentes ti enen que ser dedi­
cadas a las inversiones prudentes y no al consumo ext ravagante. En
Améri ca Lati na este consumo lim itado a capas super-ricas, que
procura n imitar a las sociedades r icas, fue , y es todavía en poten­
c ia; un profu ndo mal soc ial.

Toda aceptac ió n irrest ri cta del prin cipi o pr áctico de que la cr i­
sis econ ómica actua l sól o es superab le po r más trabajo y más bara­
t o y por mayores ganancias que perm itan la reinversió n, debe ser
rechazada de plano en nombr e del respeto a la verdad.

Lo important e es qu e todos puedan ahorrar algo, y que las ga­
nancias sean emp leadas en nuevas inversiones racio nales y no en
consumo.
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Bondad del trabajo

En lugar de cant ar alabanza s a la habilidad especu lativa, nues­
tros pueblos, y la humanidad entera, deben alabar el t rabajo pro­
duc t ivo. No en el limi tado y discutido sent ido de Adam Smith (l i­
bro 11, c. 111) , que lo reduce a la producc ión de b ienes materiales
vend ib les en el mercado, sino en el más verdadero de Juan Pablo
11: " Con su trabajo el hombre ha de procurarse el pan co tidiano,
cont ribu ír al conti nuo p rogreso de las cienc ias y de la técnica y so­
bre t odo, a la incesante elevació n cultural 'Y m oral de la sociedad
en la que vive con sus herm anos. Y 't rabajo' signi f ica todo t ipo de
acción real izada po r el hom br e independientement e de sus carac te­
r íst icas o ci rcu nstanci as" (La borern Exercens, Introdu cción).

Cambios de estructuras

Los pri ncipios f undamenta les de la Doct rina Social de la Igle­
sia requieren una sociedad orgánica en la que el Estado, la persona
y las comu nidades int erm edi as tengan su espacio propio ; y ex ige
que se dé primac ía a la comunidad sobre la propiedad. Un a organi­
zación económ ica que plani fi que con v isión globa l de l bie n común,
la inversió n, la dist ribución, la estab ilidad monet ar ia, el equ il ibrio
ecológico etc. Campos qu e se abren para que los laicos exp loren,
investig uen y propongan ini ciativas.

3.2 Sugerencias frente a la deuda

3.2.1 Soluciones innovadoras

Evid entemente, no se puede lograr la cance lació n de la deuda
con una simple renegoc iac ió n en el sentido t rad ic ional de la pa la­
bra. En primer lugar, pues aun co n reducir el crec imiento del PT B
a 2.7% anual la deuda aum ent aría para 1990. Además, la rest ric­
ción de las importac iones sería un 'proceso demasiado dolo roso ,
tanto para las econo m ías de los pa íses industr ial izados co mo para
la de los países en desarroll o. As í m ismo, el repu di o de la deuda y
aún una moratoria indef in ida y uni latera l causar ía efectos catastró­
fi cos en las econom ías desar roll adas. Por ambas razo nes, es nec.esa­
r io pensar en otras soluci on es. Estas so luci on es pud ieran divid i rse
en dos grand es grupos.
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A. Soluciones Financieras

a) Llevar a pérdidas los préstamos malos

Los acreedores deben aceptar que parte de sus préstamos fu e­
ron errados aun cuando ex ist iese qarantía ofic ial. En vi rtud de este
reconocim iento, debe aceptarse la reali dad del mercado y castigar
al menos parcialm ent e las carteras respect ivas.

b) Mercado secundario

Es necesario considera r la creació n de un mercado secunda rio
para que los bancos puedan descontar con otr.os inversionistas gran
parte de sus préstamos a los paises que no pueden pagár en su ac­
tual est ructu ra de venc imi entos. Esto puede inclui r un mercado
mul tinaci onal of ic ial "de mayor istas" creado a t ravés de la partici ­
paci ón de agencias in ternaciona les, como el Banco Mun d ial, Banco
Interamericano de Desarro llo yel Fondo Mo netario Int ernac ional ,
e inc luso con apoyo de las agenc ias promotoras de las exportac io­
nes de los pa(ses industria Iizados.

.Este mercado secun dari o co laboraría a resol ver el prob lema de
li quidez de los bancos con capita l prov isto por sus respectivos go­
biernos o med iante la venta de los bonos a una nu eva insti tu ci ón
mul t inaci onal, a sus bancos centra les, o al público en general .

Esta sugerenc ia se basa en el cr iter io de que las autor idad es f i­
nanci eras de los parses acreedores deber ían ayuda r a sus insti tu c io­
nes financ ieras para ex tender los cronogramas de pago a sus deudo­
res.

Lo que necesitan los bancos no es efect ivo en sus bóvedas, sino
en f lujo de ingresos por int ereses. Si se log ra qu e los intereses pue­
dan ser pagados, los act ivos tangibl es que apoyan los préstamos
otorgados a Améri ca Latina deber ían proveer la confianza necesa­
ria a la co munidad financi era, de manera tal qu e as¡ pu edan exten­
derse los calenda r ios de amort izac ió n. En vista de que la infl ac ió n
ha causado que esos activos tengan un valo r de mercado mayor
que el o r iginal en l ibros, no deberla haberse erosionado el valor de
la qarantra qu e apoya a los préstamos.
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B. Soluciones no Financieras

a) Conversión en capital

Los bancos, para su pro pia cartera o para vender a te rceros,
convert irí an los pr ésta mos en acci on es de las empresas pr ivadas
deudoras. Esta solu ci ón pud iera hacerse ex te nsiva aun para las em­
presas públ icas de los parses deudores.

b) Pago en Moneda local

Teni end o en co nsideració n que la capacidad de produ cci ón de
los parses está' en mejores condi c ion es qu e su capacidad de obte ner
divisas, se perrnitina el paga en mo neda local para adq u isic io nes de
bienes, servi cios o inversiones.

Estados Unidos establec ió en 1971 el precedente de desco nt i­
nuar unilateralm ente la plena conv erti bi lidad de una deuda ext er­
na. Para 1971 los Estados Unid os hab lan acumulado US$150 mil
millones de eu rodól ares en manos de ex t ranje ros. Hasta ese mo­
mento los tenedores de eu rodólares sabfan qu e t ales activos po­
d ían ser convert idos, en forma inmediata , en oro , pr im ero a razón
de US$35 la onza troy y más tarde a US$42 por onza . El oro era
entonces para el dó lar lo qu e el dó lar es hoy para las ot ras mon e­
das: una di v isa de reserva.

El 8 de agosto de 1971 , el gob ierno de los Estados Unidos uni­
lat eralm ente y co mo medida cor rect a, aunqu e tardía , frente a su
cri sis de deuda exte rna y reservas, descont inu ó la convertib i l idad
de los eurodólares en or o. Por lo tanto, los "eurodó lares" fueron
convert ido s automát icamente en instrum ent os que sólo pod ían ser
cambiado s por bie nes y serv icios de los Estad os Unid os.

U sando est e antecedente como analoqía, es válido sugerir que
se podn'a encont rar un a fórmu la mediante la cual una parte imp or­
tan te de la deuda externa de cada país pud iera pagarse en moneda
local, recurri endo con ello a la capacidad produ ctiva nacion al. De­
bemos recorda r que, a pesar de las f i ltra ciones por consumo , m ala
admi nist rac ió n y fuga de cap ita l, parte de las di visas adqui r idas
mediante el endeudamient o se conv irt iero n en act ivos t angibl es
produc t ivos.
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Gracias a estos activos podemos apr eciar que si bi en es cierto
que los pa íses deudores ti enen li mit aciones de dólares, es decir, de
l iqu idez institucional sus capacidades de producción y opo rtunida­
des de inversi ón son amp l ias, por lo tanto, si en lugar de demanda r
dólares se usa la deuda para demand ar bienes y servi cios de esos
pa íses, ellos podrjan repagar sus deudas más rápidament e.

el Exp ortaciones o inversiones de cont rapart ida

A los acreedores que logren exportacion es no trad iciona les en
exceso del record hist órico con sus paises o traigan nuevas inver­
siones, se les reconocerte el pago de su deuda por un monto sim i­
lar a las div isas entregadas a la autoridad mo netaria del país deu­
dor en el mismo año . Con ello, el pago de la deuda no t endría efec­
tos sobr e la balanza de pagos.

3.2. 2 Actitud

En los mom ent os que vive América Lati na el prob lema de su
deuda ex te rna y de las poi rticas recomen dadas y aun forzadas por
los acreedores para lograr su amo rt ización, ti enen tal importancia
para la vida y la muerte de m illones de personas en el Cont inente
y para el futuro del mismo, que la Igl esia debe insist ir ante los
acreedores y , especialmente, en el caso de Go biernos e 1nsti tu cio­
nes 1nternacionales, en tres puntos fundamentales:

Si ex iste la buena fe de solventar compromisos libremente asu­
midos en el pasado, el recu rso a presiones de otros gobiernos
que amenazan eón paralizar toda ayuda ulterior hasta que no
sE! 1.legue a un acuerdo con el Fond o Mone tario -1nternacional,
es abusivo y merece una abierta condena.

El rechazo de este t ipo de chantaje estatal por parte de los
Ob ispos y Conferencias Episcopales de los países acreedores es
un elemento valioso de ayuda para evitar una abertu ra inmensa
en la brecha.ent re ri cos y pobres .

Hay por lo menos dos alternativas para el pago a la deuda : la
reducci ón del empleo y las importaciones hasta generar un ex-
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cedente f inanc iero (solu ción manifiestamente defendida por el
Fondo Monetari o Int ernacional), incremento de la producción
reorientada a la exportación y a la profu ndi zación del proceso
de pr odu cción de materias primas y bienes semiterminados, a
base de compart i r una deuda impagable co mo pérdida, o mejor
aún de amort izarla en bienes y participación en los activos fijos
de los gobiernos deudores.

Los Obispos de los pa (ses deudores exhortamos a los de los
pa íses acreedores, a los expert os, y a los gob iernos a llegar a una
salida negociada que permita el pago de la deuda externa en forma
tal que no se agraven aún más las brechas intranacionales e interna-
cionales entre pobres y ricos.
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1 La brecha económica, factor de inestabilidad
política__

El aspecto econó mico de la brecha nos mostró la desigualdad
inhumana al interi or de los parses latinoameri canos y de éstos con
relación a los desarrol lados. Aho ra bien, esa situ aci ón econó m ica
lleva, en mayor o menor grado, a que nuestros países f luct úen ines­
tablement e ent re fases de notabl e mov i l izaci ón po pular (" populis­
mas" ) y fases de repr esión popu lar (" autor itar ismos y d ict adu­
ras" l.

El ab ismo ent re riqueza y pobreza causa el movimient o ent re
aque llas dos sit uaciones poi ít icas abismalment e dist intas. La razón
es obv ia: cuando se vive en una sociedad en qu e los bienes y serv i­
c ios están inju stamente d istr ibu ídos, se siente la irresist ibl e aspi ra­
ción de parte de las v ic t irnas hacia una v ida al menos humanamen­
te t olerable, un cambio hacia la ot ra ori lla de la br echa:

"El escándalo de ir ri tant es desigualdades ent re ri cos y po bres
ya no se t ol era, sea qu e se trate de desigualdades entre pa íses
ricos y pobres o ent re est rat os sociales en el in ter ior de un mis­
mo t err itori o naci onal... " ("Instrucci ón sobr e algunos aspec­
tos de la Teol ogía de la Li beración", o.c.. No. 1, 6).

En may or o meno r grado nuest ros pueblos toman conciencia
de esa d iv isió n in justa. (br echa) de bi enes y servic ios. Ya no se qu ie­
re suf rir pasivamente esa situación. Como los que disfrutan de to­
dos los bienes y serv ic ios parecen no querer el anhelado cambio o
lo dejan para que espontáneamente se haga, las v rct imas se organi­
zan en sind icat os, part idos, movimient os socia les y grupos de pre­
sión para hacer efect iva la reiv ind icación de sus derechos corno .
personas.

Mi entras esa movil ización se quede en los I(m it es contro lables,
nada pasa. Pero cuando llega a amenazar el "status qua" y a exi gi r
camb ios est ructu rales más profundos, no faltan reacci ones de
aquellos que mant ienen los bienes, el poder y los pr ivil egios; estas
reacciones, más o menos fu ertes, ll egan a ser en mu chos casos ver­
daderos golpes de Estado, qu e term inan instaura ndo gob iern os mi-
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litares represivos y desmante ladores de todas las organ izaci ones po­
pula res de oposici ón. En pocas palabras, se pu ede caracte r izar la
in estabilidad poi i't ica a part ir de la brecha, di ci endo que, en cuanto
ésta perdure, la ley del péndul o con tinuará funci onando, a saber,
pasando de fases de mayores reivindi caciones populares a fases de
req írnenes de fu erza, o viceversa. Por tanto, un a mayor est abi l idad
poi ít ica con participación real del pu ebl o será posibl e solamente
all í donde la b recha económica no sea tan grande, lo que no suce­
de en los pa íses lati noam eri canos, como se ha demostrado antes en.
el capítulo 1.

Una democracia poi rtica real presupon e y requ iere una demo­
cracia económica y social ; y ésta sol amente se consegu i rá, median­
t e cambios est ructu rales pro f undos que disminuyan la brecha ex is­
t ente entre ricos y pobres.

Por ot ra parte, la brecha ent re pa íses ricos y pobres tampoco
p resenta una situ aci ón pacIf ica. Com o en el pasado los pueblos po­
I rti carnente. dep end ient es lu charon hasta consegui r su indepe nde n­
ci a, hoy esto!' ·m ismos pueblos luchan por una mayor ind ependen­
'cia econó mica, aspi ran a salir de un neocolonial ismo qu e los op r i­
me. Esta amena za co ntra la paz vie ne causada hoy por la sit ua­
c ió n .económ ica que ha ab ierto una brecha inhumana entre los pue­
bl os: "el desarro l lo es el nuevo nombre de la paz", decía Pabl o VI
en "Popul or um Progressio" .

2 Características de la brecha política en América
Latina

Un análi sis de la brecha po i (tica en A mérica Lati na hace nece­
sari o el examen cn't ico de los elementos significativos de la poi (t i­
ca co mo tal y de sus caracterfsticas.

2.1 ldentiñcación del poder con el individuo que
lo ejerce

Caract eristico de la ment ali dad lati noamericana es la concien­
. cia que tienen los gobernados de que todos los b ienes, el bene f i­
cio y el bi enestar dependen exc lusivamente de la perso na del go-
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bernante , al cual le otorgan una caracterizaciÓn casi carismática de
ser el todop.oderoso prov idente. En consec uencia, se crean actitu­
des de sum isión y credibi l idad que origi nan un "paterna lismo po lr­
rlco" muy nefasto, po rq ue im pi de la formación de la co nc ienc ia

po i ítica .

Esta mentali dad ha t ra ído consigo el fác i l tránsito al absolutis­
mo poi rti co y al gobierno de t ipo autor ita rio , los que fáci lmente
degeneran en corrupc ió n y favor itismo de toda (ndo le.

La identificaci ón del poder con el gobernante es una herencia
de t ipo co lonia l y delata una carencia de desarro l lo po i (tico . Son
indicadores claros de su v igenc ia, el "cauda lismo po i ít ico" , las va­
riadas formas de mil itarism o y las varia ntes populistas de d iferente

corte id eol ógico.

En la práct ica este tipo de po i (t ica crea en los súbd itos una de­
pendenc ia ideol ógica con respect o al líder que ejerce el poder; en
esta forma el Ii'der ejerce un predom in io sobre la dignidad person al
lo cual conlleva a que la obediencia poi (t ica se envi lezca, para con ­
seguir elementos de supervivencia o de mínimo bienestar, que los
súbditos por derecho debe r ían recla mar .

Es no toria la dimensión fa lsamente "mesiánica" que convi erte
al gobernante o al 1(der po i ítico en un dispensador de favores, no
sólo para los individuos sino también para las organizaciones socia­
les a las que se les obl iga, a través de concesiones y favores, a girar
como elementos de apoyo y de afianzamiento de esa determ inada

f orma po i úica de gob ierno.

En .081 or den prácti co se puede descubrir fácilmente la amp l ia­
ci ón ñe la clientela po l ítica, mediante la creación y proliferación
de empleos públ icos y de bu rocracia estatal; se hace as( más onero­
so el mante nimiento del engranaje func ional del Estado, al distraer
recursos propios del beneficio públ ico para asegurar el cont rol au­
toritario del goberna nte sobre la comunidad en general.

Si bien es cierto que históricamente esta forma de ejercicio de
poder en cuanto a su orientación se ha ejercido de diferente ma ne­
ra, el resultado ha sido el mi smo en esencia : la fa lta de conciencia
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comunitaria y la esterilización de su capacidad participativa. Esta
af i rmación tiene igual valid ez, tanto para el tipo de gobierno cesa­
r ista de beneficio ex cl usivo del gobernante y de su crrculo de po­
der, co mo para el tipo de gobierno de "despotismo ilustrado" de
acc iones en benef ic io del pueblo, pero sin el pueblo ; en definitiva
- para usar otro términ o- se t rata de una concepción de t ipo miti­
co - mágico de la acción poi (tica .

2. 2 Partidocracia

Por tal entendemos un régimen po i (t ico, en el cua l los partidos
se co nst it uyen en elemento tan sustanci al del Estado qu e obt ienen
e/ dominio del pode r. Esta viene a ser otra de las caract er ísticas
propias del desarrollo poi (t ico latinoamerica no. En algunos mo­
mentos, la part idocracia, f ruto del sistema poi (tic o liberal, ha servi­
do para susti tui r o superar el tipo de persona/ ización del poder ca­
racter izado antes. Se ha de advert ir la d iferencia entre este tipo de
auto ridad poi ú ica, prop io de las democracias occidental es y qu e
se ejerce co n part ic ipación plu ral de part idos, en contraposición
con el régimen unipartid ista de consenso pl eno de los paises baj o
el régimen del " soci ali smo absolutista" de corte marxista (Cuba) o
de otro régimen absolutista (Hain).

La gama de tipos de "partidocracia" es diversamente .matiza­
da: la del parti do hegemónico que controla lavida ool/t ica del pa/s
(caso de Méx ico , Paraguay, Brasil , hasta 1983, i N icaragua) , la
de partidos " nuevos" de carácter social ista en sus diversas l ineas
(soc ial - demócratas, social -cristianos y social - nacional istas) . /a
de partidos de tipo popul ista y personal ista po r girar alrededo r
de un personaj e (velasqu ismo, peronisrno y an apismo), la de parti­
dos fuertemente ideologizados, generalmente de izqu ierda marxis­
ta, y en algunos casos de derecha, y finalmente la partidocracia
ejercida por part idos de cuño demo-liberal, con poco contenido
id eológico y que se consolida en el poder, unas veces en singular y
otras en alianzas con otros.

Sin embargo, ' generalment e en la modalidad de la partidocra­
cia, los mismos partidos aparecen como si fueran depositarios de la
confian za general de la sociedad y de su voluntad poi (tlca, cuando
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precisam ente la ex per iencia ha demostrado que después de haber
recibido, por parte de los ciudadanos, el beneficio del triunfo elec­
t oral , estas organ izaciones poi íticas no mantienen una comu nica­
ción efect iva con las comunidades, demostrando que no existía tal
conf ormidad de voluntades y mutua con fianza del pueblo con rela­
ción a los part idos.

Se ha ll egado a la certeza -con muy pocas y temporales excep­
ciones- que los part idos y su dirigencia constituyen una pluraliza­
ción el it ista de la personalizaclón del poder en unqrupo que com ­
parte intereses de diferente i'ndole (económica, social, polrtica): y
asr. la parti cipa ción electoral del ciudadano no es otra cosa qu e la
legit imizac ión co lect iva del pod er de unos pocos, únicos protago­
nistas de la acció n poi úica tan bien . caracter izada por R. Mi chels
cuando dec ía: "t oda organi zación partidaria representa un poder
ol igárqu ico. que t iene su fundamento en una base democrática".

Es mu y notori o el poder efect ivo que los líderes part idistas
ejercen sobre los elect ores y no a la inversa, y cóm o las decisiones,
que han de influ i r en la vida de toda una comunidad, se toman sin
la part icipac ión de la misma , as¡ sean en su benefic io.

También los cent ros de gest ión poi (t ica real se encue nt ran igual­
ment e conf ormados po r in div idu os, cuyos intereses son salvaguar­
dados por el pod er del ejecut ivo , debido al condi cionamiento que
pueden ejercer sobr e él y por su propia acción legislat iva.

Es obvio qu e una po i (t ica est ructu rada y pract icada con tan se­
rias fallas no genera mecanismos ef icacesque faci l it en a la perso na
humana ser " pr otagonistá de su propio dest ino", f inalidad básica
de toda po i (ti ca sana. En esta fo rma se va abriendo más y más la
brecha ent re los que usufructúan del poder po i (tico y las vict irnas
del mi smo .

2.3 Fallas de la representatividad democrática

Se siente hoy una acentuada necesidad de subst it u i r la demo­
cracia representat iva por la democracia de participación, y conse­
cuent ement e co n lo ant erio r t ratando de log rar, en un os casos, una
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salu dable apertura en los procesos de la política, y en otros, gene­
rando confl ictivas situaciones de violencia, al cerrarse todas las po­
sibilidades de part icipación democrática.

A gravan el conflicto, tanto el muy laudabl e desarro l lo de la
conci encia social en el pueblo como su consiguiente actividad prác­
tica , dentro del contexto concre to de los p~ (ses latinoamericanos.
Esto plantea interrogante s de gran val idez a la democracia represen­
tativa y a los fines que le son propios. A la luz de tales fines po­
dremos observar claramente el agotamiento de las respuestas que
ofrece la democracia representativa lati noamericana, y a la vez la
necesidad, hoy sentida, de su superación.

al Una primera falla: La consagración de la legitim idad del gober­
nante, como resultado de un proceso de selección, delega en
aqué l la iniciativa de descubrir acciones de beneficio común y
promover líneas de acción tend ientes a alcanzarlo. Con esesirn­
pie acto se agota la participación popular, ya que a los electo­
res no les es. posib le una acción y menos aún un contro l sobre
los contenidos reales de la tarea de gobierno ni sobr e sus pro­
pósitos. Se abr e asf un abismo poi rtico ent re el delegatario,
que queda investido de todo pod er, y los elect ores impotentes
f rente a los desaciertos y abusos.

bl Una segunda falla: En la legit imación del gobernante va sobre­
entend ido otro de los fines de la dem ocracia representativa y
es la de exp resar la voluntad general partiendo del supuesto de
la capacidad ci udadana de articular, a través del vo to, la fun­
c ión de gobernar , su finali dad y , sobr e t odo , el cami no a seguir
y el ti emp o requerido para recorrerlo .

Aun en est as condicio nes un buen estadista, honesto y ef icaz,
elegido para gobernar, puede ser bloqu eado en su gobi erno por la
in f luencia que ejercen sobr e él los medios de comunicación,
puestos al servicio de unos determinados sect ores de poder.

Por otra part e, la democracia representativa debería resolver el
casi irrea l izable supuesto de que las gentes que habitan regio­
nes diversas en su cult ura, tra diciones, situa ciones econó micas,
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tienen la misma forma de percib ir y de op inar sob re quienes,
en su nombre, han de ejercer el gobierno. Es ésta una seri a fal la
de los cue rpos legislat ivos lat inoameri canos.

A est e propósito surge la duda acerca del dest ino de las ideas
y programas, de los p lanes y propu estas de solución , emanadas
de esos cuerpos co legiados. Parece que nuestros parl amentos se
convi rt ieran en el freno efec t ivo , que puede por demás conde­
nar a un gobernante a ser equi l ibr ist a de su propi o desti no ya
limitarse a sostenerse en el cor to pen'odo de su poder, sin lo­
grar realizar nada a f ondo, sob re t odo, si es eíeqido po r una
rnav or ía relativa. Todo se agrava con la idea que las " gentes"
piensan que, quien fue favor ecido por la elecció n, va a poder
cumpli r lo prometido. ¿No es esto condenar a la democracia
representat iva y a quienes creen en el la, a una desmedida f rus­
tración? As( se separa más al pueb lo f rustrado, de sus gober-

nantes y legisladores.

e) Una te rcera fa lla de nuest ra representati vidad democrática, Y
que resume las anter io res en su rarz. se clar ifi ca, a la luz de la
misma func ión representativa, que t rad icionalmente presupone
ser ref lejo de la opinió n pú b lica . En efecto, la prác t ica po ne al
descub iert o, por lo d icho antes, la parado ja del sistema que
confunde y mezcla la vo lu ntad de los elegidos con la de quie­
nes el igen, cuando la realidad es una brecha entre ambas vol un-

t ades poi íti cas.

'2.4 Democrácia frágil y limitada

Aunque recient ement e ha habido ciert o proJareso hacia la de­
mocrat ización, si se exami nan las democracias en su real ización ,

sigue aún vál ida la af i rmación de Puebl a:

" En los últ imos años se advierte un deterioro crecient e del
cuad ro poi (t ico-soci al en nuestros pa(ses" (Puebla, 507).

El inef icient e curso que en su historia ha recorr ido la democra­
cia de América Latína, la ha colocado per manente mente en situa­
c iones de desequil ib rio; en múltipl es oport uni dades la ha llevado a
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reempl azar sus democracias por instituciones de autoritarismo ple­
no, las que, perdida su legitimación, por golpes de opinión, abren
paso en su proceso de desgaste, a nuevas democracias igualmente
débiles, y que en su desarrollo vuelven a poner en evidencia las ca­
racter isticas mencionadas en los puntos anteriores y que pre-anun­
cian,.desde casi su comienzo, la muerte que las amenaza.

Algunos síntomas de desgaste o deterioro:

2.4.1 Atentados contra la libertad

"La poderosa y casi i rresistibl e aspi ración de los pueblos a una
liberación" (Sagrada Congregación, O. C. , 1,1) hace más irritante la
brecha ent re aquellos, que conculcan el ejercicio de la libertad, y
sus victirnas.

Se observa con cr eciente preocupación el deterioro de la liber­
tad en todas sus mani festaciones: el irrespeto a la integridad frsica ,
y hasta con atentados contra la vida, se obliga al pueblo a proceder
y pensar según el capri cho de los gobernantes. Con los mismos me­
dios se quiere mantener a las mayorías de la población en una si­
t uación de injusticia, siendo todos cómplices del olvido culposo de
los gobernan tes en cuant o al desarrollo de acci ones tend ientes a lo­
grar el bi en común. Estas anornal ras son más significativas si se tie­
ne present e que la democracia se autoproclama como el sistema
po i (t ico que mejo r garantiza la libertad.

2.4. 2 Inautenticidad en la representación

La dem ocracia ha llegado a niveles insospechados de inautenti­
cidad en la representación politice, de desvergüenza, demostrabl e
en la manipulación electoral, producto de la compra de concien-
cias, por la explotac ión aun de las más element ales necesidades de
los electores. Se cae en t odo tipo de demagogia que f rustra la es­
peranza de mejor estar y cierra los cami nos del camb io en li bertad,
f orzando a las nuevas qeneracio nes a optar por aquel las formas po­
I (ticas de violenc ia; asf se amp l (a una alarmant e espira l de v io len­
cia.
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2.4.3 Aparición y extensión de la gúerrilla

La culminación de este dete r ioro se man ifi esta con la aparición
de guerrillas en el con tinente, las que obedecen, en múlt ip les opor­
tunidades, a est a desesperanza en el sistema dem ocrát ico forma l es­
tablecido, generando enfrentam ientos y po lari zaciones que han de­
jado irreparables ru inas de costo socia l. No se puede fáci lmente
af irmar de toda guerri l la que es ideologizada, aunqu e El fenómeno
s( es prop icio caldo de cu lti vo para la pro fesió n de múlti ples ext re­
mismos t otal it ari os, en especial de corte marx lsta, De todos mo­
dos, la razón fundamenta l dei surg imien to y ampliación del fenó­
meno guerri llero es en parte, el rechazo a una situación de injust i­
cia socia l mani f estada en la brecha ent re la miseria y la ri qu eza,
fr ut o a la vez de una democracia, no real sin o meramente formal.

2.4.4 Abstención y guerrilla por no participación

Las formas anómalas de partlcipación son un fenóm eno socio­
po i (t ico que acompaña el desarro llo de la histor ia reciente de A mé­
rica lati na, síntoma claro de una democracia en deter io ro . Es de la
esencia de la democ racia ser un sistema poi ítico " del pueblo" (par­
tic ipación activa) y "para él puebl o" (par ticipación pasiva).

Dos tipos de part ici pación anómala encontramos como sinto­
mát icos/ los cuales, a pesar de emp lear d ist intos inst rument os y
formas de acción para hacerse pr esentes, obedecen a motivos muy
semejant es: la abstenc ión y los movimientos guerri ll eros.

a) La abstención es cie rtamente una lacra de la democracia . La
psico loqía social puede exp l icar ese fenóm eno como mo ti vado
po r la apa ua social o' desinterés por la suert e de la co munidad .

Puede ta mbién ser causa de la abste nc ión la incredu lidad en el
siste ma: el desprest igio de los llamados req írnenes democ rát i­
cos que durante la campaña electoral p rometen para después no
cump li r. Por ot ra parte, al comprobar las ci rcun stancias inm ora­
les que rodean y condicionan las elecc ion es, sistemas electora­
les obsol etos, que se prestan a manipul aciones, fra udes, en mu-

43



chos parses latinoamericanos, quizás los abstencionistas quie­
.ran expresa r con esa 'negativa su repudio' al mercado de votos o
su protesta cont ra laqu e ellos consid eran una farsa de demo­
cracia. A todas estas actitud es abstencionistas se le pueden dar
también como expl icación el poc o valor; o ninguno que se le
suele atribuir al voto en blanco.

Por otra parte la abstenci ón puede ser, para muchos, la caren­
cia de alternativas reales que presentan los .partid os. Tamp oco
hay que olvidar qu e el fanatism o de los partidos poi (ti ces tra ­
d ic io nales, contribuye a hastiar y reacc iona r a la generación
joven, desilusionada por una democraci a falaz. Lo anteri or
puede exp l icar pero no justi fi carl a abstención, (f enóm eno no
exclusivo de América Latina) pu es esos gestos abstencion istas
muy poco o nada sirven para el cambio de esas democracias
tan det eri oradas. No se trata de incu lpar de manera absoluta a
los abstencionistas, pero deber tam os ref lex ion ar si el fenóm e­
no, que acusa las formas actual es de democracia, no deber ía
impu lsar a los de buena vo lunt ad a formar un gran bloque para
cambiar de democracia formales en una reales y ef icaces, el i­
giendo cand idato s hon estos y aptos. Un movimiento así ten­
dr /a mucho eco en las masas populares que const it uyen el otro
polo de la brecha poi íti ca

. La abstención es un índice tambi én de las fa llas de nuestras de­
mocracias. En efecto, siendo la democr acia un gob ierno del
puebl o y para el puebl o, le exige a éste una sól ida educación
polrt lca: se fo rma entonces un circu lo de al imentac ión, el pue­
blo se abst iene de part ici par en la poi (t ica de la sociedad por­
que no está educado o form ado para actuar, y no actú a porqu e
los mecani smos de una f ingida poi ít ica no lo dejan. La ob l iga­
t ori edad del vo to , que ya existe en algunos países, además de
razones de t ipo democráti co que atacan esa ob l igación, parece
no ayu dar a sanar la inefi cacia de una anhelada democracia.
Ell o con fi rma qu e sin educac ió n poi (ti ca para la democracia,
t odos los maqu ill ajes que se le po ngan no oculta n el rostr o
real .

b) Los movimientos guerrilleros, co mo formas anó malas de parti­
cipación, son fenó meno muy especif ico , aunque no excl usivo ,
de A mérica Latina. Ciert ament e constituyen un reto a las de-
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mocrac ias que han marginado (brecha) al pueb lo. El guerri ll ero
se const it uye en personero del pueblo y busca con la vio lenc ia
hacer un gobi erno del pueb lo y para el pueblo. Sin embargo,
es pr eciso disti nguir dos t ipos de guerr i llas.

Unas menos ideo log izadas pero altament e mot ivadas por
luchar cont ra regimenes antidemocrát icos sean de derec ha
sean de izquierda. Este t ipo de guerri llas suele aunar tanto
a 'ricos como a pobres (por tanto la brecha ti ende a cerrar­
se) alrededo r de un mism o ideal democ rático. La histor ia
po i (ti ca lat inoamericana presenta experiencias variadas y
muy aleccio nado ras, que sobre to do l levan un mensaje de
li beración. La violencia y el terrorism o que emp lean como
inst rument o nunca se justi fi cará po r ser anticrist iana y aca­
rrear más males que b ienes al pueblo .

Las ot ras guer r i l las, estructu radas po r una especif ica ideo lo­
g(a y sus correspond ient es tácti cas, operan dentro de reqí­
menes democ rát icos y sistemát icament e ti enden a agud izar
la brecha, con lo que ll aman conc ient izació n del puebl o.
Di r Iamos, sin embargo , que son la conc iencia que acusa y es­
po lea a qui enes se t ranqui liz an con disf ruta r de los pr ivil e­
gios que les br inda una democracia fo rmal. A qu í tambi én
se ha de advertir que el cam ino emprendi do por estas gue­
rr i llas es sin regreso a la democracia, se le asest a un golpe
mo rtal a la libre deci sión de los ciudadanos y sobre t odo
no parece justificarse por el cost osocial y material y espe­
cialmente de vidas; además ninguna de las partes compro­
met idas en el conf licto podrá garant izar la vic to ria to tal.
Por ot ra parte ha de salvar al pueblo mor talm ente enfe rmo
y recuperar los valores destru (dos po r el odio y venganza.

Como fenóm eno muy significa tivo se adv ierte qu e en los regi­
menes d ict ator iales, tanto de izqu ierda como de derecha, las
posi bili dades de guerr ill a son espo rád icas y van en d isminu­
ció n; en cambio, en países dem ocráti cos, muchas veces por la
ex istencia de libertades formal es, las guer r i l las encuentra n un
apoyo que en ot ras circunstanc ias no lo t endrían. De todos mo­
dos, est e fenómeno guerri l lero delata el dete rioro que suf re la
democracia latinoam ericana Y es una campanada de alerta para
un cambio radical en la real ización de una democracia soc ial.
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2.5 Conclusión.

Los elementos caracter tsticos del ejercic io de la po i (t ica y de la
democrac ia en América Lat ina están señalando que quizá no sea
ese el tipo de organización poh'tica que requer ían nuestros paises;
quizás la adaptación del sistema democrát ico fue fa ll ida, porque
primaro n, desde un com ienzo, pautas cu lturales de caudi ll ismo y
popu l isrno, prop ias en cierto sentido de mentalid ades eminente ­
mente "pa tr iarcales", sin aprovechar el sentido profundamente co­
mun itario de cu lturas primiqenias latinoamericanas. ASI pues.se
deberlan superar esos efectos negativos, a t rav ésd e una acción po­
Iltica emi nentemente participativa, como elemento rect or del cam­
bio, al mismo t iempo que formado r de nuevas mental idades y pers­
pectivas que generen un cuadro poi (t ico más justo, que abr an nue­
vas esperanzas, pero ante todo, real izaciones que le perm itan impo ­
nerse y rescatar la po i ítica de ese laberinto al que la han conduc ido
su ef icacia y su fracaso en, la obtenc ión del bienesta r de la comun i­
dad.

Esta brecha existente en la gestión y orientac ión de la poi rt ica
ha incidido , po r intereses indiv iduales o grupales y por la omisión
de una real part ic ipació n, en el ensanchamiento de la brecha eco­
nóm ica, manifestada en el subdesarrollo personal y co munitar io de
las rnavor ras sociales. ASI se co nfi rma la int ercausal idad de lo eco­
nóm ico en lo poi (t ico y a la inversa que mantienen y ensanchan la
brec ha entre ricos y pobr es.

3 La brecha en el contexto internacional

La ex istencia de una brecha que acabamos de anal izar ent re ri.
cos y pobres a nivel interno de los paises, ti ene un paralelo en 'el
ámbito int ernacional, en donde se repiten est ructuras conf l ict ivas
que inciden determinantement e en el futuro de las naciones asum i­
das indiv iduar o grupalmente. Aq u ¡' tambi én aparece la est recha re­
lación de la brecha poi it ica con la económica y asfrnismo con la
cultural. •

Para co mprender el prob lema en toda su dimensión, se ha dis­
t inguido últi mamente, la brecha de conf l icto ideol ógico (Este-Oes-
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te) de la, confrontación entre países desarr ol lados y subdesarrolla­
dos (Norte-Sur).

3.1 El conflicto Este-Oeste

En esencia el conflicto radica en la divergencia y oposición
ideológica con que se enfrentan hoy los dos imperiali smos, invol u­
crando a los demás países del mundo que padecen presiones de
pertenencia o acciones tend ientes a incluirlos en su órb ita de de­
pendencia. Se puede decir que este conflicto marca signif icati va­
mente la oposición entre dos civ i l izaciones: la capitali sta-ind ividua­
lista y la co lectivista-mar xista.

A nivel de los dos imperialismos se da una decid ida voluntad
de dominar y amp lia r sus ámbi tos de influencia, sin que cuente, a
no ser para salvar apariencias, la libre determinación de los pueblos
satélit es. Se plantea entonces, 'una denegación total del principio
de decisión nacional , basado en el concept o de soberan la, que
coloca a los países enuria.qrande limitación con respecto al-uso de
su li bertad. La única f unció n vál ida en el ámbito de la poi (t ica in­
ternacional que se puede ejercer es la de hacer eco a poi (t icas ya
adoptadas en los campos econ ómico y cultu ral y a las acciones em­
prend idas por los poderosos imperios.

Para Améri ca Latina parece repetirse la histor ia de siempre: Es­
paña y Portugal se dan a la ta rea de im plant ar a fuerza f lsica y mo­
ral su propia civi l ización en las regiones descub iert as (épocas de la
conquista y de la co lonia).

Posteriormente las ideas de la revolu c ión f rancesa inspi ran la
gesta emanci padora (época de la independencia), con sus pr inci­
pios de libert ad, igualdad y fraternidad y que t uv ieron su desadap­
tada versió n anglosajona ' en las const it uciones republi canas parl a­
mentarias, y más hoy en esa versión también de esp íri t u anglosajón
caracter izado por un pragmat ismo de corte emi nenteme nt e liberal,
que t iene por lema de la civi l ización el crecimiento económico.

Dentro de este contex to histórico se expl ica que América La­
t ina sufra , en diferente forma según los países, una dependencia
colonial ist a respecto al imperio norteamericano de corte anglosa-
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jón -liberal. Sin caer en la trampa marxista-leninista del "anti-yan­
quismo", las consecuencias económicas de esa situación neocolo­
nialista, han podido medirse en el anterior caprtulo sobre la brecha
económica; tamb ién se verán en el próximo. los efectos culturales
con la dominación de la cultura industrial.

Por otro lado, el imperialismo soviético que se presenta muy
atrayente en A mér ica Lat ina como subst itut ivo del norteamer ica­
no, con poderos a tuerza simpl if ica la hi stor ia y encamina la lucha
de clases hacia la dictadura del prol etariado y con su opción teóri­
ca de carácte r hondamente radical sitúa la acción po i íti ca en el
campo de la eficacia, proponiendo la supresión de la brecha me­
diante la eliminación de uno de sus ext remos.

Esta seductora alternati va del Este, muestra en la práct ica que,
pesea haber disminuido la brecha económ ica,se ha ampliado signifi­
cativamente la brecha pol/tica; asr lo delatan los problemas de li­
bertades civi les surgidos dentro del mismo imperio y sobre todo en
sus sat él ites que se han arriesgado a oponerse a la opresión. Pese a
esto se ha logrado capi ta lizar el desespero de much os de la base so­
cial y aprovechar la capacidad de d irección de grupos dirigenc iales
act uantes contra los sistemas opresores de Occidente.

La profund idad del planteamient o est ratégico táctico es tal
que no sólo involucra grupos que actúan dent ro de una nación, si­
no que pone a su disposic ión toda una acción de acompañam iento
y sol idaridad int ernacional. ASI se ll ega a la radical ización de las
fuerzas nacionales de subversión y se tra nspasan fronteras, generan­
do una expectat iva de superación de la br echa ent"re países y del
establecimiento de la comunidad internacional de cuño marx ista.

El subdesarro llo poi rti co imp ide a la gran mavor ía de latinoa­
mericanos que optan por el marxism o, pesar a fondo los cuest iona­
mientas que se le hacen al sistema prop uesto en lo que se ref iere a la
igualdad real y al desarro llo de la li bertad. No solamente la pobre­
za de muchos sino también la no part icipació n democrát ica, hacen
realm ente posible la exi stencia de cond icio nes excepcionales para
que en nuest rospatses se acoja con éxito la opción marx ista, espe­
c ialm ente en aquellos de menor desarro llo hist ór ico democrát ico
y donde más profundas son las injustic ias de la pobreza, como es el
caso de Centroamérica.
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3 .2 La brecha Norte-Sur

Acabamos de ver cómo dent ro del planteamlento Este-Oeste se
ut il iza la brecha ex istent e en los medi os de subsistencia y en la ca­
lidad de vida, para incent ivar la acción ideológica contra los grupos
de opresión nacional es y cont ra los paises que manejan y or ientan
la alternativa cap itali sta, a los que, por ot ra parte, .se les responsa­
bil iza de efect uar a escala internaciona l las mismas acciones de do­
mi nación y de injust icia con que operan las ol igarqu las nacionales.

Esta brecha Norte-Sur marca la confrontación ent re la riqueza
de los paises desarroll ados con la pobreza de los paises en desarro ­
l lo y que se mueve en la lógica del " t ener más" para " valer más".
El estudi o del capi'tulo pr ecedente ha dejado una clara visión de
esa brecha económica y ha mostrado la conjugación de los mú lti­
pl es cond ic ionamientos que nos impiden emi t ir jui cios simpl istas.
Aquí nos incumbe señalar las relaciones del aspecto económico
con el poi rt lco de la brecha en el ord en internacional .

Los pai'ses pobres que giran en la peri f er ia, determi nados poi í­
t icamente por las decision es de la metrópol-is cent ral se ven forza­
dos a un t ipo de desarroll o y a veces a mantenerse en el subdesa­
rroll o para beneficiar no a los pobr es de su prop io seno. sino a los
ricos de esos paises que si rven de al iados de los intereses del cen­
t ro de domin io. Se crean entonces diferentes espej ismos de poi (t i­
cas para el desarroll o: en la década de los 60 se insistí a que era
cuest ión de t iempo lograr el desarroll o y se nos exhortaba a espe­
rarl o; también se uti l izó como instru mento la ay uda externa, que
t uvo un fracaso est ruendoso po r generar mayor pobreza interna de
la ya existente anteriormente, y asi se ut il izaron otras estratagemas
con iguales resultados negativos para los pueblos dependientes.

Hoy esta dependencia largamente sopor tada y cuy o- término
no se prevé para un futuro cercano, ha llevado a nuest ras élites lat i­
noamericanas y aún a los est ratos de clase media a im itar el estatu­
to consumista y superfluo de modelos de vida con que se rigen los
de los paises más avanzados; con todo ello, además de golpear la de­
f iciente econorrua de sus propios paises, contribuyen a agrandar la
brecha, haciendo que los escasos recursos sirvan -median te la ex­
portación de capitales y la compra de productos extranjeros- al
desarrol lo del centro imperial .
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Om itimos, por haberse tratado en el cap ítu lo ant erior, la pre­
sencia de las transnacionales y de los centros de poder fi nanciero
que no co nocen fronteras para su afán de lucro y que agudizan a
nivel in ternaciona l el conflict o económ ico, po i rti co y soc ial.

Fi nalmente, es de notarse cóm o los problemas Norte-Su r, Este­
Oeste, se refu erzan mutuamente en una di nám ica diabólica, po rque
ninquno de los dos centros de pod er se encuentra sinceramente in­
teresado en superar la situación: Los paises desarr oll ados de cort e
capitalista y menta lidad de lucro no solu cionan el prob lema por
'ceguera histórica y po rqu e el costo de la necesaria solidaridad eco­
nóm ica es juzgado po r ell os como demasiado oneroso , si n serlo
realmente ; en cambio el imp erio soviét ico, por "c larividencia po i í­
t ica" consid era que su éxito de expa nsión ideológica es posit ivo,
mi entras se mant enga la brecha económica existente.

4 Diagnóstico o causas de la brecha política

En el anál isis anterio r se apun taron algunas expl icaciones de
los fenómenos descritos y con ~1I0 se señalaron sus causas. Aquí
nos lim ita remos a resum irlas, clasificándo las lógicamente en dos
órdenes: el económico y el ideo lógico.

4.1 Causas de orden económico

En el anterio r anál isis de la br echa poi ít ica a nivel tanto nacio­
nal como in t ernacional , aparecieron las mutuas relaciones entre la
brec ha económica y la poi (t ica, En algunas instan cias ésta condi­
ci onaba lo económico y en otra s a la inversa, en tal forma qu ees
difr cil diagnos ticar cuál influye primordialmente sobre la otra. El
marx ismo dir fa que lo po i i'tico es ref lejo de lo económico; pero co­
mo muy bien sabemos, a esa interpretación de cuño esencialmente
mate rialista, el neoma rxism o fre nte a las serias objeciones cientjfi­
cas y fil osófi cas, rein t erp reta esa concepción materialista de la his­
t oria insistiendo en que la causal idad no es lineal sino dialéctica.

Sin entra r en discusiones teór icas, creemos poder concluir que
esa mutua o si se qu iere d ialéctica relaci ón causal, exige que para
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la solución del problema de la brecha se debe atender a sus ra fees
tant o económicas como poi (tlcas, Excluir una sería desacertar en
el remed io eficaz.

. - .

4.2 Causas de orden ideológico:

La poi ítica está íntimamente vinculada a la ldeoloq ía (Cfr.
DP 535 ss), De nuestro anál isis se deducen tres ideolog (asque, se­
gún Puebla (DP 542-550), son causantes de la situación conflictiva
(b recha) en que vive nuestro Continente.

14 .2 .1 La ideología liberal-capitalista

Los próceres de la independencia lat inoamericana estaban im­
bur dos de las ideas de la revolución francesa y qu isieron importar
modelos democráticos en ella inspirados pero, salvo algunas excep­
ciones, no lograron arraigarlos porque el pueblo indígena y mesti­
zo quedó al margen de ellos. La desadaptac ión de ese t ipo de de­
mocracia con relación a la idiosincrasia, lat inoamericana hizo que
aparecieran regímenes de mentalidad patriarcal como el caudillis­
mo y el populismo.

Pese a lo anterior, es claro que la ideolog ía libertaria-hu man i­
t aria amb ientó decididamente fa lucha por la independencia. Des­
pués esa ideoloqia liberal marcó las const it uciones y las mental i­
dades de los dirigentes de estos nuevos pueblos. La ideoloqia libe­
ral aplicada al campo económico (capitalismo) , ha influído deci­
didamente en todas las consecuencias de la brecha. La concepción
del " horno oeconomicus" cuyo destino supr emo es el desarro llo
mate rial, mediante el lucro a costa de la miseria de la gran mayo ­
r ía, t ienen pl ena vi gencia hasta hoy en América Latina, sin que ello
signif ique que el capitalism o latinoamericano sea el mi smo que do­
minó en la Europa de Marx.

Las fallas y sintornas de deterioro de la democracia latinoam e­
ricana, anotadas antes se explican no sólo po r la desadaptaci ón
del modelo , sino principalm ente como reacció n contra la ideo loqla
li beral. As í se expli can el abstencion ismo, los movimient os guer ri­
ll eros y algunas dictaduras izquierd istas, y a su vez, como reacción
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a éstos y apoyo del l iberalismo capi tal ist a, las dictaduras de dere­
cha y la 1deología de la Seguridad Nacional .

4.2.2 La ideología de la Seguridad Nacional

Esta ideología, más que doctr ina, se desarroll ó a part ir de plan­
teami entos norteameri canos desde los 50 en Améri ca Latina co­
menzand o en centros de estudios mi litares en Brasil y teni endo eco
en ot ros de nuestros países. En lo económico asumi ó una 1(nea cla­
ramente capita lista conservadora y mon etarista, pr edom inante­
ment e. de la escuela de Chicago. En lo po i it ico es claram ent e ant il i­
beral afrn .al modelo fascista .

Por tanto, su pr emisa básica es la exaltación del "naciona l is­
rno". como valor absoluto y que exige del ciudadano una lealtad
supr ema al Estado , personificación de la nación. Con el pretexto
de proteger la nación contra los peligros que la amenazan, se elabo­
ra la concepció n de la Seguridad para defender "la civ il ización
cristiana ". Por eso se muestra al mundo en su coyunt ura actu al,
radi calment e div idi do en guerra permanent e ent re dos poi os poi íti ­
ce-cul turales (el occ idente crist iano y el orien te ateo- material ista),
ant e la cual no puede haber neutralidad.

La est rateg ia de seguridad se basa en la "geopol rt ica" (posición
del país en ese mundo div idido , lirn ites. configuración interna, re­
cursos, etc., de dond e se saca las imp li caciones poi i'ti cas). Se est u­
dian los procesos desarroll ados po r el com unismo , su lucha de cla­
ses, su infi lt ració n en todos los campos etc . Cont ra esa guerra sub­
versiva se potencial izan el poder econó mico, el militar y el de con­
cientización para eli mi nar al enemigo. De ah í las caract eríst icas
neofa scistas: necesidad de la desigualdad social que fu ndamenta el
derech o de los mejores (mili tares) para gobern ar, el post u lado de la
" selección nat ural" con el t r iunfo del más fue rt e para ser el con­
ductor (" darw ini smo poi (tico") y la exaltac ió n del Est ado cont ra
quien, sobre quien; sin qu ien y fuera de qu ien nada se puede. El
t ri un f o de la causa t iene como garant ía el lid erazgo de Estados
Un idos.

Esta ideolog ía de corte el itista, vert ical ista y. v iolentamente in­
transigent e abre más y más la brecha entre ricos y pob res, hacia
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afuera de A mérica Lat ina en la 1(nea mencionada de la democracia
"i mperial" norteamericana, y hacia adentro mediarite un militaris­
mo de esped ficas caract er íst icas (tendencia a la hegemonía poi ít i­
ca, profesio nal ización, mentalidad co rpo rativa y segregativa y rigi­
dez pragmática ).

4 .2 .3.- La ideología colectivista-marxista

Como reacción a la ideología liberal, t raída de fuera, también
se imp orta la ideolo gía marxista que en América Latina (Cfr. "Fe
crist iana y co mp romiso social") se bifu rca en dos co rr ientes:

a) El comunismo tradicional pr ofesa la tesis marxista-l eninista del
papel de la bu rguesía para destruir el feuda l ismo que cree vigen­
t e aún en A mérica Lati na, y po r eso aprovec ha el conf l ict o in­
ternaci onal para hacer la revo lución. Los part idos comun istas
lat inoameri canos siguen, con var iantes, la tesis y se organizan
con fu erte disciplina .

b) El marx ismo guerri llero, parte del supuesto contrario, a saber,
que la realidad lati noam ericana no es feudal sino capitalist a y
po r tanto la .revolución soc ialist a se debe hacer de inmed iat o,
sin al ianzas burgu esas sino con la lucha vi olent a de las guerr i- .
llas; las subd ivisi ones son mu chas y llegan a enf rentarse entre
sí; por ejemplo, ex isten grupos de tendencia pro-soviética,
pro- chi na y pro-albanesa, así co mo t ro tk ist as y castristas, los
cuales tienen un factor común y es el repudio de las v ías pací­
fi cas y elect ivas. Aunque generalmente recluta adeptos de los
medi os universitarios y profesionales, en algunos países, se in­
crementa con campesinos y obreros.

Las experiencias de Cuba .Y Nicaragua, proc laman un soc ial is­
mo espec i f ico para su nación, pero en realidad este no aparece
y ha fracasado en Boliv ia (el Che Guevara y la vía de la guerri-
l la) y en Chile (Salvador A lle nde y la v ra de las elecciones). .

A mbas modali dades ideo lógicas inciden en la brecha poi ít ica .
no sólo por cuanto ahondan más la división poi (t ica entre ricos y
pobres a niv el nacional e inte rnacional, sino porque atacan direc­
tamente la esencia de la democracia: 1ibertad, igualdad y participa-
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ción . Vale esto no sólo para las dos mencionadas co rr ientes, sin o
también para las subdivisiones de neomarx ismos que han lograd o
eco en A mér ica Latina, y que para nuestro caso no proponen cam­
bio susta nc ial en la matr iz marxista.

Se debe advert ir qu e el co ncep to "Socielismo" ha sido mono­
po l izado po r el marx ismo, t iñé ndolo de v io lenc ia y co nfundiendo
las men tes para que lo ident if iquen co n marxismo , cuando son
concep tos y real id ades di stintas. Ell o ha restado éx ito a mov irn ien­
tos de un soc ia l ismo lat inoamer icano que pretend ían un cam bio de
estructuras dentro de la democracia . Esa mi sma confu sió n id eol ó­
gica ha prop iciado reqirn enes de fu erza que rep r imen las autént icas
sal idas democrát icas, y abren más la brech a po i (t ica ent re latinoa­
mericanos .

. 4.2.4 La raíz: pensamiento material ista-economicista

Aunque pareci era paradóji co, las dos ideo loq ías antagóni cas, la
liberal-cap it al ista y la co lect iv ista-marxista ti enen una raíz co mún:
el pensamiento materialista y economicista, que co mo magist ral­
mente .10 demues t ra Juan Pab lo 11 , am enaza el ju sto orden de los
valores ( LE 7) , presci nde de la dign idad de la persona hu mana (LE
9 d), agudiza el co nfl icto entre Cap ital y T rabajo sin resol verl o (LE
13) , excluye el sent ido ético de la cuestión soc ial, que es la del t ra­
bajo (LE 4, 5f, 6c, etc. ). cierra el camino a la auté nt ica solidaridad
(LE 8) y rompe la imagen de un human ismo coherente (LE 13c-e).

Respect o a la doct rina o ideoloq ía de la Seguridad Nac ional,
no se armoniza, como di ce Pueb la (OP 549), c on una v isión cr istia­
na del hombre en cuanto responsabl e de la reali zación de un pro­
yect o t em poral ni del Estado en cuanto admi nistrador del b ien co­
mún. Más aún, ah ( Puebla con dena el el it ism o de poder m ilitar y
po i rt ico que acentúa la desigualdad de partic ipac ión y con ell o
-anotamos nosot ros- ab re más la brecha . Por otra parte, la exalta­
c ión del Estado a va lo r absolu t o, su co ncepc ión práctica m ateria l is­
t a del hombre, su eco nom ici smo inhu mano , su div isión rnan lque ís­
ta de l mundo, y sus ex cesos de represió n inh umana , la hacen mere­
cedera de los reproches antes ano tados por Ju an Pab lo 11 en su
" Laborem Ex ercens" , al capi ta li smo V al marxismo.
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5- Orientaciones

El aná lisis y d iagnóstico de la brecha po i (tica en A mér ica Lat i­
na nos deja en claro un a grave cris is. que nos desafra a supe rar la. Si
la democrac ia se dete r io ra seriamente, la solución no sería supr i­
mi rla, sino real izarl a en su genu ino sent ido, que podríam os dec ir se
cif ra en democracia participativa. Las siguientes co nsideraciones gi­
ran al rededor de esta r ica co ncepción.

Participación ha de ente nderse con Juan XX111 y Pabl o V I (OA
47 ) como el acceso a las respon sabil id ades, una exigenc ia f unda­
menta l de la nat u raleza hu mana, un ejerc icio conc reto de su li ber­
tad , un cam ino para su desarro l lo . El tránsit o de u na defec t uosa
dem ocrac ia pu ramente representat iva a una p lename nte participa­
tiva no es fáci l, pues los in tentos de su ap licac ió n han generado
conf l ict os -p iénsese en los in tentos de reforma agraria , conges­
tión, partic ip ación est udiant i l , ascenso de la muj er, etc.-.

5.1 Líneas generales de participación

5.1.1 Reconciliación y diálogo

Ante t odo, la parti cipaci ón exige, en A mér ica Latina, una am­
plia reconciliación ta nto a nivel naci on al ent re personas, grupos y
part id os, como a ni vel in t ern acional ent re pa íses y regiones. Se rea­
li za en diálogo sincero, sin amenazas, co n apert u ra, y del que no
salgan ni vencedores ni vencidos, sino co mp ro metidos en impl antar
solidariamen te la just ic ia.

5 .1 .2 Acceso de todos a las decisiones en distintos
campos

La parti ci paci ón im plica que todos tengan acceso a la elabora­
ción, ejecuc ió n y co ntro l de las decision es de carácte r poi (ti co. so­
cial , econó mico, educativo, etc. Además, p resupo ne en los partici­
pantes una co ncepc ió n del mundo, de la soc iedad , basada en el
human ismo integral que señala el pape l p rotagón ico del hombre en
su hi storia y de su reali zaci ón personal.
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La participación es un deber (Cfr. GS31) y negarse a ella pue­
de constituir una violación de la justicia social.

5. 1.3 Etica de conviven cia democrát ica

La part ic ipación exige como base una ética de convivencia de­
m ocrática que haga primar los valores sobrelos intereses, para ata­
car de rarz las dos ldeoloqras que t ienen po r fundamento el pensa­
m iento materia l ista econornicista. Con ello la democracia partici­
pativa pone al Hombre en su plena dignidad como centro y meta
de sus actividades y se cierra la puerta a la concepción de cualqu ier
régimen po i ít ico antihumano.

5.1 .4 Solidaridad

Int imamente un ida al concepto de partic ipac ión está la solida­
ridad entendida como un deber persona l y comunitari o en orden al
desarrollo (Cf r PP 15 ss) . Juan Pabl o 11 , expe rto en solidaridad, en­
fati za en su Encicl ica "Laborem Exe rcens" el tema de solidaridad,
clave para la solución del pr oblema social y qu e ampl iado hoy más
allá del campo ob rero manua l (LE 13d), ex ige una participaci ón
comunitaria que promueva no sól o al grupo sino a toda la soci e­
dad.

5.1.5 El Bien Común

El Bien Común entend ido co mo el conjunto de condiciones so­
ciales que permitan a los c iudadanos el desarroll o exped ito y pleno
de su propia personalidad (MM 65; PT 58 Y GS 74), por ser la ra­
zón de ser de la auto r idad civ i l y, po r tanto, de la democrát ica,
ob l iga no sólo al gobernan te (PP 53-5 4); de ah ( que "todos1os mi em­
bros de la comunidad deben parti cipar en el Bien Común" (I d. 56 )', el
que, "por razon es.de justi cia y equidad , puede ex igir que los go­
bernantes tengan especial cuidado de los ciudadanos más déb iles,
que pueda n hallarse en condiciones de inferioridad para defender
sus prop ios derechos y asegurar sus leg ít im os in tereses" (ib) .
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5. 2 Form as concretas de partic ipación

Las l íneas anter io res pueden t ener las aplicaciones siguientes
en orden a soluci onar la brecha po i (tita por una democracia parti­
cipativa:

\ • r

5 .2. 1 Pluralismo de partidos

Siendo el pluralismo de partidos, princ ipio fundamental de la
democracia, aunque su excesiva proliferación podrra serie nefasta,
ha de mantenerse dentro de una sana contienda de programas, que
estimule el cambio y superación, sin fanat ismos, sectarismos o ex­
clusivismos. Ef icaz manera de impedir que la poi ít ica partidista in­
vada la admi nistración públ ica, la in for mación socia l, la educación,
el deporte y hasta la v ida fa mi lia r. Esta " hiperpolit izaci ón" obs­
tacul iza y deteri ora la autént ica democracia.

5.2 .2 Los sectores marginados

Los sectores marginados (campesinos, indígenas, analfa betos,
trabajado res inf ormales, etc.) deben tener su representación activa
en el sistema poi (ti co, si queremos solucionar la brec ha. Sindica­
t os, coo perat ivas, organizaciones campesinas, asociaciones de ve­
cinos, grupos comunales, entidades del te rcer sector, asociacio nes
grem iales, et c., son agluti nantes de la voluntad po i (ti co-social que
operacional iza una real participa ción democ rática.

5.2 .3 Reclutamiento de " élites"

La partici pació n requiere una educación y por eso urge un re­
clutamiento de élites, factor clave en un proceso de democratiza­
ción, las que se han de extraer de todos los sectores y ofrecerles sin
discrim inaciones, acceso a las escuelas, Inst itu t os técnicos y Uni­
versidades.

Ello da a la democracia la oportunidad de renovar la dirigencia
de sus cuadros.
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5.2.4 Democracia directa

La parti cipaci ón l leva a buscar un mecanismo en el ejerc ic io de la
democracia directa, que si bien parece di f ici l a nivel nacional , a ni­
vel muni cipal podr ia suscitar iniciativas concretas para recuperar
elementos esenciales de la vida ciudadana com o la fami lia, la
orientac ión de la educación, la vida muni cipal, etc .

También la est ructu ración del mecanismo electoral viene ex igi­
da por la democracia parti cipativa en orden a responsabili zar a los
elegidos con sus electores que deben ser leg itimados por la orienta­
c ió n y cont ro l de la base. Deben tambi én buscarse maneras viab les
para consagrar la representación ef icaz de las rninor ias.

5.3 La participación a nivel internacional

La participación a nivel internacional, ex igida por los derechos
y deberes mutuos de las naciones (PT 80) por el desarrol lo sol ida­
rio de la humanidad (PP 43) Y que se debe basar en la verdad, la
justi cia y la solid aridad (PT 86-98), incumbe pri ncipalmente a las
naciones. más favorecidas que han de ayudar a los pueblos más dé­
bi les, reform ar las relaci ones comerciales y mediante caridad uni­
versal prom over un mundo más humano (PP 45-8 0).

En cuanto a la promoción de la paz, " que no es simp le ausen­
cia de guer ra ni tampoco mero equil ibr io de fu erzas en cont raste"
(GS 78) incumbe a las nacion es evita r la guerra y frenar la carr e­
ra armament ista (id 79 -82) . Para corta r de raíz las causas de dis­
cordias, pr ovenientes de las desigualdades económicas, del espíritu
de do mi nio , del eqorsrno y orgullo, son necesarios los acuerdos en­
tre inst i tuciones internacionales.

Para América Latina es de suma importanc ia parti cip ar en la
coordinación o relación llamada SUR-SUR y que confo rman los
países del Tercer Mundo. Esta sol idaridad renueva las relacion es
po i (ticas de los dominados por los centros de poder para pr ot estar
y buscar soluciones a la escandalosa brecha ent re pa ises ricos y po­
bres. Grupos como el de los 77 (hoy integrado por más de 1ElO paí­
ses), el de los no ali neados, los varios grupos regional es y subregio-
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nales, los que buscan la pacif icación, como el de "Contadora" , son
esfuerzos de repercusion es históri cas para d iscut ir y pactar soluci o­
nes con criterios y en té rmino s de solid ari dad humana. Estas mo­
dalidades de relación Sur-Sur pueden relati vizar el peso ideo lógico
del conf l iéto Este-Oeste y as¡ unidos los paises pobres hacer variar
o al menos debil itar la fuerza que abre más el abismo ent re países
ri cos y parses pobres.
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Introducción

En los números 386 y 387 de Puepla se retoma el concepto de
cultura que la Gaudium et Spes 53 y la Evangeli i Nuntiandi 18 y
20 hab lan señalado. Este concepto encierra cinco elementos:

1) El sent ido de la cultu ra como totalidad de la vida de un pue­
blo.

2) La dimensión de la cultura como modalidad particular de culti­
var los hombres, la t ri ple relación con la naturaleza (nivel an­
t ropológico-ecológico), consigo mismo (nivel antropo lógico­
sociológi co) y con Dios (nivel antropológico-t eológico).

3t La fi nal idad de toda cultura de llegar a un nivel verdadero y
plenamente humano, con su esti lo pecul iar de vida en comú n,
que caracterice a un grupo o pueblo determin ado.

4) La "conciencia colectiva" participada en común por un pueblo
con base en los valores que lo animan y los desvalores que lo
debil itan.

5) Las formas a través de las cuales se expresan y configuran
aquellos valores y desvalores, es deci r, las costumbres, la len­
gua, las inst itu ci ones y las est ructuras de conv ivencia social; to­
do lo cual im pl ica un conj unto de comportam iento s y acti tu­
des, de reglas y norm as, aprendidas y organ izadas en un sist e-·
ma especif ico de cada sociedad, mi ent ras ésta no esté impedida
o repr imi da por la interve nción de otras cu lturas dominantes.

La cultura hace parte del ser mismo del hombr e, tanto en
cuanto su capacidad creado ra y espir itual, como en su sociabilidad
y en su relación corporal con su propio mundo. Por eso, el horn­
bre, no puede ex ist i r sin cult ura y no puede tampoco nin gún pue­
blo carecer de ella, siendo la cult ura de cada pueb lo d iferen t e, aun­
que no radicalmente distinta, ya que como d ice el Vat icano II en
el mundo de hoy existe una cult ura cada vez " más uni versal, capaz
de promover y expresar tanto mejor la unidad del género humano,
cuanto más respeta las pecul iaridades de las diversas cultu ras" (GS
54).
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La cultura tiene ciertascaracterísticas entre las cuales se desta­
can las siguientes:

1) Su comunicabilidad, ya que es una relación del hombre con la
naturaleza , con los otros hombres y con Dios.

2) Su tendencia a la mani festación en formasde expresión y de
configuraci ón social.

3) Su dinamicidad que brota de la actividad permanente e histó n­
ca del hombre, lo cual con lleva una transformación creadora y
una .renovación constante.

4) Su limitación existencial, por cuanto cada cultura es precaria y
perfeccionabl e.

Por otra parte en toda cu 1tu ra ex ist en aspectos objet ivos y sub­
jetivos;:los primeros se concretan en obras de la creación human a y
los segundos son apropiaciones e interiorizaciones de pautas y va­
lores compartidos dentro de una sociedad. As í mismo, toda cultu­
ra tien e una dob le perspectivas: por una parte, se inserta en la tra­
dición histórica de un pueblo, y por otra, es un fenómeno social
aunque su actualización sol o sea posibl e por medio de personas. La
cultura tien e siempr e un carácter popular y configura una cierta
manera de ser de un pueblo, a la cual se le puede llamar "idiosin­
crasia" , y cuya manifestación incluye desde los mitos y el fo lclor
hasta las expresiones autóctonas de religios idad popul ar, ya que la
cultura no es un fenó meno aislado sino int egrado a otras dimens io­
nes humanas como la religión, el arte, la fi losofía, la técn ica y la
ciencia, de tal manera que lo cul tural engloba lo económico, poi (ti ­
ca, social y ét ico.

De todo lo anterior se deduce que la brecha cultural , es decir, el
desfase y la inautent icidad de A mérica Lat ina en su ser e ident idad
prop ios, es la más grave de las amenazas que t iene para su evangeli­
zación, y a su vez, la evangel ización de la cu ltura es el más preocu­
pant e reto de la actual coyuntura eclesial latinoamericana.
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1 El problema

1.1 Con la cultura indigena y afroamericana

Ante to do, hay un conf l ict o ent re las culturas que podríarn os
llamar "indfgenas" y una cultura que se quiere imp oner. Ya desd e
la Conquista de Am érica Latin a se planteó la cuest ión: se destruy e­
ron valores e instituciones val iosas? Se logró o no esa simb iosis
ideal que asume, un ifica e impulsa un.t ipo de vida adaptad o a ese
grupo humano? Si eso no se logró -y es el caso latinoamericano en
más o menos escala porqu e las culturas agredidas resistieron el
ambate-tenemos una brecha entre la cultura exógena de los que
qui eren imponerla y las culturas autócto nas de los que la rechazan.

También la cultura afroamericana que marca profundamente la
cultura de Brasil y Haitl, sufr e el impact o de la civil ización urb ano
industrial , dominada por lo físico-mat emático y por la mental i­
dad de ef iciencia (DP 415).

Será una brecha ent re qui enes gozan de una cal idad de vida en
contraposición de los que disfrutan de otra con las respectivas re­
percusiones en su vida económica, política, social (famil iar, gru­
pal), ética (personal y comunitaria) y aun en su vida reli giosa.

1.2 Con la cultura urbano-industrial

Hoy, a nivel mundial vivimos una que se llamar ía tercera revo­
lución/ la cultural, después de la poi (tica (S. XV I I I ) y de la social
(S. X IX ). Esta revolución cultural abre una brecha hasta lo m ás
profundo, porque toca la raíz de la vida humana y por lo mismo
explica las fallas de las revolu cion es precedent es.

La revolución social , que se produj o qui zás no por la revolu ­
ción industria l sino con ocasión de ella, se manifiesta en sus acier­
tos y fallas, precisamente cuando se la anali za más " radicalmente",
que, como dice Marx, significa ir a la raíz.

En resumen, se trata de la cultura urbano-industrial que cam­
bia la existencia cultura agraria. En Am érica Latina esta imposi­
ción de cultura urbano-industrial no ha logrado aboli r la cu ltura
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agraria, c reándose as¡ una brecha, que obv iamente ti ene repercu­
siones para ambas or il las en la vida econó mica, poi (ti ca. soc ial, ét i­
ca y religiosa . De ello se verá en el sigu ient e cap rt u!o, y al l (se po­
drá deducir el ju icio de valor sobre ambas cul t uras.

1.3 Los agravantes. '

Los agravantes de las dos anteri or es brechas cultura/es, se des­
prenden de la misma naturaleza de la cultura.

a) En efecto, toda cultu ra tiene una identidad, un núc leo que se
co nst ituye por la subjet ivi dad de ' la colect ividad que pi ensa y
valora as¡ y no de ot ra manera, y que Pabl o VI llamaba " con­
ciencia co lect iva" . Sus fac to res básicos son /0 histórico, lo l in­
gü (stico y lo psicológico. Lo producid o por ese núcleo es lo
que constituye lo que se ll ama el patrimonio cultural y que
más o menos lo manifi estan f ielmente. No debemos dejarnos
perturbar por los anál isis y sistemat izacion es qu e los cu lt u ró­
lagos hacen sobre el con tenido de la cu lt ura. Por ejempl o, Mar­
duk menciona 46 elementos.

Ahora bien, si toda cult u ra ti ene aqu ell a id entidad, incluye por
naturaleza, co mo el homb re que la produce, la, vive y le trans­
mite cambio, crecimiento, crisis y proyección al futuro. Esta
antinomia identidad -cambio etc .. c iert amente agrava yensan­
cha las dos brec has.

Sin magnificar o mi t i f icar las cultu ras lnd íqenas ni la agrari a
como tampoc o la cultu ra conquistadora o /a industrial , se im­
pone una critica objeti va, procuran do evita r hacerla según el
esquema de valoración de la cultu ra en que viv imos: Para ell o,
nos esforza mos por describir, sin mezclar ju icios de valor, los
impactos que las cult u ras dan o reciben, y sobre todo la cul t u­
ra urbano-indu strial que pretende hacerse universal y que po r
tanto incide en la agrar ia y en las indígenas.

b) Generalmente se admite qu e la cultura, entendida en sentido
ampl io, se iden ti fica con e/ desarrollo y por tanto está imp li ca­
da en lo que se ha dicho sobre los desar roll os económico y po­
I (t lco.
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c) As ( mism o, la cultu ra se encuentra inhere nte en el co ncepto de
humanismo integral, y por cons igu ien te, [a crisis de hum anis­
mo y la brecha cultural tendrá dos sentidos co mo t iene la del
humanismo : si se mira a "tod o el hombr e", unos estarán per­
feccionando t odos los aspectos del ser humano (l os mat eriales,
los espi ritua les y los rel igiosos), mi entras ot ros carecen del per­
fecc ionamiento de algunos, po r no deci r de todos; - si se co nsi­
dera a "todo hombre" , nos encon tra mos co n una brecha cul­
tural que se dada ent re grupos sociales dentro de un pa is, o
pa ises dent ro de un cont inente o cont inentes entre sí o regio­
nes, que desde el punto de v ista eco nó mico se ll ama confl ict o
No rte-Sur y desde el poi (t ico-ldeol óqico, Este-Oeste, habi da
cuenta de las puntua lizaciones que a esta clasificación se hacen
(Cf r "D esaf ios a la Doctrina Social de [a lqlesia en A mérica La­
tina", CELAM, Bogotá, 1984).

d) Fina lmente, se po dria añadir, que aunque todas las naciones
t ienen voluntad de acción cult ura l, sin embargo, la brecha cu l­
tu ral parece con t inuar abriéndose. Las causas podr ían ser co­
yu ntura les: econó micas y técn icas y pr imo rd ialmen te estructu ­
rales: co nservadurismo que fre na, fa lta de percepción de la
grave prob lemática cu ltura l y sobre t odo la ausencia de un en­
foque humanista in tegral e in tegrado para enfrentar el prob le­
ma.

Los cuat ro agravantes, a la vez que muestran su inci dencia en
la brecha, hacen patente la importancia qu e para la Iglesia t iene [a
problemát ica de la " evangelización de la cu ltu ra", como la capta­
ron la " Evangeli i Nuntiandi", el Document o de Puebla y las recien­
tes intervenciones de Juan Pablo 11, por no menciona r las preocu­
pacio nes de entidades como la UN ESCO que le ha , dedicado seis
conferenc ias internaciona les desde 1970 (Venecia, Helsink i, Jakar­
ta, Acera, Bogo tá y Baqdad) .

2 Impactos de la cultura urbano-industrial

A nte t odo, hemos de t ener presente la hi stori a de nuestra cu l­
tura lat inoameri cana: las culturas hisp ano- lusitanas se encuent ran
con las cu ltu ras preco lombinas y las afri canas; a pesar de las per­
sistenc ias de algunas de éstas en estado puro, se hace un marcado
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mesti zaje ; en los dos últi mos siglos aflu yen otras culturas europeas,
especia lmente al Cono Sur. Tamb ién se han de tener present es los
influ jos de ideol ogías importadas y que impactaron la vida co lo nial
para su in dependen cia. Con t odo, predomina cierta un idad de len­
gua (española - portuguesa), y de reli gión , la que en los tres siglos
pri meros echa las bases de ese real sustrato catól ico (DP 4 12) .

Esta cultura o cu ltu ras, de rasgos incon fun di bles, es la que reci­
be el impac to de la nueva urban o-indust rial.

Para describir esos im pactos es conveniente clasificar los según
las relaciones. La cultura indica el modo pecu liar co mo en un pue­
blo los homb res cu ltivan su relación con la natu raleza, ent re sí
mismos y con Dios (Cfr GS. 53 y DP. 38 6), a lo cua l debemos aña­
dir esa relación del hombre consigo mism o. As( pues, los impactos
en cada uno de estos cuatro niveles, serían:

2 .1 En la relación del hombre con la naturaleza

El hombre se relaciona con la naturaleza conoc iéndola para
" cul t ivarl a" y as:' satisfacer, sus neces idades. La econorm'a de una
cu ltura agraria (ind ígena y preindustria l) es de subsistencia (se
produce lo que necesit a para subsistir) . Tanto la agraria com o
artesanal persistieron en sus mismas técnicas; los produ ctores fue­
ron grupos rest ringidos o famil ias, pues no se requer ían muc has
peronas; la vida po i (tica . relig iosa y artistica giraba por ciclos den­
t ro del año y se most ró reacia a mu tación .

La irrupción de la tecnoloqte (cultura urbano- indust ri al) gol­
pea en la sustancia misma de la cultura rural -agraria y analógica­
mente en la ind ígena:

a) El productor ya no se reduce a pocas personas o a fam ilias;
sino que se amplia a' miles de emp leados y obreros, reduciendo
los esfuerzos 9{3. t rabajo hu mano ,que por la máquina se div ide.

b) El producto mismo pasa de ser plura l, casi del restringido au­
toabastec irnienjo de sus necesidade s del product or (familia o
grupo), a grandes concentrac iones de monocultivo o de pro­
ducción standard que han de emplear la propaganda para esti­
mul ar un creciente consum ismo descontrolado.
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e) El impacto ecológico és quizás el más grave dentro de las rela­
ciones del hombre con la natural eza, pues, además de la ame­
naza de mu erte para la humanidad, está creando una br echa
dentro de las regiones de un paí s y sobre todo de los paises en­
t re sr. Por eso la civ il izació n industr ial ent ró, a ju icio de mu­
chos, en crisis.

El móvi l de la civ il izació n in dust rial , que busca el desarrollo
materia l , está l levando a la d isminución de la misma produ cción in­
dustrial y aqricoia porqu e se están agotando las mat erias primas y
sobre todo la ti erra cult ivable y el agua potab le, con el consigui en­
t e agotam iento de los sistemas biológ icos (recursos forestales, la
pesca, la fau na, etc. ). Ad emás, las fu entes energét icas no renova­
bl es (pet ró leo, gas, carbón) se es t án gastando descontroladam ente
y su reserva se pr evee para poco ti empo.

Por ot ra parte , con el uso de técnicas desmedidas, se aum entan
las ti erras desérti cas. El uso nuclear está dejando res iduos radi oac­
t ivos que perdu ran por mil años.

A nt e este tét r ico cuadro, cada nación y la hum anidad entera
debe buscar sal ida, pues de lo cont rario se abre más la br echa ent re
sectores de países ri cos que serán los que persistan por un ti emp o,
hasta que, para el los tamb ién l legue la tota l carenc ia y la ecat ombe
mundia l.

2 .2 En la relación de los hombres entre sí.

En la relación entre los hombres la cultura urb ano- indu st r ial
im pacta profundament e el element o prim ord ial de la cu lt ura, su
aspecto social,

a) La comunicación en el t ransporte, al tecnificarse, acorta las
distancias y cambia las relaciones con el consumido r que se
vuelve " anónimo".

b) As( mismo la tecnolog/a de la información camb ia los concep­
tos y valores pr op ios de las cu lturas grupa les o regionales, por
una t endencia hacia la homogeneización . Los med ios de infor­
mación se convierten en una dictadura de "formación" que
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cambia el mismo núcleo de la cultura o su "conciencia co lec­
t iva" (concepciones y valo res ).

c) La familia, de estable, pat riarcal (auto ridad jerárquica que
transmite y educa en sus propios valores para continuarse en
los hi jos), con el impacto de la vida indust r ial, se reduce a una
pareja cerrada, móvi l, que poco o nada inf luye en la educac ión
de los hi jos y que crea el conf l icto o " brecha" generacional.

d) La vida politice, que en la cultu ra agraria rura l, más en la indí­
gena, era de marcado signo comuni tario de estatu tos persona­
les porque los órdenes jerárqu icos no se contitu ran por el fac­
to r econó mico sino por ot ros factores human(st icos, se cambia
por una marcada democratización con peligro de masif icaci ón
y que fácilmente se convierte en oliqarqura económ ica. Los
sectores diversi f icados por sexo, raza, etnia, clase o edad en­
t ran a actuar en la vida laboral económica y poi rtica.

e) La vida urbana que en la cu ltura agraria giraba alrededo r de su
pequeño poblado, centro de la vida económica, arns ti ca y re­
li giosa y de concre tas relaciones persona les y familiares, es ru­
damente impactada por el. urbenismo que trae la civi lizac ión
indust rial con el consigu iente éxodo rural, desa rro llo compet i­
t ivo de empresas, conc entración de las mismas con la consi­
gu iente creación de cin tu rones de bar rios pobres, cambios de
emp leos, movil idad de personas, adaptación de t rabajadores,
prol iferaci ón de sectores informales y aumento de subemp leos
y de desempleos. (Cfrs. O.A. 8 y ss). Viene la rup tura del hom ­
bre con la naturaleza, la polución y un central ismo asfixiante.
Con el gigant ismo urbano, las relaciones personales, familiares
y vecinales se anulan . En la megápol is se multip lican las escue­
las y las iglesias, c rea ndo una pluralidad de mental idades y el
desconciert o moral y religioso, en contraposición con la orga­
nización cu ltu ral de la comunidad agraria o indígena.

Por la aglomeración en la megápol is se mu lt ipl ican los robos,
los atracos y secuestros y se perc ibe una carencia de sensib ili dad,
ante los atentados cont ra 19 vida humana; además se hace moneda
co rriente la co rrupc ión pr ivadá y púb lica. El in dividu alismo, que
inspiró la cultu ra indust rial, deja a la persona como un átomo in-
defe nso en la gran urbe porque no percibe ni busca la sol idaridad
con sus " próx imos" .
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2.3 En la relación con el Trascendente.

En las relaciones con el Trascendente la cult ura ind ígena que
enraíza su vida en un núcl eo de profu nda religiosidad, viv ida a su
manera en el patrimonio de una ét ica profundamente humana, su­
fre con la civil i zación un golp e fue rte, La cultu ra crist iana plasmada

'por los evangelizadores en América Latina, pesé a la leyenda negra,
que, com o dijo Juan Pablo 1I en Santo Domingo (12, X, 1984, n. 3)
con sus prejuicios poi íticos, ideológicos y aun relig iosos, ha mirado
sólo las fallas, las que no se desconocen, pero que no oscurecen el
despliegue misionero por engendrar la novedad de lá-fe crist iana en
los hombres y puebl os del nuevo mesti zaje amer icano. La Iglesia
denunc ió el pecado de la explotación y de la esclavitud ; ella realizó
una ingent e promoc ión humana, f ormando pueb los, introduciendo
nuevos cult ivos, ani males y herramientas, abri endo hospitales, es­
cuelas, reducciones de nuevas comu nidades cr istianas, di fund iendo
las art es (pi ntu ra, escultu ra, orfebrer ia. etc .). enseñando nuevos
ofic ios y abriendo universidades.

A mbas cu ltu ras recibe n el impacto de la civ il izació n industria l
en su núcl eo fu ndamental de conoc imientos y valores, pat rimon io
sapiencial que en lo hondo de su conciencia imbr ica al hom bre y
su comunidad con el origen primordia l y su destino. La nueva civ i­
li zación, impregnada de id eologías f oráneas de corte mat erialista,
sea ind iv idual ista l iberal sea co lect iv ista marxis ta, cierran to da
apertura del hombre hacia el Abso lu to, inoculan un secular ismo
que niega la proy ección de lo terreno hacia lo t rascendente o cuan­
do menos, divorcia la vida profana de la reli giosa. Con el lo fom en­
ta ese orgullo del homb re prometeico que cree poder él sólo obte­
nerlo todo, especialment e su liberación, negando a Dios. Surgen
los ídol os del poder, del tener y del placer.

Como reci ente reacci ón, t ienen eco los seudo-espir it ualismos
orienta les, los teosofismos, los ocult ismos, et c.. que delat an esa
insati sfecha ansia de inf inito por lo num inoso y rru'ti co del ser hu­
mano. También se advierte un despertar de la fe crist iana que ll eva
a vivi r la ex istencia con mi rada profunda de la real idad y de la his­
t or ia para responder al llamado de Di os en un compromiso social.
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3 .3 Amenaza ecológica

(V éanse las amenazas de ese progreso t ecnol ógico en "Re­
demptor Hominis" n. 16).

A esa ruptura de la imagen coherente con que se salvaguarda la
primacía de la persona sobre las cosas, se debe el conflict o Capital­
T rabajo ( LE 11-14).

También la amenaza ecológica debe atribuirse a que el hombre
no humaniza la naturaleza, no se solidari za con las generacion es fu ­
turas, la depreda irracionalmente, con virtiéndola en su enemigo.
La relación del incj(gena con su ent orno y del camp esino con su
tierra, que a veces faltó por ignorancia o por prejui cios, ha recibido
de esa mentalidad inhumana rudos golp es.

Tecnología contra el hombre3.1

3 .2 Desprecio del sentido subjetivo del trabajo

Cuando se desprecia el sentido subjetivo del trabajo y por lo
mismo al hombre, su sujeto, se le transmuta su dominio sobr e la
naturaleza, haciéndolo esclavo de la producción y de la otra clase
que lo ex plota . As( se lesiona la-m isma esencia ét ica del trabajo y
la dignidad de la persona-eonsci ente y libre, co mo lo conf i rma la
historia del trabajo, sobre' todo en la época mod erna industrial
donde domina la concepción materialista y economista que trata
al trabajo como mercancía, al trabajador como instrument o de la
producción y no como sujeto ef icient e, verdad ero artífice y crea­
dor (LE 6-7).

Se ha de advertir ant e todo que la tecnologia de la civ il ización
indust r ial, no es en s( y siempre causa nociva para la cult ura huma­
na. Ella pued e ser " ali ada del hombre en cuanto faci l ita el t rabajo ,
lo perfecciona, lo acelera y lo multiplica" con lo cual aume nta la
cantidad de productos y perfecci ona la cal idad de mu chos de el los
(LE 5). En cambio, cuand o la tecnol oqía se pone, como general­
mente está sucedi endo, al servici o del lucro y del consumismo de­
saforado, se vuel ve cont ra el hom br e y abr e más la br echa ent re ri­
cos y pobres.

3 D iagnóstico o causas de la brecha cultural
Las causas de una amenaza que im pacta a t odos los aspectos de

la cultura, son muy complejas y diftci les de puntualizar en esque­
ma.

2.4 En las relaciones del hombre consigo mismo.

En las relaciones consigo mismo el t rip le impact o ti ene sus re­
percusio nes: el indiv idualismo industrial ha hecho al hombre insen­
sible ante su entorno natural y socia l, sin pensar en generacio nes
fu tu ras. La indiferencia frente a la. brecha de los que viven en man­
sio nes al contemp lar a los que carecen de t echo o vive n en tugu­
ri os; ent re los supernut r idos y los que mu eren de desnutr ici ón o
que crecen anorm alment e por la insuf ic ienc ia de al imentac ió n; en­
t re los que disf ru tan de sa lud por tener t oda clase de aux il ios y los
que vegetan en enfe rmedades; entre los que gozan de una educa­
ción hasta consegu ir lucrat ivas profesiones y los que se debate n en
la igno rancia y analfabetis mo, carentes de toda esperanza de pro­
moc ión ' personal; entre los que pueden dedicar el ocio a los depo r­
tes, a las artes, a la lite ratu ra y a las humanidades y aquel los que
pasan sus horas de descanso en el aburr imiento y la tr isteza y por
carecer de oportuni dades acuden como sust ituto a la bebid a.

La situación de los desheredados de la cultu ra l lega hasta ha­
cerlos psico lógicament e incapaces de desarro l larse hum anamente,
incapaces de ser sujetos de su desarr ol lo y fác ilm ente manip ulabl es
por poderes externos y especialmente por los medi os de comunica­
ción.

En la civ il ización urbano-industr ial el individuo,con la disgrega­
ción de la fami lia (d ivorcios), los traumas infanti les, el confl icto
generacional , el descontrol sexual, el desconc ierto en sus valo res y
creenc ias, no encuentra una cosmovis ió n que int egre su vi da con un
sentido humano t rascendente, cae en la desesperación y se ent rega
al alcohol ismo , a la dr oga, estimulada por los narcotraf icant es sin
concie nc ia, para terminar en el cr imen o en el suic idio.

"E l hombre no puede renun ciar a s( mismo, ni al puesto que le
es propio en el mundo vis ib le; no puede hacerse esclavo de las co­
sas, de los sistemas económicos, de la producción y de sus pr op ios
productos. Una civi lizac ión de perfi l purament e materiali sta con­
dena al hom bre a ta l esclavitud. . . " (RH 16) .
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3.4 Despersonalización

El indivi dualism o liberal y el co lect iv ismo material ista, poten­
ciados po r los "media-masa" han "despersonalizado" !al hombre, que
ya no es sujet o autónomo y responsabl e, dispersándolo, atomizán­
do lo y masificándolo, y haci éndo lo, incapaz d~ actua r siquiera
sea altru íst icarnente . Por eso el afán de lucro cr eá un sistema mer­
cant i l competit ivo de inhumanas dependencias eAtre grup os naci o­
nales e internaciona les, amp liando aSI la brecha.

3.5 Ideologización foránea

Como se apuntó en la descrip ción (2.3) ideoloq/es foráneas de
cuño mat eria lista, posit ivista y raci onalista han convertido su exal­
tado humanism o exclusivo en inhumano (PP 42), precisament e
porque han cerrado el cami no al esprr itu human o y con ello a
Dios, que lleva al hombre a ser menos esclavo de las cosas (1b. 41)
Y de los ído los del t ener, del pod er y del placer.

3.6 Carencia de un Absoluto

Todo lo anteri or, y especialmente la carencia de un Absolu to
para la vida ét ica y moral , desenfrena los instintos del hombre, ce­
rrándolo en su egoismo. El desarrol lo de los pueblos y las personas,
que tenga por fin ú ltimo y primordia l el tener mss, impide al hom­
bre ser más hombre endureciéndole y cerrándol e el corazón; la re­
lación con los otros se hace por sólo interés lucrativo. "La búsque­
da exclusiva del poseer se convier te en obstáculo para el crecim ien­
to del ser y se opone a la verdadera grandeza; para las naciones co­
mo para las personas, la avaricia es la forma más evidente de un
subdesarrollo moral" (PP 19).

"Existe ya - ded a Juan Pablo II (RH 16)- un peligro real y
perceptib le de qu e, mi entras avanza enormemente el dominio por
parte del hombre sobre el mund o de las cosas, pierda los hilos
esenciales de este dominio y su humanidad quede sometida de di- '

. versos modos a ese mundo, haciéndose objeto de múltiple manipu­
lación, qu izás no directamente perceptibl e, a través de toda la oro'
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ganización de la vida comun itaria, del sistema de pr oducc ión, de
los medios de comunicación social".

El desarrollo mate rial y espir itual de todos, que promueve,
combati endo la miseria y la injust icia , el bien común de la huma­
nidad (PP. 76), busca supri mi r o al menos acortar la brecha, y por
eso es el nuevo nombre de la paz (PP. 87).

4 Orientaciones para un desarrolo de la cultura

La 1II Conferencia General de Episcopado Lat inoamericano
formul ó como opción pastoral de la Iglesia lat inoamericana: la
evangelización de la propia cultura en el presente y hacia el fut uro.
Por eso: " La acción evangelizadora de nuest ra Iglesia lat inoameri­
cana ha de tener com o meta general la constante renovac ión y
transformación evangéli ca de nuestra cu ltura. Es decir, la penetra­
ción por el Evangelio de los valores V criterios que la inspiran, la
conversión de los hombres que viven según esos valo res y el cam­
bi o que, para ser más plenament e humanas, requ ieren lasestructu­
ras en que aquéllos viven y se exp resan" (DP. 395).

4.1 Inculturación y no trasculturación

Ante el desafio de una irreversibl e civ il ización urbano-in dus­
tri al no sería sensato rechazarla de plano como nefasta . La indus­
t ria li zaci ón, necesaria para el crecimiento econó mico y el pro greso
human o, es señal y factor del desarroll o (PP 25 ). Se debe por tanto
buscar cómo se la purifi ca de las raíces fon tales que la hacen noci­
va para el hombre. Y ell o se debe hacer aprovechando aquellos ele­
ment os pr ofundam ent e humanos de las cu lturas lati noameri canas
de épocas pre-indu stri ales. Se lograr ía así una verdade ra "incultu­
raci ón" que integra la "endocultura", sin destruirla co n la externa;
lo que ser ia "transculturizar" (Cfr. DP. 1072) ; de esta manera se
ll evarla a la sociedad hacia una cultura cada vez más humana.

4 .2 Au téntica liberación

Siend o la cultura una t otalidad englobante de v ida, los aspec­
t os económico y poi (ti co antes estud iados, cond icionan mutua-
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mente el desarrollo cu ltu ra. Por consigu iente, se asumen las suge­
rencias u or ientaciones que all¡ se diero n, porque el las se dirigen
a satisfacer las aspiraciones hondamente sent idas y expresadas
por el hombre lat inoamericano de liberación de esclavitudes (Sa­
grada Congregación para la Doctrina de la Fe, o.c. . 1, 1-;3 ; 111, 1-3)
Y que buscan, tanto un desarrollo económico ef icaz y comparti­
do, como una part icipación poi (t ica y el uso de libe rtades pú bl i­
cas. Nos centramos en el aspect o cultural , en cuanto expresa la
cal idad de vida, sin pretender proponer "modelos" sino sólo indi­
car vectores que ori enten la acción para que en cada pars seapli ­
quen, habi da cuenta de la regió n y la época (OA. 4).

4.3 Tecnología para humanizar al hombre

La tecnc loqia urbano-indust rial qu e ha desplazado al hombre
de ser el sujeto de su desarro l lo o cultura y meta del mism o, ha de
humanizarse. Una concient ización en ese sentido ha de hacerse
desde las bases que ll eva a una " conv ersión personal y grupal",
para lo cual la evangel ización y catequesis han de part ir del real
substrato cató l ico, integrado en las culturas y qu e se detecta en
aquella bi en llamada "fi losofja sapi encial" de nuestro sectores po­
pulares. ·El tecn icismo cient rf ico de la civ il ización industrial me­
nosp recia y ataca la rel igiosidad popu lar vivida preferentem ente
por los pobres y senci llos, pero que abarca a to dos los sector es so­
cia les, cuand o precisamente conjuga muchos valo res hoy más que
nun ca necesari os para la co nvivencia hum ana (Ct r DP 447 ss).

4.4 Conciencia histórica que suscite la esperanza

En esta misma Imea urge avivar nuest ra conciencia hist6rica
que sea f iel al pasado pero al mismo t iempo creadora y crítica 'del
mismo, considerándolo como pertene ncia, memori a del pasado,
comprom iso en el presente y esperanza hacia el futuro con esas
ocho instancias qu e nos recordó Juan Pablo II en Santo Dom ingo
(1 2, X, 1984, n. 3).
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4.5 Una ética ecológica

Pese a la amenaza ecológica, la humanidad puede enf rentar el
desafio y conseguir un nuevo equil ibrio con el ecosistema, adop­
tand o medidas técnicas, pero sobr e todo haciendo que todos tome­
mos conciencia de esa que podríamos llamar " ét ica ecológica" que
grava nuestra responsabilidad personal y grupa l para que otros pue­
dan viv ir y asf nuest ra vida tenga sentido como don y disfrute co­
munitario de ese mundo que Dios al crearlo vio que era bueno
(Gén. 1, 31). El lo imp lica una disciplina ét ica en el consumo, que
el hombre, tan propenso al egoísmo, no se deje halagar por el con­
sumismo.

4.6 Equilibrio para el "urbanismo"

Contra el gigantismo urbano, no basta.con soluc ionar los ur­
gentes reclamos de la megá po lis, muchas veces a costa de la margi­
nación del campo; se hace necesario buscar est ímulos para mu lti­
plica r en otras muchas partes centros de po larización. Además,
reconstruir complejos urbano-agrarios cuyos cult ivos, industr ias,
sa lud, co mercio y vida comuni taria, educación etc.., no giren alre­
dedo r de la megápol is. Son muchas las acciones que a este respec­
to se sugieren (Cfr. "Fe cr istiana y compromiso social", pgs. 464­
466).

4 .7 Educación para un nuevo mundo

La educación es requisito indispensable si se quiere sa lvar la ca­
l idad de vid a contra las amenazas de la indoctrinación ind iv idualis­
ta el "h amo oecono micus" . Educación personali zante y personal i­
zada para un sentido socia l y solidario, adaptada a las regio nes y
of icios de los sectores, que eduque para v ivi r en una casa agrada­
bl e, para prevenir la enfermedad, cuidar la salud, para alimentarse
sanamente, para vest irse bien, para recrearse honestamente, para
desarro lla r las capacidades profesional es, arn stlcas, etc. Todo ello
basado en una escala de valores éticos que por ser humanos son
cr ist ianos.
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La familia, edu cadora primordial de la cul t u ra, ha de ser reno­
vada con un paradigma propio latinoam eri cano qu e haga la sínte­
sis de sus valiosos eleme ntos tradici onal es con los ade lantos ci en­
t1fico-técnicos de la nu eva c iv il izació n para darle arraigo cu ltu ral
y orientación ét ica.

4.8 La gran Patria lat inoamericana

La creciente aspi ración de unidad en Am érica Lat ina debe
alentar -dice Juan Pablo 11 - "Ia esperanza de reconciliación entre
los puebl os herm anos, deste rrando guerras y v iolenc ias, para reco­
nocerse en la unidad de una gran Patria latinoamericana, libre y
próspera, fundada en un co mú n sust rato cult ural y relig ioso" ( Id.
n.3) .

4. 9 Fidelidad a la innegable vocación cristia na

Ciertamente, par a los cri st ianos lat inoamer icanos" sigLJi endo la
exhortación de Juan Pablo I I (Id [l. 2) se necesita fide lidad a Cris­
to, en orden a resistir a qui enes·qu ieren ahogar su vocac ión de espe­
ranza y pret end en " ol v idar su in negable vocación crist iana", debi­
li tar la co mu nión en la Iglesia, acudir a la v io lencia, dejarse sedu­
ci r de ideolog ías ((d ol os del poder, de la riqu eza, del pla cer y la
v iolencia ) , de la corrupc ió n en la vi da públ ica. del narcot ráf ico, de
la pornoqrafra. del neomalthusianism o, del ego ísm o de los "sa t is­
fechos" y de 1as interferencias de potencias extranjeras.

4 .10 Por un mestizaje cultural

Hay que insistir en la necesidad de un mest izaje cu ltural, ya
que "América Latina t iene su or igen en el encuentro de la raza his­
pano -lus itana co n las cu lturas precolombinas y las africa nas" , de
ta l manera, que " el mesti zaj e racia l y cu ltura l ha marcado fu nda­
ment alm ente este proceso, y su diná mica ind ica que lo segui rá
marcando en el futuro " (DP' 409). Como criterio pasto ra l se debe
asumir la necesidad de integración de las tres vert ientes cu ltura les
que históricamente conf luye n en muy di versas proporciones y con
muchas var iantes en los di versos países : la indígena, la europea y la
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af ricana . Sólo así en un sano mest izaje cu lt u ral en donde se au­
nan e integ ran mu chos val or es y se purif ican muchos antiva lo res,
puede A mérica Lat ina encont rar cam ino s de 'au tent icidad y no de
im i taci ón, sin tener que pensar "de prestado" como di je ra un f i ló­
sofo mexicano , sino co n su palabra propia y su ident idad pecu li ar.

4 .11 Evangelización de las culturas indígenas

La Iglesia his tóri cam ent e ha sido en Lat in oamér ica el motor de
la cu l tu ra y ha sab ido adecuarse a las d iferentes situac io nes; de ah í
qu e aho ra deba ser capaz de adapta r plenamente el mensaje cr ist ia­
no a los di ferentes grupos indfqenas, respet and o escrupulosa mente
sus valores, tradi ci on es y lengua; as¡ mismo debe asum ir y purif icar
las ricas tradi ci on es cu lt u rales af roa meri canas para que se adecuén
cada vez más al Evangelio.

4.12 Diálogo de la Iglesia con los promotores de la
cultura

Hay necesidad de establecer mej ores canal es de di álogo ent re
la jerarqu ia de la lqlesia y ci ertos grupos c laves en el proceso cu l­
tural lat inoamer icano : los intelectua les, los artistas, los cient íf icos,
los profesiona les, los comu ni cadores, etc . También hay necesidad
de forta lecer la uti li zación de los medios masivos de comunicación
soc ial como instrumentos de evangelizació n y cu ltu r izac ión, bus­
cando, sobre todo vehículos de exp resión cult ura l popul ar (m úsi­
ca, t eatro, escultura , pintura, etc.l que asuman los valores cr ist ia­
nos, los plasmen artrsticamente y los transmitan co nveniente me n­
te.
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Introducción

La Constitución "Gaudium et Spes" sobre" La Iglesia en el
mundo de hoy" del Vaticano 11 es un mod elo de refl ex ión teológi­
co-pastoral sobre "los signos de los tiempos" que nos enseña a dis­
cern ir, partiendo del presente histórico, las lineas de concreción
salvrfi ca que la fe ofrece al hombre de hoy.

Las descripciones de los cap i tu las anteri ores nos muestran un
claro signo de los ti empos : "la brecha entre ricos y pobres". Apa ­
recieron all I tres aspectos en los que se distancian unos lat inoame­
ricanos de otros : lo económico, lo poi ítico y lo cultural. Economi­
cemente se ha ido evolucionando en un distanciamiento cada vez
mayor hasta encont rarnos ante la más aguda cr isis de la historia.
Pol/ticemente se presentan graves síntomas de un deterioro sustan ­
cial en la organización po i (ti co-soclal de nuestr os países. Cultural­
men te aparecen agravantes en el est ilo y la calidad de vida, que
amenazan los valores nucle ares de nuestro pueblo.

Unos poc os que disfrutan de una vida económica , poi (tica y
culturalmente privil egiada, mientras al otro lado de la brecha mu­
chos viven en situación inhumana.

Esta brecha que se ha abiert o dent ro de nuestros países, apare­
ce tambi én ent re el bloque o polo lat inoamericano en comparac ión
con el bloqu e de los países desarroll ados.

Esta situ ación de desigualdad inhumana es el objeto de nuestra
ref lexión que llamarnos "teológico-pastora l". Teológica porque se
inspira en la fe y a la luz del magisterio encuentra principios y cri­
t erios para interpretar aquella realid ad y escuchar la voz del Señor .
Pastoral porqu e deduce de ah I ori entaciones para la acción evange­
Iizadora .

Entendemos esa realidad corno ruptura del p lan de Dios sobre
el hombre. "Vemos a la luz de la fe, como un escándalo y una con­
tradicción con el ser cr ist iano la creciente brecha ent re ricos y po­
bres. El lujo de unos pocos se conviert e en insulto fre nte a la mise­
ria de las grandes masas" (DP 28) . Nuestra misi ón evangel izadora
de ll evar a Di os a los hombres imp lica constru ir ent re ellos una so­
ci edad más fraterna (DP 90) , sin esa brecha, lo cual se hace miran -
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do al hombre y sus valores a la luz de la fe. El dramati smo, a veces
trágico de la situación no nos deja en la desesperació n sino que la
fe nos revela una voz de esperanza precisamente en el bloque de
los pobres: Solidaridad de y con ellos.

Nuestra ref lexión quiere ser diálogo de la fe con el mundo,
buscando que ella se abra hacia la hi storia y a la persona, Y éstas, a
su vez, respondan a Di os que les interpela. La proclamación de la
verdad revelada se ha de hacer valiente mente pero sin denuncias
maniqueas ni reducc iones de la fe a ideo logías o culturas, sin di luir
las exigencias de la palabra de Dios, cuando precisamente un mo­
mento crucial de la historia, particu larmente lati noamericana, nos
reclama convertirnos al Evangelio.

1 Plan de Dios sobre el hombre y el mundo

1.1 Ser del hombre

A nt e la situación del hombre en el mundo de hoy, el Conc i lio
Vaticano 11 (GS 4-8) al escrutar los "signos de los t iempos" para
responder a los grandes interrogantes, comprueba el contraste en­
tre esperanza y temores, debido a que el hombre queda incierto
por los cambios profundos y por la discrepancia entre unas zonas
ricas y otras que sufren hambre y analfabetismo. Por ello, ante el
grave prob lema que significa la brecha entre ricos y pobres, la Igle­
sia proc lama la visión que tiene del hombre gracias a la Revelación:

La Sagrada Escritura nos enseña que el hombre ha sido creado
"a imagen de Dios" con una capacidad radica l de conocer y
amar a su Creador y ha sido constiturdo por Di os mismo, señor
de toda la creación visible para gobernarla y usarla glorificando
a Dios (Cfr. Gén. 1, 26; Sab. 2, 26). Ademá s, redimido por
Cristo, nuevo Adán, ha sido llamado por Dios a vivir como hijo
suyo. Dios qui ere además que todos los hombres formen una
sola familia y se traten entre sí con espiritu de hermanos
"cuantas veces hicisteis esto a uno de mis hermanos pequeños,
a mí me lo hicisteis" (Mt 25, 40 ).

En esta visión del hombre -creatura, hijo y hermano- reside y
radica fundamentalmente la última razón de ser de la dignidad
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de la persona humana, sujeto de derechos y obl igaciones fu n­
damentales (PT 9-10; GS 12) . Todo hombre está llamado a rea­
l izarse plenamente a través de una respuesta generosa y cons­
ciente a esta vocación, lo cual solamente es posible, según el
plan divino, si lo hace en uni ón con los demás hombres (GS
24), como familia de Dios, como Iglesia de Cr isto en comunió n
en el Espú itu.

Cristo, uni do a todo el hombre, constituye el camino pr incipal
de la Iglesia. Cristo no sólo es camino al Padre (Jn 14, 1 ss)
sino tamb ién camino hacia cada hombre; hombre, no abstrac­
t o, sino real e histórico, compren dido en el misterio de la re­
dención (Cfr. RH 13). Por eso " la Iglesia no puede abandonar
al hom bre, cuya suerte, es deci r, la llamada, el nacimiento y la
muert e, la salvación y la perdición, están tan est recha e indiso­
lubl ement e unidas a Cristo Coo) . Este hombre, (ll amado a la vida
superior, es el camino de la Iglesia" (RH 14).

En consecuencia:

a) La vida social, lejos de consti tu ir para el hombre una sobrecar­
ga accidental, es absolutamente indispensable para su misma
realizaci ón personal (GS 25). "El hombre no puede vivir sin
amor. El permanece para sI' mismo un ser incomprensible, su
vida está privada de sentido si no se le revela el amor, si no se
encuent ra con el amo r, si no lo experimenta y lo hace propio,
si no participa en él vivamente" (R H 10).

b) ." T oda forma de discriminación en los derechos fundamentales
de la persona, ya sea social o cultural, por motivos de sexo, ra­
zs.. colo r, condición social, lengua o religión, debe ser vencida
y eli minada por ser contraria al pl an divino C·.. ). Resulta escan­
daloso el hecho de las excesivas desigualdades económicas y so­
ciales que se dan entre los mi embr os a los pueblos de una mis­
ma fam ilia humana" (GS 29) .

c) Todas las instituciones sociales, incluyendo las económicas, de­
ben pon erse al servicio de la dignidad y del bi en del hombre y
de todos los hombres para su realización (GS 25) y su pl eni­
tu d.
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1.2 Los bienes creados al servicio de todos los
hombres

Dios creó primero el Cosmos y la Tierra, puso en ella in nume­
rables bi enes y al final creó al ser humano. Ese Cosmos y esa Ti erra
asf se la ent regó, después, a la Humanidad como patrimoni o co­
mún . La Iglesia, partiendo de la Sagrada Escritura a través de una
ri ca t radición pat rística, escolásti ca y del Magisterio, ha formulado
siempre la doctrina de la comunicación cristiana de bienes, asf co­
mo el destino universal y común de los mismos y la imperiosa obli­
gación de compartirlos como consecuencia del mandam ient o uni ­
versal del amor.

Toda la humanidad, todos los seres humanos, son, en el desig­
nio div ino, los usufructuarios, los admi nistradores y los señores en
nombre de Dios , de tal patrimonio (G S 69 ). "Según el orden esta­
b lecido por Dios, el derecho' de propiedad privada no puede en
modo alguno constituir un obstácu lo para que sea sati sfecha la in­
destructible exigencia de que los bienes creados por Dios para pro­
vecho de todos los hombres lleguen con equidad a todos, de acuer­
do con los pr incipios de la justicia y de la caridad" (Juan XX III ci­
tando en, MM 43a Pío XII en Radi ome nsajede Pent ecost és, 10. de
junio 1941). Ese destino fundamenta l debe ser respetado siempre
(GS 65).

La apropiación individua l o grupa l, de una parte de ese patri ­
monio, sólo es leqrt i rna, si se restrin ge a lim it adas proporciones
adecuadas a las necesidades del individuo o del grupo, o si está diri­
gida a un mejor cumplimiento de ese destino universal fundam en­
ta l (DP. No. 975).

Este patrimonio ofrece a la hu manidad inmensas uti lidades di ­
rectas e increibles posibilidades de utilidades indirectas que la cien ­
cia humana debe descubrir y la tecnoloqía lograr. El Cosmos y la
Tierra con sus bienes son un reto a la inteligencia y a la habilidad
del ser humano, com o lo recordó la Comisión "Justitia et Pax", a
propósito de la Conferencia Internacional sobre Derecho del Mar.

D icha in t el igencia y habilidad le han sido dadas a él, no en ex ­
clusivo beneficio propio sino en favor también de los demás, para
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I que , a través del esfu erzo y trabajo com ún, el Cosmos y la Tie rra ,
con sus bien es, cumplan con su destino, y la gran fam ilia humana
viva cada vez más de acuerdo con su dign idad .

La ciencia y la téc ni ca, por otro lado, son co nqu istas, f ruto y
patri monio de la humanidad (LE 13). La de cada uno , por efec tiva
que sea, es sólo parte integrante de un tota l may or, y es inmensa­
mente deudora a lo previa y simu lt áneamente adq ui rido por otros.
Ta l deuda debe ser pagada respetando y haciendo efect iva la fu n­
ción socia l de la ciencia, de la t écnica y de todo t rabajo humano.

Nada más incorrecto que considerar la ti erra como un campo
inmenso de rap iña y apropiabl e por uno com o pat rimon io in t oca­
b le; en ese sent ido es altam ente laudable la decisión de la XX III
Sesión Ordinaria de la Asambl ea General de la ONU que declaró
el alta mar "patrimonio común de la humanidad" ; lo mismo que
decla raciones simi lares sobre la Antártida y el espacio ext ra-t erres­
tre. Es de esperar que cada vez más se tome con ciencia del valo r de
toda la tierra como patrimoni o común y se acepte, por lo tanto, la
doct ri na del dest ino un iversal de todos los bien es.

1.3 Misión del hombre :

El hombre "creado por Dios a su im agen y semejanza" , intel i­
gent e y libre, está capac itado y puesto po r Di os para desempeñar
una misión muy importante en toda la creació n.

Es el ser más perfecto sa lido de las manos de Dios, dent ro de la
creación visib le; de al! ( su posición y misión de cabeza, de ord ena­
do r y de responsable de la ejecuci ón del Plan de Di os; el cual, co n­
forme a la vol untad de Dios, se debe descubr i r, escuchar, descifrar
y encontrar en t odos los lugares. Son formas que Dios utiliza para
comunicarse con el ho mb re.

Es importante señalar que esta mis ión le.co mpete al homb re,
como persona, como famil ia, como unidad social y co mo hu mani­
dad.

Esta misi ón del homb re dentro del Plan de Dios.t iene muchos
campos de aplicaCión y ejercicio:
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1.3.1 Crecer, multiplicarse en plenitud con los otros

Dios crea al hombre con capacidad y suma de posib ilidades,
con medios y aux ilios que lléva en sI' mismo, y él pued e y debe en­
contrar en su med io famil iar, en su medio social elementos y apo­
yos para ayudarse a crecer, a ser más, a ser persona , a reali zarse en
plenitud. Para la reali zación de esta tarea y de toda su misi ón , Di os
lo hace libre; por tanto, capaz de compren der y decid ir, según el
medio y la disponibilidad, a la luz del Plan de Dios.

a) El hombre debe crecer en su condición y real idad de "imeqen
y semejanza de Dios:'.

"Dios ha creado al hombre a su imagen y semejanza (Gén. 1,
26s): ll amándolo a la ex ist encia por amor, lo ha llamado al
mismo tiempo al amor. Dios esamor (Jn 4, 8) y vive en sI' mis­
mo un misterio de comunión personal de amo r". (Familiaris
Consortio", n. 11).

Debe crecer en su dimensión espiritual, en su capacidad de
amar, de darl e, de ser más dueño de sí mismo, de ser más li br e,
es decir, de pl enificarse.

El hombre se const it uye así en la pr esencia y en el in t érp rete
de Di os en su vida, en su medio, en el mundo .

b) El hombre debe crecer en su condic ió n de "hijo de Dios". Di os
Padr e en su " vo luntad sal vrfi ca universal" (LG 2) ha querido
asumir al hombre, com o depositario . de so amor (S. Juan, 3,
16) de su con fian za, de su designio , de su secreto (Col 1,9) ;
por esto lo asume en Crist o y lo eleva a la cond ició n de hijo; y
a qui enes reciben la gracia de la Redención , los hace miembros
de su Iglesia.

Debe po r tan t o el hombre, crecer en el co noc imiento, en el
amo r, en el respeto a Di os nuestro Padr e, reali dad que lo lleva­
~á a conoce r mejor, a respet ar y escuchar en su Plan de amor,
que es elevación y redención del hombre y de t odos los hom­
bres.

84

e) El hombre debe crecer, en su realidad de hermano, con los de­
más homb res. Un sol o Dios, un solo Padre de todos; po r tanto,
hermanos todos ent re sr. Esta f rate rn idad se hace real idad, se
vive y crece, en la co nvi vencia , en la ayuda mu tu a, en el respe­
t o y en la sol idari dad con los demás.

A esta tar ea del crecimien to, Di os no le pone nin gún t echo; al
co nt rar io, Cris to nos exho rta a ser perfectos como nuestr o Pa­
dre Celestial es perfecto. Tarea que se reali za a lo largo de la
ex istencia hurnana.iv que como mis ión de plenitud es mu y im­
portante recalcar en su dimensión persona l, fam il iar y soc ial.

d) Abarca igualmente la misión de multiplicarse, de darse, de co­
municarse a ot ras personas y de com un icar su ser a ot ros seres.
Tema qu e le afec ta en cuanto miemb ro de una famil ia " Creced
y multi pli caos" (Gén. 1, 28). " En su realidad más profunda, el
amor es esencia lme nte do n, y el amor conyugal , a la vez qu e
conduce él los esposos al recrp roco con ocimi ento que les hace
una sola carne, no se agota dentro de la pareja, ya qu e los hace
capaces de la máxima do nación posible, po r la cual se convier­
ten en cooperadores de Di os en el don de la v ida a una nueva
persona human a" (!' Familiaris Consorti o", 14).

1.3.2 Trabajar, perfeccionar y dominar la natura leza

- "No habra aún arbu sto alguno en el campo, ni germi naba la
tierra hi erbas, por no haber todav ra ll ovido Yahvé Dios sobre la
t ierr a ni haber todav/a hombre que la labrara... " (Gén. 2.5) :

-NSometedla V dominad sobr e los peces del mar, sobre las
aves del cielo y sobre los ganados y sobre tod o cuanto vive y se
mueve sobre la ti erra" (Gén. 1,28) .

-"Para que t odos os sirvan de alimento..." (Gén. 1, 29) .

Dios Padre co nf ía al hombre la mis ión de cuidar, perf eccionar
y do mina r toda la creación. Lo do ta de in tel igencia y muchas ot ras
cuali dades y recu rsos, para qu e la domi nación , la perfecci ón y el
buen uso de la naturaleza, sea posib le.
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ASI el hombre tiene, como vocación propia, el trabajo y este
trabajo será: -para que se realice y perfeccione a t ravés del mismo,
-para que exp rese su creat ividad y se mani f ieste a sí mismo por el
trabajo, - para que a tra vés de éste alcance medios necesarios para
sustento como persona, como fami l ia, como sociedad (LE 6 Y 10).
( LE 6 Y 10).

"El hom bre trabaja po rqu e es semejante a Dios" (Juan Pablo 11

en Ciu dad Guayana, 29-1 -85, n. 2).

Por el trabajo el hom bre conquista la creación y al someterla
para su servi ci o, satisface sus necesidades y aspiraciones legítimas.
As í también, la misma creación se perfecciona y se logra su finali­
dad. A demás se vuelve "cocreedor" con Dios, su Padre (LE 4).

El ser humano es contemplativo, disfrutador V productivo. En
cuanto produ ctivo y deudor de la promoción ajena, se real iza pro­
duciendo en favor propio y ajeno, a tra vés de su trabajo. Por eso,
el t rabajo es para el homb re deber V derecho de perfecci onarse
personalmente y de co nt ribu ir al perfeccionami ento de los demás
(Cfr RN 32 ; PIO XI I, Radi o Mensaje de Pent ecost és, 1941 ; MM 44;
PT 18-20; PP 27-28 ; GS 67).

Todo trabajo del ser human o - sea físico, manual, in te lectual,
ci ent lf ico, art íst ico o t écni co- es ex presió n y pr oy ección humana,
y por ello el tra bajador es di gno del mayor respeto.

Por razón del sujeto que lo realiza, la persona humana, ningún
trabajo se di ferencia de ot ro. Las diferencias surgen a partir de l
"medi o" qu e la persona emplea, de la perfecci ón del trabajo reali- '

-zado y de la especif ic idad del trabajo hecho . Una cosa es elaborar
la exp l icación de un hecho o crear un sistem a filosófi co, y otra
muy disti nta cultivar un árbol o edif icar una casa. .

La persona jamás debe ser medida fund amentalmente por lo
que hace sino po r lo que es. Cualquiera qu e sea su trabajo merece
el mi smo tratam iento humano, el m ismo respeto y defensa jurrdica
y la misma aceptación y apoyo social. Salvado este aspecto primor­
dial del trabajo, sepueden conside rar co mo secundarias, pero rea­
les, las diferencias en los t rabajos. A SI', salvadas siempre la justi cia
y t odas las ex igencias de la digni dad humana, las retribuciones eco-

86

nóm icas de los distintos t rabajos, por ejemp lo, y ciertos mod os so­
ciales, serán diferent es.

Siempre el trabaj o es un servicio que se debe reali zar "como
cump l imient o de un deber y prestaciónd e un servicio para uti lidad
general" (MM 92). "Esta es la norma de la acti v idad hu mana: que,
de acuerdo con los designios y vo lunt ad di vinas, sea conforme al
auténtico bien del género humano y perm ita al hombre co mo indi­
v iduo y como mi embro de la socie dad, cult ivar y reali zar íntegra­
ment e su plena vocació n" (GS 35).

Por estar tan ínt imamente v inculado al ser humano, to do tra­
baj o, más al lá de su apari encia y de su objet ivo inmediato, ti ene un
valo r y una repercusión social.

El trabajo es para el ser human o el medio ord inar io de obtener
cuanto necesit a para una vida digna familiar (v iv ienda, sustent o,
vest ido, esparcimiento y cult ura...). Esta d im ensió n suya no pu ede
ser olv idada, al retribui r el t rabajo; al p lanear despid os del trabajo
cuando crece el desempleo. "El t rabajo es para la famil ia y no la
fami lia para el t rabajo " , fue la idea Clave de la hom il la del Papa en
Ciu dad Guayana (29-1-85).

El trabajo, por ser humano, tiene exigencias que jamás deben
ser pr et eridas (LE 16) : - Las co nd iciones de t rabajo deben ser
siempre respetuosas y favorecedoras de la d ignidad humana. - El
trabajo no debe absorber excesivament e el t iempo y las energías
todas de la persona, ya que ésta debe at ender a deberes person ales,
fami l iares y sociales inelud ib les. - El trabajo jam ás debe ser f ict ici o
e incorrectamente separado de la persona que lo real iza. - Lo hu­
mano del t rabajo no puede ser subo rd inado a lo " económi co" , ya
que lo econó mico es lo que está subordinado a lo humano, la t ec­
no logía debe esta r regida y do minada por el Humanismo y no por
el "Econom icismo" (L E 13).

El t rabajo, por ser expresió n de la persona, exi ge, para que sea
verdaderament e hu mano, el descanso. Ha de adaptarse, por tanto,
a las ex igencias de la persona hum ana en ta l forma qu e el hombre
pueda expresar en el t rabaj o su personal idad y , po r tanto, tener
tiempo libre sufici ente para los deberes person ales de carácter fa­
miliar, social y religioso y para el desarroll o personal propi o (Cf r.
GS 67) .
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1.3.3 Dar a las cosas sentido ordenándolas a Dios

Al hombre, como ser inteligente y l ibre de la creación visibl e,
le corresponde ser cabeza y ordenador, no sólo de su vida , sino
tamb ién de todo el universo creado.

En el hom bre y por el hombre las cosas se ordenan y llegan a
Di os; así adqu ieren su verdadera y total perfección. Mediante el
hombre, como administrador en el mundo, t odas las cosas llegan a
su perfección y pueden realizar su fina l idad de servicio (sustento,
recreo) al hombre; así cum plen el Plan de Dios.

Las cosas todas adquieren sentido, perfección y util idad sir­
viendo al hombre y en el hombre y , por el hombre alaban y obede­
cen a su Creador.

El hombre al dominar las y perfeccionarlas, les da su lugar, su
func ional idad; por esto las debe conocer, cuida r y perfeccionar en
su or ientación natural. El hombre es dueño pero no destructor de
la naturaleza (Cfr RH 15).

1.3.4.Comunicar, participar, abrirse a los demás, crecer
con ellos y para ellos: Familia, Fraternidad.
Solidaridad.

El hombre tiene, además, por su misma naturaleza, según el
Plan de Dios, una misión social de comunicar, de compartir, de
abrirse a los otros, de crecer con los demás y para los demás, y esto
a distintos niveles:

a) V ivi r en fami lia es cla ro designio de Dios: el hom bre está cons­
t itu ído para ser " el hombre" en el lenguaje bíb lico (Gén 1, 27 )
" varón y mujer" ; está ll amado por Dios para const ituirse una
unidad conyugal, donde los dos serán un solo ser.

" D ios inscribe en la human idad del hom bre y de la mujer la vo­
cación y con siguientemente la capacidad y la responsabil idad
del amor y de la co munión . El amo r es por tant o la vocación
fun damenta l e 'innata de todo ser hu mano" (Fam.Cons. n. 11).

A esta unidad de seres Dios les contra su poder creador para
que, un id os en el amor y para el amor, puedan como coopera-
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do res del amor de Dios (id . 28) , transmi tir la vida a otros seres
semejant es a ellos mismos. Ahí radica el derecho y deber de
educar la prole (id. 14).

Esta misi ón de mult ip l icarse, mediante la expresión del amor
reciproco. es valiosísima ayuda a la plenitud de ambos, en
cuanto se complementan, se ayudan y se sosti enen mutuam en­
te para viv ir el amor y poder darse a los hi jos ya los demás por
ese mismo amor.

b) Viv ir la verdadera fraternidad querida por Dios, signifi ca amar,
ayudar, respetar, es decir, acompañarse en el crecimiento y ma­
duración como personas abiertas a los demás y a Di os.

De allí que la Bib l ia describa a nuestros primeros padr es (Gen
1 y Gen 2) viviendo en verdadera fratern idad ent re sí y en
amistad y fam iliaridad con D ios Padre.

e) Vivir en solidaridad es, según el plan del Creador, cumplir el
llamado a ser solidaria mente responsable con los demás hom­
bres, del dom inio y perfección de la natura leza y de qu e la
creación esté al serv icio del hombre y de todos los hombres, y
a t ravés de este servicio, todos ll eguen a su Creador.

Dios nos qu iere sus hijos, su fami lia ; quiere que todos los hom ­
bres nos sintamos y vivamos esa nuestra realidad. Por est o la
misma sociedad es quer ida por D ios para que sea el lugar
donde el ho mbre, do nde cada hom bre, donde todos los hom­
bres, puedan encontra r el cli ma, el ambiente y la opo rtunid ad
para su plena realizaci ón y para la satisfacción de sus legít imas
aspiraciones.

" La palabra del Evangeli o que inspira nuestro encuent ro nos
muestra a Jesús que, tras haber dado de comer m ilagrosament e a
la muchedumbre, hace recoger las sobras (cf r. Lc. 6,43). Aquellos
trozos de pan y de pescado no deb ían ser desaprovechados. Eran el
pan de una mu lt it ud necesi tada, pero que deb ía ser el pan de la so­
lidaridad, compa rt ido con otros necesitados; no el pan del derro­
che inso lidario..." (Juan Pablo 11, d iscurso en Vill a "El Salvador",
Lima, 2-11-85, n. 4).
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Esta solidaridad no sólo se refiere al dom inio responsable del
hombre sobre los bi enes materiales. sino también a la participación
tanto activa como pasiva en la vida poi (tica y en la cu ltural. En
efecto :

El designio de Dios en relación con la sociedad pol/tica aparece
iluminado por la fe si medimos la denu ncia de Jesús sobre la ido la­
tría del poder. su doctrina y sus ejemplos que conciben la poi (tica
como servicio, el cual ex ige matar el " orgu ll o de la vida" o ambi­
ción de cargos y dominios. radica l solución para el aspecto po i (ti co
de la brec ha. anal izado antes. (Cf r "Fe crist iana y Comprom iso So­
cial". CELAM. 2a. Edición. 4.3. pgs. 307ss) . Co incide el destino
del hombre con el comet ido de la po i (tica . que con siste en la pros­
peridad de la sociedad y de los individuos (RN. 23) , Y que con ra­
zón se cali f ica de arte nob le y difícil (GS. 75).

El designio de Dios en relación con la cultura, también se ilu­
mina en la fe al considerar la dignidad humana promovida por el
plan divino dentro de la gran fam il ia. cuyo Padre es Dios. Para esa
promoci ón "l a evangeli zación busca alcanzar la raíz de la cult u ra,
la zo na de sus valores fundamentales. suscitando una conversión
que pueda ser base y qarant ra dé ia transformación de las est ruct u­
ras y del amb iente social" (DP. 338; EN. 18).

La razón de el lo es qu e. siendo la esencia de la cu lt ura aquella
act it ud con que un puebl o afirma o ni ega su vincu lación con Dios
(valores o devalares religiosos). los valores rel igiosos dan sent ido
último a la existencia y radi can en aquell a zo na más profun da don­
de el hombre encuent ra respuesta a las inqu ietudes básicas qu e lo
acosan. Por eso. la reli gión o su negación, inspira los restantes
órdenes cu ltura les - el familiar, económico. poi (tico, artíst ico
etc.- porque los libera de esclavit udes orientándolos hacia un sen­
t ido trasc endente de la vida. (Cfr DP 389) . "En realidad. el miste­
ri o de la fe crist iana of rece a los crist ianos valiosos est ímulos y
ay udas para cumpli r con más intensidad su misión y. sobre todo,
para descubrir el sentido pleno de esa act iv idad qu e sitúa a la cul­
tura en el puesto eminente que le cor responde en la entera voca­
ción al hombre" (GS 57).

A nte un tiempo de progreso que a la vez aparece como de múl­
ti p les amenazas para el hombre. Juan Pablo 11 , nos exhorta: "Por
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eso es necesario segu ir atentamente t odas las fases del progreso ac­
tual: es necesar io hacer, por decir lo -as/. la radiografía de cada una
de las etapas. precisament e desde este punto de vista. Se trata del
desarrollo de las personas y no so la mente de la mu ltipl icación de
las cosas. de las que los hombres pueden servirse. Se trata -com o
ha dich o un filósofo contempo ráneo y co mo ha af irmado el Conci­
l io- no tant o de tener más, cuant o de ser más". (R H 16).

2 Ruptura del Plan de Dios: el pecado

La históri ca exper iencia secu lar del mal se i lum ina desde la re­
velación como pecado. el que se mani fiesta en la conci encia de una
ruptura con el absoluto Dios y se realiza en la ido lat r ía de supues­
tos dios es. los que esclavizan y hacen clamar a sus vict írnas po r la
li beración. Bíb l icament e. pecar es rechazar a Dios como Señor de
la A li anza y por ello es una idolatr/a. Es ruptu ra de la al ianza y por
eso esadul terio.

2 .1 Pecado persona l .

Desde el pr op io exordio de la histor ia. el hombre abusó de
su libert ad. levantándose cont ra Dios y pretend iendo alcanzar su
pr op io f in al margen de Di os. Con esta act itud el plan de D ios se
t ranstoc ó. origi nando así un desorden en las relaci ones interperso­
nales de cada un o con los demás. con los bienes mat eriales y con­
sigo mismo. Por eso afi rma el Conci l io Vat icano 11 : " A l negarse a
reconocer a Dios como su pri ncipio .... romp e el hombre la debida
subord inación a su f in último y tamb ién toda su ordenació n, tanto
por lo que toca a su pr opia persona como a las relaciones con los
demás y con el resto de la creación" (GS 13). Pecado es la negati­
va que el hombre da a su vocación, a su misi ón, a compro meterse
en la hi st ori a de la salvación. "En su sentido verdadero y propi o
-dice Juan Pablo 1I en su Exh ortaci ón Apostó lica post-sinodal
"R econcil iat io et Paenitentia", 2- X II-84. n.16- el pecado es siem­
pre un acto de la persona. po rque es un act o l ibre de la persona in­
dividual, y no precisamente de un grupo o una comunidad" , A un­
que su libertad esté condicionada. la persona humana es l ibre y
" no se puede ignorar esta verdad con el fin de descargar en realid a­
des externas - las est ructuras. los sistemas. los demás- el pecado
de los individu os" ( lb) .
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2.2 Pecado social

Puede, según Juan Pablo II (lb) , tener tres significados:

a) En virtud de la solidaridad humana, el pecado de cada uno re­
percute en los demás. As( co mo se habla de co munión de los
santos o ley de la elevación, se puede hablar de co munión del
pecado y ley del descenso. "Todo pecado repercute con mayor
o menor intensidad en todo el conjunto eclesial yen toda la fa­
milia humana" (ib).

b) Los pecados que ofenden al prójimo se suelen llamar "socia­
les" porque hieren el amor al prójimo: t odo pecado contra la
justicia en las relaciones tanto interpersonales como en las de
la persona con la sociedad y de ésta con la persona, contra los
derechos de la persona huma na, cont ra la libert ad ajena, contra
la dignidad y el honor del prójimo , contra el Bien comú n, es
pecado social. As( mismo lo es el pecado de obra u omisión de
los dirigentes que no se empeñan en transformar la sociedad y
de los trabajadores que no cumpl en con sus deberes.

c) Cuando las relaciones entre las comunidades humanas no están
en sintonía con el designio de Di os de un mundo justo, l ibre y
en paz, const itu yen un mal social, co mo es la lucha de clases,
de bl oques de naciones, la cual se vuelve un hecho social cre­
ciente, pero anónimo y de causas no identificables. En cierto
sent ido " analógico" ese hecho es pecado socia l.

En cualquier sentid o que se tome este apelativo socíaI no debe
llevar a difuminar y casi borrar lo personal del pecado (la concien­
cia mora l) para at ri bui rla a una co lectividad anónima (sistemas, es­
tru cturas o inst itu ci ones)'

Cuando un actuar personal repercute en los demás y produ ce
injusti cias y divisiones, violaciones de los derechos human os y tam­
bién aprop iació n y acumu lación de bi enes en forma indebida a cos­
tad el derecho de los demás, es pecado social, porqu e los b ieneshan
sido desti nados po r Di os para la reali zaci ón personal y social de los
hom bres. Desorden que se manifiesta y amp l (a a nivel de grupos,
de naciones y de bloques de naci ones.
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2.3 Pecado estructural

Fue la nueva luz con que se enfocó la reconciliación, di ce
Juan Pablo I I en su d iscurso de clausura de la V I Asamblea Gene­
ral del Sín odo. En el Smodo se habl ó de " pecado est ructural" en
sent ido analógi co, el que se dar la cuando, a través de sistemas eco­
nómicos y poi (ti cos, que no toman en debida cuenta el destino
uni versal de los bienes creados y adquiridos por el hombre, se con­
forma y configura la sociedad en estructuras que generan mayores
injusticias (DP 437), las que por desgracia hacen que muchos aca­
ben por co nsiderar las normales y exentas de toda responsabi l idad
ética y moral. Cuando la Iglesia habla de situ aci ones de pecado y
las denunc ia como colectivos comportami ent os pecaminosos de
grupos socia les y aun de bloques de nacion es, sabe que estos casos
de pecado social (y estructura l) son el fruto, la acumulación y la
con centrac ión de muchos pecados personales. "S e trata de pecados
muy personales de quien engendra, favorece o explota la iniqui­
dad; de qui en, pudiendo hacer algo por evitar, elim inar, o, al me­
nos, limi tar determi nados males sociales, omi t e el hacerlo por pe­
reza, miedo y encubrimient o, por comp licidad solapada o por indi­
ferencia; de quien busca refug io en la presunta imp osib ilidad de
cambiar el mundo; y también de qui en pretende eludir la fatiga y
el sacr ific io, alegando supuestas razon es de orden superior. Por lo
tanto, las verdaderas responsabil idades son delas personas".

"U na situación -como una inst ituci ón, una est ructura, una so­
ciedad- no es, de suyo, sujeto de actos morales; por lo tanto, no
puede ser buena o mala en s( misma".

" En el fondo de toda situ aci ón de pecado hall amos siempre
personas. pecadoras. Esto es tan cierto que, si tal situación puede
cambia r en sus aspectos estru ct urales e institucionales por la fue r­
za de la ley o - como por desgracia sucede muy a menudo- , por
la ley de la fuerza, en real idad el cambio se demuestra incompl eto,
de poca durac ión y, en definitiva, vano e inef icaz, po r no decir
cont raproducente, si no se convierten las personas directa o indi ­
rectament e responsables de ta l sit uación" . (Exh. R. P n. 16) .
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2.4 La brecha como pecado

En sus d iversos aspectos, el pecado no só lo destruye la ve r­
dadera d igni dad del h ombre y le pri va como persona de alcanzar su
dest in o ete rno, sin o que ti ene co nsecuencias en la v ida soci al al ge­
nerar sit uac iones y est ructu ras injustas qravis irnas para la human i­
dad, en lo eco nó mico-soc ial y po i i't ico, cuyos mecani sm os generan
y manti enen " r icos cada vez más r icos, a co sta de pobres cada vez
más pobres" y aumenta n la distancia ent re " los mu ch os que t ienen
poco y los pocos qu e t ienen mu cho" (Cfr. Pueb la " Mensaje a los
Puebl os de Améri ca Lat ina", n. 2 y DP n.. 30).

"La co mpasió n de Jesús por el ho mbre necesitado han d e ha­
cer la propia los Past ores y miemb ros de la Iglesia, cuand o advier­
t en las ll agas de la m iser ia y de la en fe rmedad, de la desocupación
y del hamb re, de la d iscr im inaci ón y marginac ión . En tod os est os
casos como el vu est ro, no debem os ign o rar "los rasgos su frien tes
de Cristo el Señor, que cuestiona e interpela" (Puebla, 31).

Qu e cuest iona e interp ela t oda indi ferenc ia o pasiv id ad, pues
el au tént ico d isc ipu lo de Cr isto ha de sentirse solidar io con el
hermano que sufre;

Qu e cuestiona e interpela ante la creciente brecha entre ricos
V po bres, en que p riv i legios y despi l farros cont rastan con situa­
ciones de mis eri a y pr ivac iones;

Qu e cuest iona e interpela frent e a cr ite r io s, mecan ismos y es­
tructuras que se in sp iran en princip ios de pura ut ilidad econó­
mi ca, sin t ener en cuenta la dig n id ad de cada hom bre y sus de­
rechos;

Que cuest iona e interpela ante la insac iabl e concup iscenc ia del
d inero y del consumo, q ue' d isgregan el sent ido social , co n la
sola gu (a de los eqo ísrnos y con las so lapadas vi o lenc ias de la .
ley del más f uert e.

Bi en sé que en c iertas situaciones de inju st ic ia puede pr esentar­
se el espej ismo de' sedu ctoras idea log ías y alterna t ivas qu e p ro me­
te n soluc io nes v io lentas. La Iglesia por su parte qu iere un cam ino
de reformas eficaces a par tir de los prin c ip ios de su enseñanza so-
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c ial ; po rque t oda situac ión injusta ha de ser denu nciada y co rre gi­
da. Pero el camino no es el de soluc iones que desembocan en pri­
vaciones de la l ibertad, en opresion es de los esp rr it us. en v io lenci a
y t otal itar ismo " . (Juan Pabl o 11, discu rso en Vi l la El Salvado r, L i­
ma, 5 fe brero 1985, n. 3).

"En las narracion es bibl icas antes recordadas, -d ice Ju an Pa­
blo II en su Ex hortación Post-Sinodal , n. 15- la ruptura con Dios
desemboca dramáticamente en la división entre los hermanos ':

" En la descripci ón del " pri mer pecado", la rup tura co n Y avé
rompe al mism o t iempo el h i lo de la am istad que un ía a la fa m il ia
humana, de t al manera qu e las páginas sigui entes del Génesis nos
mu est ran al hombre y a la mujer co mo si apuntaran su dedo acu­
sando el un o hacia el ot ro; y más adelante el herm ano que, host i l
a su herman o, t erm ina qu itá ndol e la v ida" .

"Según la narrac ión de los hech os de Babel la co nsecuenc ia del
pecad o es la desuni ón de la fam il ia hum ana, ya in ic iada co n el pri­
mer pecado, y que l lega aho ra al ex t remo en su forma soc ial" .

T ambi én los aspectos po i (t ico y cultu ral de la brech a fueron
enj ui ciados por Pablo V I co mo un est i lo de v ida que t iene po r ra íz
nu evas formas de ateísmo. no abst racto y rnetaf isico sino prácti co
y mi litant e: "En un ión con el secu lar ismo ateo se nos propone t o­
dos los días . bajo for mas más di st intas, un a civ i l izac ió n de co nsu­
mo , el hedonismo er igido en valor sup remo , una volunta d d e po der
y de domin io, de d iscrim inaciones de todo género: co nst it uyen
otras tantas 'incl inac iones inh umanas de este hum anism o" (EN 55;
DP 435).

2 .5 Razón de la denuncia

En esta perspect iva se co mprende por qué la Iglesia, ex perta en
humani dad, a través de t odos los t iempos y con especial énfasis en
los ú ltimos y en Lati noam éri ca, hay a denunciado y co nti núe de­
nuncian do la crec ient e br echa ent re ricos y pobres como una situa­
c ió n de pecad o que se agrava cada vez más. Co n t od a razón los
pu eb los lati noameri canos c lama n po r una ju st ici a lar gam ente pos­
t ergada, co mo enfat izó Juan Pablo II en Santo Dom ingo, Octu bre
12 de 1984.
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3 Pobreza, pobre e Iglesia de los pobres

A / hablar de la pobreza pod emos conf und irnos; por eso es
necesar io record ar qu e en este documento nos est amos refiriendo
a aquel la pobreza condenada por Puebla como "entievsnq étics",
(DP 1159) por ser carenc ia de recursos y expresión de privación y
marginación ind igna de la persona humana; sit uación "que af ecta
nurnerosrsirnos sect ores en nuestro cont inent e" ( lb . ) y que, por lo
mismo, nos debemos esforzar " por conoce r y denun c iar" sobre to­
do en lo que se refi ere a "l os mecanismos generado res de esta po­
breza" (Id. 1160) , con el f in de sumar nuestro esfuerzo al de los
hombres de buena vo luntad para desarraigarla y así " cr ear un mun­
do más justo y f rate rno" (I d. 1161) en ord en a construir una nue­
va civ il ización del amo r y de la paz que " es muy ex igente y requ ie­
re profunda f orm ación y parti cip ación responsabl e" ( Id. 1192).

Lógicamente aceptarnos y amamos la "pobreza", aquel la qu e.
"designa tambi én un modelo de vida que ya af lora en el Antigu o
Testament o en el tipo de los 'p obres de Yahveh' (Cf . Sof. 2,3; 3,
12-20; Is 49 , 13 ; 66, 2; Sal 74, 19; 149,4 ) Y vivido y proclamado
po r Jesús como Bienaventuranza (Cf. Mt 5,3 ; Lc 6,20). San Pablo
concretó esta enseñanza diciendo que la actitud del cri stiano debe
ser la del que usa de los bi enes de este mundo (cuyas est ructuras
son transitori as) sin absolutizarlas, pues son sólo medios para l le­
gara/ Reino (Cf . I Cor 7,29-3 1). Estemodelode vi da pob rese exi­
ge en el Evangelio a todos los creyentes de Cr isto y por eso pod e­
mos llamarla " pobreza evangélica (Cf Mt 6, 19-34) " (I d. 1148) la
cual "une la act itud de apertu ra conf iada en Dios con una vida sen­
cilla, sobria y austera que aparta la tentación de la codic ia y del or­
gul lo (Cf. I Tim 6, 3-10)" ( Id. 1149) y qu e "se lleva a la práctica
tamb ién con la comunicación y parti cip ación de los bi enes mate­
ria les y espir it uales; no por imposici ón sino por el amor para qu e la
abu ndancia de unos remedi e la necesidad de los otros" (I d. 1150).

3 .1 La pobreza

La pobreza como situación del pueblo latinoamericano, dra­
mati zada en la brecha, aparece al creyente como:

a) Una negación real y práctica a esa mayoría suf riente, qu e es el
puebl o latinoamer icano, de sus más fundam enta les derechos (a
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la vida , a la subsiste ncia, a la habitación, a la salud, al descanso,
a la cu ltura , a la parti cipación activa en la sociedad etc .l.

b) Un insulto al Di os Creador y Redentor, cuya im agen "es oscu­
recida y tamb ién escarnecida" en los mi llones de pob res y mar­
ginados del cont inente , con los cuales Jesucr isto se ident if ica
personalmente (Cfr Mt 25, 3 1-45) y que se ven sistemáti ca­
ment e v io lados en su d ignid ad fund amenta l de hij os de D ios,
po r otros próji mos que ni les ven ni les tratan como hermanos.

e) Un escándalo de un cont inente crist iano donde los seguidores
de Cristo, que deben realizar el Rein o de Dios, se hayan dividi ­
do por una tan inj usta br echa.

d) Una contradicción al ser crist iano, cuya esencia es amo r, anu­
t esis de una brecha que separa injusta e inhumanamente unos
de otros.

e) La imagen biblice del rico Epulón y el pobre Lázaro, que se
desarrolla en nuest ro mundo, con la qu e Juan Pabl o 11 denu n­
ció esta sit uación de injustic ia que separa a ricos y pobres. En
el mundo mode rno , según el Papa, se observa un gigantesco
desarro llo de esta parábo la (Cfr Redemptor Homin is, 16). Hoy
la distancia ent re Lázaro y el ri co es int ranspo nible en la ti erra
(no se puede pasar del mundo de los pob res al de los ricos), se­
rá tambié n in tra nspon ib le en la eterni dad, sólo qu e en sentido
invert ido: "Entre nosotros y ustedes, di ce Abraham al rico,
hay un gran abismo, de manera que los que quie ren atravesar
de aqu í para allá no pueden hacerlo, ni de al lá para aqu r". Lo

. grave es que la brec ha crecient e en general no es percibida -so­
bre todo ent re las clases diri gent es- co mo pecado soc ial, a pe­
sar de las repetidas advert encias de la Iglesia: " Si no oyen a
Moisés ni a los Profetas, tamp oco se deja rán persuadir, aunq ue
un muerto resucite" (Lc 16, 31).

El mu erto que resuci ta es Lázaro, f igura de Cr isto. Cristo es el
pobre, y el pobre nos ju zgará: " T uve hambre y me d iste de co-
mer..." (Mt 25, 42 ). ,

Di os es el Dios de los pobres , y la Iglesia es la "I glesia de los
pobres" (Juan Pabl o /1 , en Vidiga l, 1980). Esto no justifica pa-
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ra decir que Di os no sea el Di os de t odos los hombres, ni que la
Igl esia no sea la Iglesia de todos los hombres. Tamp oco signifi­
ca esto que los r icos no sean ll amados también a la salvación.
Signi fica qu e los ri cos no ent rarán al Reino de Dios si no co rn­
part en sus ri qu ezas co n los pobres, haciend o asf amigos " con
las ri qu ezas injustas, para que, cuando ést as fa lta ren, el los los
reciban en los tabernáculos ete rnos" (LC 16,9).

El pecad o de Epul ón consiste en la brecha o distancia qu e puso
ent re sus vestiduras de púrpura y las úl ceras que cubr ían a Lá­
zaro; entre sus ban quetes y el vientre vad o de l mend igo ; ent re
sus elegant es invitados y los perros qu e lamran las ll agas de Lá­
zaro. Esta mi sma d istan cia te mporal lacerante, se. vuelve un
abismo ete rno : el r ico en el supli cio sin f in y el pobre en el se­
no de Abraham para siemp re. El ri co qu e pon e muros y distan­
cias en el ti empo, los pr oy ecta a la ete rn idad . Por el lo , si qu iere
enc ont rar a Dios, el camino está abi erto : acercarse con am or a
los pob res. Di os no ti ene am igos que no sean am igos de los po­
bres.

El ri co es administ rador de bi enes que debe usar no con egois­
mo, sin o para t ener amigos entre los pobres, de qui enes es el
Rein o de los Cielos: "los ricos son ex tra nje ros en el Rein o ; son
los pobres quienes los naci on ali zan" (Bo ssuet , Hom il (a sobre
"la em inente d ignidad de los pobres").

f) Una misería no merecida, co mo afi rma León X1/1 en " Rerum
Novarum", porqu e la economía modern a ha conducido al
mund o hacia una agravac ión en la d isparidad de niveles de vi­
da, pu es mi entras " u na oli qarqur a goza de una civ i l izac ió n refi­
nada, el resto de la po blación, pobre y dispersa, está "privada
de casi todas la posibilidades de ini ciativa personal y de respon- .
sabilidad, y au n mu chas veces incl uso v iv iendo en condici on es
de v ida y de tra baj o indignas de la persona humana" (PP 8 y 9;
GS 63).

Hace ya casi un siglo que Leó n X III denunci ó esta situaci ón de
miseria , la que.se ha acentuado en fo rma escandalosa y lace­
rante en un co nt inente de sust rato catól ico, co mo es Latin oa­
méri ca.
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A ntes de renovar la ur gencia de nu estr o co mp ro m iso evangél i­
co n co n el po bre, debemos reafirmar qu e la pobreza no es en
s( un mal , a no ser qu e se to rne en carenc ia extrema o m iseria,
y co nst i tuya un a br echa inhumana.

Jesús fue el " hijo del artesano" y optó por pasar la mayor par­
te de su vida en el t rabajo manual ( LE 26). La grandeza o pe­
queñez de una persona no se m ide por el hecho de ser r ico o
pobre, sino por su conduc ta moral . Pero el corazón de D ios es­
tá más incl inado a los pobres, a qu ienes llama bi enavent u rados
y se pr esenta co mo "fuente de consolac ión para todos los que
sufren y l loran ; y abraza con particular caridad a los más bajos
y vejados por la injuria" (Cfr RN 17).

3 .2 El pobre : su dignidad

Cada hombre es imagen de Dios, "ún ica e irrepetib le reali dad
hu mana" (RN 13); "mediante la Eucaristía el Hijo de Dios se ha
unido , en cierto modo, a t od o hombre" (ib). " Hay qu e co nsiderar
integralment e. .. co mo sujet o portador de la trascendencia de la
persona. Hay que af i rmar al hombre por él mi smo, y no por nin­
gún ot ro moti vo o razón: ún icamente por él mism o!" (Juan Pa­

b lo 11, UN ESCO).

Desde Cr ist o hay un fermento tra ns fo rma do r de la h ist o ria de
miser ia: "ya no hay judío ni griego; ni esclavo ni li b re; n i hay va­
ró n ni mujer, ya que todos vosot ros sois uno en Cris to Jesús" (Gál.
3, 28). Enton ces un hombre vale tanto co mo ot ro hom br e y , po r
muy pobre qu e sea, tiene la m isma d ignidad que los pr ivil egiados
de la soci edad.

Pero en el co razón de D ios hay una especial predilección por
los despreciados a los ojos de los hom br es, a saber, los opri mi dos
de la vi da (enfermo s, anc ianos, niños... l. los oprim idos de la so­
cie dad (marginados econó mica, rac ial, cu lt u ralmente) , los cu lpa­
bles (del incuentes, encarce lados... ) ; todos ellos rec iben el amor
pr eferencial qu e los reconforta, les devu elve el sent ido de la vida
y la esperanza y les levanta desde el despreci o hasta la igualdad con

los demás.
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La Iglesia siemp re ha ten ido pred i lecci ón p or reco rda r y reco ­
nocer la dignidad del pobre; po r eso a t ravés de la his t or ia ha orga­
nizado siemp re, con las pecu lia ridades de cada época y cada re­
gió n , t od a una serie de insti t ucion es y de act iv idades t end ient es a
defend er y pr oteger d icha d ign idad . El éjemplo en nu est ros d ías de
Teresa de Calcuta es un signo de la actua l idad y necesid ad de est a
v ivenc ia eclesial.

En consecuencia :

a) Se ha de dar un cambio en la econom/e latinoamericana hasta
h oy or ien tada por princi pi os util i tar istas, m at er ial istas y hedo­
nist as que desvi ncul an la econorru'a de la m or al y p or tanto la
hacen inhumana:

"El sistema empresarial latinoamericano y, por él, la economía
actual, responde a una concepción errónea sobre el derecho de
propiedad de los medios de producción y sobre la finalidad
misma de la econom/e". (Med ell ín Ju st ic ia, 10) . Por eso, en
Medellrn se hace un "llamado urgente a los empresarios, a sus
organizadores y a las autoridades poi/tices, para que modifi­
quen radicalmente la valoración, las actitudes y las medidas
con respecto a la finalidad, organización y funcionamiento de
las empresas" (lb id).

Pueb la ratif ica este anál isis y claram ente af irma qu e la situa­
c ión eco nó m ica es prod ucto d e est ruc t uras impregnadas, no
de autént ico hum an ism o, sin o de mat eriali sm o. De al l í qu e el
cam b io radi cal ex igi do por Medell i'n es urgido aú n más por
Puebl a: "esta realidad exige pues, conversión personal y cam­
bios profundos de las estructuras que respondan a las leg(timas
aspiraciones del pueblo hacia una verdadera justicia social;
cambios que, o no se han dado o han sido demasiado lentos en
la experiencia de América Latina" (P 30).

Para los Obi sp os en Puebla es claro que la pobreza ex t rema t ie­
ne, co m o un a de sus causas, a la econorrua mal or ientada en
nuestro cont inen te : "Re/ces profundas de estos hechos. . , La
vigencia de sistemas económicos que no consideran al hombre
como centro de la sociedad y no realizan los cambios profun­
dos y necesarios para una sociedad justa" (P 64).
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b) La economte reorientada se convierte en factor de liberación,
pues desencad ena el verdadero p roceso de desarro ll o e inte­
grac ión lat inoamer icanos porque derr iba co n hech os la ido la­
t ria del t ener, hace qu e la propi edad " sea fuente de l ib ertad
para t od os, jamás de dom in ación y p r iv ilegios" (D P 492 ), pon e
en prácti ca la justi cia social, la car idad (n o co mo reemplazo o
negación de la just ic ia) y el esp í r it u de pobreza, úni co qu e l ibe­
ra de la esclav i t ud de la r iqueza. En una palabra, una econo m ía
orie ntada por el human ism o nu evo que se p lani f iqu e al servi c io
del h om bre y no el ho mbre al serv icio de la eco no m ía, única
f orma de lograr que el "tener" no ahog ue al " ser" (Cfr DP
497) .

3 .3 La Iglesia de los pobres

Por el m ism o hecho de ser cri st ianos hem os de escuc har desde
t odos los r inco nes de A méri ca Lat ina el cla mor de los pobres que
p iden just ic ia, dignidad y liber tad.

Nosot ros , cri st ian os, mov idos por hum anidad y por ex igenc ia
del Evan geli o, no s610 hemos de escuchar este c lamor po r ju sti c ia,
sino con aud ac ia, va lentJ'a y amor a los pobres hasta el sacr ific io ,
hem os de poner t od os los med ios para superar la crec iente brecha
ent re ri cos y pobres.

Es necesari o que los pobres se sienta n q ue son Iglesia y que la
Iglesia sea pobre y de los pobres, sirvi endo a la nob le luch a por la
verdad y por la ju sti c ia a la luz de las b ienaventu ranzas (Juan Pab lo
11, Favela de Vid igal, Brasil, 2 · V I I - 80) .

Este compro m iso se to rna " ex igente y u rgent e para t odos los
cr ist ianos del co nt inente , al pregunt arn os si viv imos el Evangeli o
en A mér ica Lat ina. La respu esta no parece mu y posit iva, pues, he­
mos dejado in sta larse la mis eri a y la inj ust ici a; vemos crecer d ía a
día la b recha ent re ri cos y pob res; nuestro mundo está invad ido
por una "situación de pecado soci al" (Pueb la 28 ). En lu gar de so l i­
dar idad fratern a, v iv im os una eno rme fra ctura hum ana, q ue es un
insul t o al D ios que ll am am os Padre. Y este Padre Bueno , qu e ha
ent regado t od o para tod os, ¿puede acepta r t anta di stancia ent re la
mise ria inh umana crec ien t e de la may or ía de sus hij os y el lu jo de
otros?
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3.4 Una voz de esperanza : Solidaridad de y con los
pobres

Ningún cr ist iano debe aceptar o resignarse a que muchos hij os
de Di os, hermanos suyos en la otra ori l la de la brecha viva n y mu e­
ran en la miseria.

3.4 .1 La única sal ida posible es el amor. Hay que el im inar
f ronte ras de clases sociales, para abri r las puertas y descubri r el do­
lor y la miseria, para co rregir las causas según la responsabi l idad
de cada qu ien.

El amo r está present e en el mundo y la fu erza t ransform adora
del Evangelio también. La fe en Jesucr ist o, vencedo r del mu ndo
(Jn 16, 33 ), co mpro mete a los crist ianos a ser portadores de la es­
peranza del Rein o en nu est ro con t inente .

3.4 .2 Nuestra prim era esperanza est á en el pobre, esa gent e
senc i l la, que, marcada por la fe y desde la exigenc ia del Evangelio,
sabe comparti r el sufrimi ento y el gozo en movimi entos solidarios
y en est ructuras comuni ta rias para superar su mi ser ia y su margina­
ción (Cfr. Puebla 132,437,452. . .)

La movi l ización de los pobres, cuya meta es lograr cond iciones
más humanas de trabajo y de vida, debe ser [Iumi nada por la Fe y
la pr esencia viva, actua nte, liberadora del Señor Jesús, fundamento
de autént ica esperanza, present e en su Iglesia.

As( tambi én se va rescatand o el principi o del dest ino un iversal
de los bienes, y se va reconociendo y respetando la dignidad y el
derecho de t odo hom br e, suje to po l rt ico consciente y comp rome­
t ido -comunita ria y solid ariamente co n los demás- en la cons­
t rucción de un mund o nuevo. La co munió n y part ic ipació n de los
pobres encauza la fu erza de los débil es y de aquel los que, según el
mun do, nada son (1 Cor 1, 27-28).

3.4 .3 La br echa ent re ri cos y pobres, aunque abrumadora a
nivel nacional e internacional y que puede desanimar por parecer
insuperable en sus causas, sin embargo, habi endo sido prod ucto
del homb re, puede también ser superada por el mismo hombre. Es
necesa rio iniciar el camin o a niveles co munita rios y eciesiales.
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La presencia de Dios Li berado r actúa a través de los pobres
y de sus legít imas aspiracio nes. E~ pequeñas comunidades ecle­
siales el pueblo cree y t est imonia su fe, celebra y anuncia la Pala­
bra, al imenta su esperanza y se compromete solidariamente con
su amo r en el comparti r los bienes y los danés de la vida, en to rno
a la memo ria de Cristo muerto y resuci tado.

As ( el puebl o de Dios en América Latina viene prestando un
servicio fundamental a la lucha soli daria de los op rim idos, imp reg­
nando esas ex igencias con los valores evangélicos del amo r f rate r­
no, de la entrega generosa, de la' no-violencia, de la aleqn'a en el
compromiso, del sufrimiento que redi me y de la apertura a la ple­
nitud del Reino de Dios .

Fina lm ente , es necesario que la Iglesia sea el punto de encuent ro
de qu ienes viven en situacio nes de priv ilegio con respecto a las ca­

pas popu lares; la Iglesia ofrece un espacio pri vi legiado y una me­
diación ent re qui enes deben descubri rse y encon tra rse como her­
manos, para viv i r ju ntos el Plan de Dios.

" La misión de la Iglesia, que se realiza cont inuament e en la
perspect iva escato lógica, es al mismo t iempo p lenamente histór i­
ca" (A loc uc ión de Juan Pablo 11 a los Obispos f ranceses, 1980).
Por esta razó n, el la const it uye el signo de la fe , de la esperanza y
del amo r, con t oda vo luntad, con pacienc ia h istóri ca, án imo y per­
severancia , pero con plena concie ncia de la dive rsidad de fu ncio nes
de sus divers os niveles, y reconociendo la tarea ext remadamente
compleja de superar la brecha ent re ricos y pobres, que es una ur­
gente ex igencia de Dios, Señor de la h ist ori a.
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1 Opción pastoral y orientación social

Es preciso subrayar la inter-relación qu e se da ent re las opc io­
nes pasto rales y las or ientac io nes social es, en el sentido de evita r
cualqu ier duali smo u oposición ent re una Iglesia hor izontal ista qu e
hi ci era opc iones sociales y una Iglesia vertica lis ta que entendiera su
pastoral sólo en un sent ido espir it ual ista. "En el eje rc icio de su m i­
sión esenc ialmente pastor al, la Iglesia toma det erm inadas opc io nes
sociales dictadas por la pr opi a realidad en que está insertada. Por
otro lado, las opc io nes pastoral es de la Iglesia ti enen todas una ine­
vitable d im ensión social" (" Fe crist iana y co mp ro m iso social" IV ,
P. 2) .

La pastoral social ha de abarcar no sólo el análisis de la reali­
dad, la enseñanza de la Doctrina Socia l de la Iglesia, sino también
los co mprom isos qu e tanto a la jerarqu la co mo al laicado le co­
rr esponden, de anuncio y denun cia, de creació n de institucion es
mediadoras de evangelizac ió n que tradu cen su acción social d ir ec­
ta, asistencial, pr om oci onal, educativa (hospita les, co legios, univer­
sidades, cent ros asiste nc iales, .cooperat ivas etc. ) y de asesorí a,
coordinac ió n y mu ltifo rm e acompañamiento. Hoy la Iglesia en
América Lat ina, tra ta de tr ansformar estas fo rmas de pastoral so­
cial, sin suprimir las, en med ios de autof ormación de qu ienes se be­
nefi cian de ellas.

El prob lema de la brecha nos impulsa a buscar fo rmas directas
de acción de pastoral social. Excede los I rrnites de este trabajo pro­
poner todo un tratad o de dicha pastoral, su metodoloq ra, sus me­
canismos, la co mpetenc ia de cada agente etc . Por eso, nuestro ca­
p i'tul o ú ltimo, sin solu cionar estas cuestiones, se l im ita a unas br e­
ves orientacio nes.

2 Utilización de la obra

Se nos hace ind ispensabl e dar alguna orientación para el mane­
jo de esta obra. Una ráp ida mirada al (ndi ce nos mu estra que en t o­
da la obra se d ist inguen las tres fases ya famosas desde "Mat er et
Magistra" (n. 236) exp resadas po r los ver bos ver, juzgar y obrar: y
que son la manera ef icaz de l levar a la prácti ca la Doct rin a Social
de la Iglesia.
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a) Ver, significa examinar la sit uac ión de la brecha, lo qu e hacen
los tres primeros capít ulos. Se trató de presentar la brecha en

todo su alcance, no sólo el económ ico sino ta mbién el poi ít i­
ca y cultural; se buscaron sus or iqenes. su proceso, sus causas
y agravantes, no menos que las angustias y temores qu e se pro­
ducen ante esa situaci ón . Este d iagnóst ico, qu e ha sid o d ictado
po r' ex pert os en las respecti vas ciencias, no puede ser t otal­
ment e neut ro (l o que no le resta objeti vidad), pues se hizo con
mirada cr ist iana. Por eso los ca p it u los del aspecto socio-po i (t i­
ca, y sobre todo el soc io-cultu ral, ll evan citas del Magist er io
Social de la Iglesia.

El material de esta part e puede empl earse como pauta y pistas
para un anál isis de la realidad propia de cada pa ís o d iócesis.
Mi ent ras no se logre una v isión de la real idad no habr á mot iva­
c ión para transf or marla. El anális is en esos cap ítu los. por refe­
rirs e a A méri ca Lat ina, es global , y cada paso debe puntual izar
cuánto , en qué fo rma y po r qué causas se da la brecha ent re r i­
cos y pobres, en el correspondiente país,

b) Juzgar qui ere decir valo rar la sit uaci ón de br echa a la luz de los
princip ios de la Doctri na Socia l de la Iglesia, lo que se hace en
el cap itu!o IV, donde se explicitan los cr ite ri os crist ianos para
ponderar esa trágica realidad de la brecha. No se t rata de fo r­
mular un t ratado de teol oq ía, sino de mostrar en coherencia
aquellas verdades que ilu minan el cuadro.

Sob ra pond erar la impo rtanc ia de esta fase que debe ll evar, me­
dian te medi t ac i ón, refl exi ón co muni ta r ia etc., a una asimila­
ción de la verdad. Si no se hace vida, no habrá motivación . Si
no se ll ega a ese convenci m ient o de la Doctr ina Social de la
Iglesia, nuest ros agentes en nada o poco se di ferenciar ían de
los militant es por una revolución. Por eso aqu i cabe reco men­
dar est udios sob re los parámetros de una nueva sociedad y la
c ivi l ización del amo r y sobre la no-v iolencia, basada en el Evan­
gel io, ún ica forma de soluc io nar la br echa y que reclama un
do m inio de sí m ismo asequi ble co n el segui m iento de Cr isto .

c) Obrar slqnificaa pli car los pri ncip ios, o sea, hacerlos operat ivos
para solucionar la situac ión de acuerdo con las ci rcunstan cias
de lugar y de ti emp o.
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Es lo que intenta mos esbozar en este cap ítu!o V, pero sin pr e­
tender hacer un catá logo de act iv idades, sino más bien, orien­
tar las act ivi dades y las refl ex ion es, Las orientac iones van nu­
meradas para faci li ta r la selección de aquel las que respondan
mejor a las necesidades de cada región. Con el trtu lo de ori en­
taciones quisimos acentua r el caráct er que t ienen estas fórmu­
las: servi r de inspiración o impulso para determ inar accion es
concretas.

Com o es sabido, al decid irse a ob rar, es preciso conc retar bien
qui énes deben actuar, el mod o y el ti empo, pero sobre todo, la
meta que se pretende consegui r. Ello facil ita la evaluació n de
las accion es, que se hace preguntando si se obtuvo o no la f ina­
l idad t razada, qué impi d ió conseguirla y cómo se obvia ría n los
obstác u los.

Finalm ente, no es superf luo recordar que ninguna acción pasto­
ral es act o privado sino comunita r io y de Iglesia. Por tanto el estu­
dio en la t rip le fase qu e se aco nseja para la ob ra se mu ltipl ica si se
hace co n dinámica de grupo y persuadidos de que cada uno es
mi embro de ese t odo, el Cuerp o M íst ico de Cr isto. Si los hom bres
causamos la br echa qu e afect a a toda la sociedad (ricos y pobr es),
todos sol idariamen te hemos de buscar la solución.

3 A lgunas orientaciones

A mod o de co nc lusión, p resentamos como sugerencias, algunas
pr oposi ciones breves y que deben desent rañarse en su signi f icado y
alcance, com o tamb ién co mp lementarse.

En sus respectivos cap ítu los se han dejado las sugerencias de
los economistas, po litó logos y soci ó logos qu e elaboraron el d iscu r­
so en su campo de co mpetencia. No se pr etende pr esentar las co mo
únicas. Se' invita a los laicos cató licos a proponer ot ras y a co labo­
rar en la aplicaci ón de la Do ctrina Socia l de la Iglesia para sus res­
pectivos países (OA.4), dinami zando la Doct r ina Soc ial de la Igle­
sia (id 42 ), buscando una mayor justi cia (id 43), camb iando cora­
zones y estru cturas (id 45) , actuando en poi íti ca (id 46) Y parti ci­
pando en las responsabi lidades.
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En el capitu lo de refl exión teológ ica, se ha proc urado señalar
los pr inc ipios y cri t erios generales que nos llevar ran a so luci onar el
prob lema de la brecha. Conclui mos con unas cuantas, sin preten­
der agota r las, de aquellas orientac iones pastorales más concretas.

1) Se hace necesario pr omover una pastoral de valores, pues una
pastoral de conc ienc ia (conversión personal), siendo necesari a,
no es sufic iente. Nuestros cri st ianos necesitan un cl ima , un am­
bient e, un espacio para hacer valer, vivir y t ransmi t ir su conv ic­
ción, su fe y su vivencia; de lo co nt rar io un amb iente ind iferen­
t e u hostil puede dejar sin vida todo id eal o propósito cr ist ia­
no.

Es in dispensabl e con st it uir grupos y comunidades de refl exión
y acción en orden a conocer mejor y a vivenciar nuest ros pro­
PÓSitoS pastora les.

2) Se han de pr om over organismos de participación a t odos los ni­
veles y campos. Dada la poca instrucci ón de gran parte de
nuestro pueblo, es imp ortante pensarse en est ruct uras de parti­
c ipació n adaptadas a su nivel de vida co mo son las Comuni da­
des Ecl esiales de Base. El hombr e debe ser co nsiderado sujeto
y no .objeto de los pr ocesos soc io-poi (ticos y .cu lt u rales que le
atañ en.

3) Pastoralment e t ienen un a importancia v ital para la Iglesia los
grupos humanos que rehacen y dan vigencia al t eji do social
int erm edi o de cada naci ón, co mo lugar privil egiado de relaci ón
y comun icac ión hum ana acerca de todos los valores y prob le­
mas que los in teresa y afecta. . .

4) Es muy urgent e estud iar y promover la reco nst rucció n del teji­
do social por medio de compl ejos urbano-aqncolas que permi­
tan salvaguardar los valores culturales de cada com un idad, así
como su part icipació n po i itica y la igualdad de oport unidades
de que hoy no gozan los campesinos, evitando el éxodo rural y
enfrentando así la amenaza de las megápo lis.

5) Puest o que el ñ ivel de vida depende en gran part e del desarro­
ll o económico, se ha de emprender, mediante acci ones pr ivadas
y / o guberna menta les, junto co n una promoci ón de la ét ica so-
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cial, una lucha fr ontal con t ra la inj usta d istribuc ió n de las ri­
quezas, sin que ell o signi fiqu e pr opi ciar cualquie r demanda
igualitar ista. Por ot ra parte, una bi en motivada austeridad cris­
tiana de vida educará a nuestras gentes en la virt ud del aho rro
y de la recta valoración y func ió n-soc ial de la r iqu eza, sin lo
cua l nuestros pueblos no lograrán un d igno progreso.

6) A nuestro pueblo, despose ído de muchos medi os y tra dición
de tra bajo, se le ha de educar en el amor al trabajo como virt ud
que digni f ica y hace pat r ia y sin la cual no se podrá solu cionar
la brecha.

7) Se ha de desperta r la conciencia de la explotación inconsidera­
da de la naturaleza con el riesgo de destrui rla y de ser a su vez
vrc ti rna de esta degradación, como lo adv ierten Pablo V I (OA
2 1) y Juan Pabl o 1I (R H 15). Se ha deurg ircon todos los me­
dios posib les para que se tom en, contra esa depredación , las
med idas posib les, tanto a nivel gubernamental e internacional,
co mo a n ivel personal, fomentando una "é tica ecológica" que
muest re el pecado qu e en esta mat eria comet e una sociedad
consumista.

8) Hemos de luchar po rque se tome conciencia de la responsabi­
lidad que incumbe a todos en la administración de los recursos
públ icos y sobre t odo pri vado s que no se pueden di lap idar, le­
sionando su funció n soc ial, co n luj osos 'gast os a base de con t ra­
bando, o con licores, o drogad icciones o juegos o diversion es.
Con más agravantes se presenta el narco tráf ico.

9) Hemos de buscar por t od os los medi os cómo aprovechar los
. mú lt ip les y recó nditos recursos de nuestros pe/ses, explot ar­
los de manera racio nal y no vende rlos a empresas ext ranjeras
que desangran nuestr a econornra.

10) Es necesar io co ncien tiza r a los gobiernos ya las personas en la
necesidad de invertir productivamente a f in de crear emp leos
y aumentar la r iqueza nacional en favor de todos. A demás se
ha de procurar una cu idadosa po i ítica en los gastos pú bl icos
no sociales, ya que la expe riencia lat inoameri cana de la últ i­
ma década (cfr. J. L1 ach , " Desaf íos a la doctrina socia l de la
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Iglesia" , colec. CE LAM n. 68 , 1985, pgs. 285 ss.) demu estra
que el alto nivel de gastos en desarro llo mat erial yen defensa,
repercuten negativa mente en los sectores más pob res.

11) Se ha de denunciar enérgicamente la fuga de capitales con que
propietarios sin sensib ilidad socia l depredan sus propias patrias
para lucrar más en otras empresas extranjeras, o que del campo
sacan el capita l para la ciudad (MM 134) . Lucha frontal para
crear conciencia de este nuevo pecado y lograr que personas e
inst ituciones imp idan y castig uen con leyes adecuadas los abu­
sos en este sent ido .

12) Los escasos recursos técnicos, cient (fi cos y artísticos . . . que
poseen nuest ros pa íses han de cuidarse celosamente; se deben
prom over las inic iat ivas e invest igaciones cientrf icas para evi­
tar la tentac ión de fuga de cerebros, la que es un del ito , por­
que empobrece más al in digent e y enriqu ece más con sobrea­
bundancia al ri co.

13) Conviene fomentar los diálogos entre Pastores, agentes de pas­
t oral social y dirigent es de movim ient os de los trabajadores,
para pomover una cultura del t rabajo.

14) Tamb ién se ha de promover el diálogo con economistas, poi (t i­
cos, empresarios, pro fesionales, etc. sobre aspecto s ét icos del
hombre y de la econom (a.

15) Es conveniente que los Episcopados Latinoamericanos esta­
blezcan contactos con los Episcopados de los paIses desarrolla­
dos, que ayuden a una concienc ia más aguda, aún a nivel de
gob iernos, sobre los graves prob lemas de los pa ises menos fa­
vorecidos.

16) Se han de buscar maneras de concretar el anhelo de unidad cul­
tural dentro de la pluralidad de culturas, respetando sus ex pre­
siones y ten iendo present e las adver tencias de Puebla (4 16-19)
sobre la adveniente cult ura urba no-industria l.

17) Debemos aum e.n tar y real izar, como dij o Juan Pablo I I en San­
t o Domingo ( 12 de Octubre, 1984), "la esperanza de reconc i­
Iiación ent re los pueblos hermanos, desterrand o guerras y v io-
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Iencías. para reconocerse en una gran Patria Latinoamericana,
l ibre y próspera, fundada en un común sustra to cultu ral y re­
l igioso".

18) Hemos de es fo rzarnos por promover con todos los medios po­
sib les la concepción de la pot/tice com o instancia promotora
del bien común y como " arte nob le y diftcil " que exige la vir­
tud de un desinte resado servic io para no parc ia/izarse en favor
de personas o grupos parti culares.

19) ASIm ismo se ha de considerar la pot/tics co mo elemento de
suma importancia para la solución de los problemas socio-eco­
nómicos como el de la brecha, y no dejar la como tarea exc lu­
siva del sector econó mico y f inanc iero, de los profesionales
del parti darismo.

20) Siendo la juventud esperanza y realidad, de gran sentido de
just icia y generosid.ad, ha de ser convocada a vivir su fe para la
const rucc ión de un mundo más justo, con creat ividad por el
cami no de la civilización del amor sin dejarse desviar por las
sendas de la violencia . Que la juve ntud asuma la responsabi li­
dad de abreviar el abismo de la brecha entre ricos y pob res.

21) Se ha de procu rar también que la mujer asurna.la tarea de
t ransfo rmar el mu ndo inhuma no que los hombr es han cons­
trui do; ellas pueden con su del icadeza, amo r, com prensión y
respeto por la persona hu mana, rescatar la dignidad de los po­
bres y los débi les, acortando aS I la brecha con los ricos y pode­
rosos.

22 ) En el marco de una pastora l social y de pro moción hum ana el
empeño por una auténtica "liberación" cristiana ha de consis­
t ir para el cristiano lat inoamericano en la solución al desafto
de la brecha, siguiendo las directrices del Magisterio (Cfr. Ins­
t rucción de la Sagrada Congregación para la Doc t rina de la Fe
sobre algunos aspect os de la " Teoloqja de la Li beración" ).

23 ) Se han de prom over cursos de formación en Doctrina Social de
la Iglesia a t odos los niveles y elaborar adecuados programas
para los mismos. También se requiere preparar educadores en
Doct rin a Social que sepan infund ir rru'stica y conf ianza en las
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respuestas que d icha Doctrina da a los problemas socia les
lati noamericanos.

24) Finalment e, puesto que el agente de pastora l social ha de tener
como meta de su acción el advenimiento del Rein o de Dios, f in
que no se co nsigue por med ios meramente human os, por muy
necesari os que sean, debe en su t rabajo transformar cond uctas
y est ructuras con la luz y fuerza d ivi nas que le da el Espi'r it u
de Cr isto en la Iglesia. Ha de t ransparentar a Crist o, para lo
cua l se recalcan (Cf r. "Fe cr istiana y Com promiso Social" ,
co nclusión) tres condiciones de conversión personal y comuni­
taria: con temp lación en la acció n, abnegación sacada de la Pe­
nitencia y de la Eucaristr a y Esperanza fundamentad a en una
co nversión del pecado a la gracia.
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